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INCULTURACIÓN 
DE NUESTRO CARISMA

Queridos cohermanos:

Nuestra Congregación, gracias al impulso del Concilio Vaticano II y
a la conciencia de haber recibido en don un carisma universal, en las úl-
timas dos décadas se ha abierto a nuevas culturas y se ha hecho verdade-
ramente internacional.

Este hecho es ciertamente una gracia del Señor que puede favorecer
la revitalización de nuestro carisma para la riqueza cultural y religiosa
que los nuevos cohermanos pueden traer a la Congregación.

Y aunque las Provincias históricamente más antiguas no tienen más
los recursos de jóvenes cohermanos para enviar a otras naciones, como
aconteció tras la segunda guerra mundial, todavía hoy pueden vivir y di-
fundir el impulso misionero en su ambiente como expresión de la univer-
salidad de la Iglesia. Y entonces es necesario que cada una de nuestras
realidades congregacionales sienta este compromiso misionero, para no
encerrarse en su propia quintita y en sus propios problemas, sino respi-
rar con pulmones más amplios.

En este espíritu de comunión, las nuevas culturas nos interpelan y
nos implican en una actitud humilde de búsqueda y de escucha para
reforzar nuestra identidad específica, manteniendo la sustancia del caris-
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ma y de nuestra espiritualidad y adaptándolos a las distintas situaciones
en las que quiere y puede expresarse.

A cien años de la primera profesión religiosa del Fundador y de los
primeros guanellianos, podemos con alegría dar gracias al Señor por la
hermosa meta que alcanzó nuestra Obra, reviviendo el coraje de don
Guanella, siempre listo a responder a los llamados de la Providencia y
deseoso de llevar ayuda donde más urgente se hace sentir la llamada de
los pobres.

Nuestra experiencia de interculturalidad es aún joven y, por esto, lle-
va consigo la impronta de mucho entusiasmo, pero también la conciencia
de varias dificultades a superar.

Para profundizar nuestra reflexión, nos parece necesario partir de
dos premisas:

a) Las orientaciones del último Capítulo General sobre la intercultu-
ralidad:

– Dar impulso al estudio del carisma y su inculturación, de tal mo-
do de favorecer la eficacia de la misión guanelliana según la cul-
tura local. Ocuparse de la traducción de los textos fundamentales
guanellianos (cfr. Moción n. 1 y Propuesta n. 52).

– Afrontar con claridad y sin temor los desafíos procedentes de
los condicionamientos culturales típicos del lugar (cfr. Propuesta
n. 10).

– Cuidar la preparación en el carisma y en la espiritualidad gua-
nelliana de los formadores (especialmente de aquellos que viven
en realidades lejanas de los lugares de origen de la Congrega-
ción) para un testimonio y una transmisión fiel a las nuevas gene-
raciones (cfr. Moción n. 22).

– Preparar a los jóvenes formandos para poder desempeñar su mi-
sión en cualquier parte del mundo y en colaboración con el laica-
do del lugar (cfr. Moción n. 27a).

– Favorecer experiencias internacionales en la etapa del Tirocinio
(cfr. Moción n. 27b).

– Poner en reflexión, confrontándolos con las culturas en las que
vivimos, el estilo de la propia vida y las modalidades para reali-
zar un determinado servicio al pobre (cfr. Propuesta 29c).

– También sobre el MLG se pide una visión internacional como apor-
te enriquecedor de las distintas culturas (cfr. Propuesta n. 41c).
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– Incentivar la constitución de comunidades internacionales e inter-
provinciales, favoreciendo y facilitando la inserción de coherma-
nos procedentes de distintas áreas geográficas y valorizando al
máximo sus capacidades (cfr. Propuesta 48a).

Son objetivos comprometedores, que requieren la responsabilización
de todos nosotros.

b) Una mirada a la realidad de nuestras Comunidades.

En el XVIII Capítulo General la representación de culturas diversas
de la italiana fue aún muy limitada. Eran 10 los cohermanos no italianos
sobre un total de 35. Sin embargo las previsiones para el próximo Capí-
tulo son muy diversas. El porcentaje del 29% de cohermanos no italianos
en el Capítulo podría ascender al 57% en el próximo. Esto nos debe im-
pulsar desde ahora a desarrollar más nuestra reflexión sobre los temas
principales de la Congregación con una mentalidad de gran apertura.

Algunos datos sintéticos sobre la distribución geográfica de los
cohermanos (al 1º de enero de 2008).

* Cohermanos perpetuos presentes en las distintas áreas geográficas

EUROPA, ISRAEL, U.S.A. = 206 (58% sobre el total de cohermanos
perpetuos)

AMÉRICA LATINA = 101 (28% sobre el total de cohermanos
perpetuos)

INDIA Y FILIPINAS = 31 (9% sobre el total de cohermanos
perpetuos)

AFRICA = 19 (5% sobre el total de cohermanos
perpetuos)

* Cohermanos (comprendidos los Novicios) según el área geográfica
de nacimiento

Perpetuos Temporáneos y Novicios

EUROPA, U.S.A. = 234 (65%) 8 (5%)

AMÉRICA LATINA = 77 (22%) 24 (16%)

INDIA Y FILIPINAS = 33 (9%) 67 (44%)

AFRICA = 13 (4%) 55 (35%)
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* Cohermanos perpetuos presentes en naciones 
distintas de la de origen: = 70 (20%)

– Los números hablan por sí mismos, por lo que se refiere a las
perspectivas futuras.

– El otro dato que nos interesa para nuestra reflexión es que actual-
mente el 20% (es decir, 1 de cada 5) de los cohermanos viven y
trabajan en una nación distinta de la de nacimiento.

– Y también hay que tener en cuenta el fuerte incremento vocacio-
nal, restringido sin embargo particularmente a dos áreas geográ-
ficas (India y África).

Estos datos, además de la alegría por el don de Dios de nuevas vo-
caciones pertenecientes a culturas diversas, nos comprometen a un
mayor conocimiento mutuo, para compartir y ayudarnos a vivir lo que es
esencial a nuestro carisma, para acoger y apreciar también manifestacio-
nes particulares que lo enriquecen y ser los unos para los otros, alterna-
tivamente, discípulos y maestros, en la escucha del único Espíritu del
Señor manifestado en el espíritu del Fundador.

Partiendo del conocimiento de cada una de las realidades de la Con-
gregación, por lo poco que conozco, quisiera estimular este compromiso
nuestro que nos pide quitar las “incrustaciones” que opacan la belleza
del carisma, con el coraje de dejar caer lo que está ligado a una determi-
nada cultura o a costumbres que debilitaron la radicalidad de nuestra
opción de vida religiosa. El compromiso entonces de relativizar algunos
aspectos de la propia cultura, por cuanto cada cultura necesita ser evan-
gelizada si quiere acoger la novedad de Cristo y, específicamente para
nosotros, lo original y lo genuino de nuestro carisma.

Hoy, también, que la cultura se ha globalizado y busca con fuerza
contrastar los mismos valores fundamentales del mensaje cristiano y de
nuestra vida religiosa, debemos convencernos de que el desafío más im-
portante para la inculturación del Evangelio proviene de esta cultura in-
vasiva en la que todos vivimos y que va difundiéndose como mancha de
aceite en todo el mundo.

El peligro de adaptarnos y dejarnos plasmar, incluso inconsciente-
mente, por la mentalidad de este mundo, es real, por esto a menudo en los
llamados de la Iglesia y de los organismos de la vida religiosa se encuen-
tra la invitación apremiante a reaccionar con un estilo de vida contra la
corriente de los valores mundanos.
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Pero más allá del deber de pensar en lo que deberíamos abandonar,
es bueno fijarnos en los aspectos más positivos de cada cultura, para ex-
traer de allí los elementos que pueden reforzar nuestro testimonio religio-
so y guanelliano.

La primera fuente en la que inspirarnos para una sana inculturación del
Evangelio y del carisma es la historia

El mensaje evangélico tiene una historia de dos milenios, la vida
religiosa fecundó durante diecisiete siglos la humanidad enriqueciéndola
con tantas figuras de gran santidad. Y también nosotros, guanellianos,
tenemos una historia ya centenaria a la que debemos hacer referencia
si queremos ser fieles y creativos al inculturar el carisma... sobre
todo reavivando el espíritu de los orígenes y haciendo referencia a los
cohermanos y cohermanas de la primera hora que lo encarnaron con su
vida santa.

También en aquellas naciones donde el cristianismo y la vida reli-
giosa han sido llevados hace poco tiempo, es necesario reconocer la ri-
queza que los dos milenios de historia cristiana y los diecisiete siglos de
historia de la vida religiosa aportaron a la cultura de la humanidad.

Si por una parte se podría decir que, cuando un carisma entra en
una nueva cultura, se produce (¡o se debería producir!) una “refunda-
ción” del carisma mismo, es sin embargo verdad que para vivir en la fi-
delidad la herencia que don Guanella nos dejó es necesario sentirnos to-
dos insertos en el mismo tronco y abrevar de la savia genuina de los co-
mienzos: las ramas viven si permanecen unidas al tronco; es del tronco
que las ramas reciben la savia para desarrollarse y dar frutos de eficaz
testimonio en los distintos ambientes de vida. La demostración más con-
vincente de que tuvo lugar una verdadera “refundación” también para
nosotros la dará la santidad de los cohermanos y la eficacia evangeliza-
dora de nuestras obras.

En este sentido nuestro carisma, trasplantado a las nuevas culturas
que incluso socialmente reflejan la situación en la cual Don Guanella
inició su obra, puede ser una riqueza para todos. “Las coles transplanta-
das, crecen más vigorosas” – nos recuerda el Fundador.

Y aquí quisiera hacer algunas reflexiones personales sobre cómo
hoy en la Congregación se vive esta ósmosis entre el pasado y el presente,
entre lugares de tradición más antigua y los de reciente fundación, re-
flejado también en la relación entre generaciones distintas.
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Algunas expresiones que se sienten aquí y allá:

– Los cohermanos misioneros en el pasado, y a veces también en el
presente, usaron métodos y modalidades de misión no correspon-
dientes con nuestra cultura local.

– Cuando se visitan algunas Casas en Italia no se percibe clara-
mente el espíritu y el carisma guanelliano de los orígenes. Nos
sentimos, a veces, ajenos incluso en la Comunidad religiosa y en-
tre los cohermanos...

– La Congregación se encuentra demasiado modelada sobre los
esquemas y la organización de una cultura (la italiana y europea).
Incluso la dependencia económica nos hace sentir menos aprecia-
dos.

– Los jóvenes han perdido el espíritu de sacrificio, que fue determi-
nante en nuestra historia guanelliana.

– El carisma, lo hemos comprendido también nosotros, los jóvenes,
y somos nosotros quienes lo podemos inculturar en nuestras reali-
dades. En la elección de los destinatarios de nuestra misión es ne-
cesario mirar a las necesidades y a la cultura del lugar.

– Cuando los jóvenes cohermanos de otras culturas vienen a Italia,
¿no se dejan quizá encandilar por el consumismo y en individua-
lismo, propios de la cultura occidental, y toman más los defectos
que los valores positivos?

– ¿El hecho de hacer referencia a la propia cultura no es quizá una
defensa para diluir el espíritu de la vida religiosa y del espíritu
guanelliano?

Son expresiones que nos hacen entender cómo es necesario encon-
trar un sano equilibrio y madurez al afrontar en la práctica estas pregun-
tas o problemas.

Es verdad que es necesario partir del aprecio y confianza en las per-
sonas y en los valores culturales de una nación, pero al mismo tiempo te-
ner el coraje de confrontarse serenamente con el Evangelio y con el espí-
ritu del carisma para valorizar y renovar las propias culturas. No basta
ni siquiera un conocimiento teórico del carisma; hace falta una asimila-
ción convencida que penetre no sólo en los individuos, sino especialmen-
te en el tejido comunitario.

Reforzar la propia identidad cultural es muy importante porque da
la posibilidad de apreciar la cultura de los demás. Cuanto más se conoce
y se ama la propia cultura de origen tanto más seremos capaces de des-
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cubrir la novedad del Espíritu presente en culturas diversas, considerán-
dolas no un peligro sino una riqueza.

Hago un intento de ejemplificación, refiriéndome especialmente a la
India y al África. En estas naciones se viven todavía algunos valores hu-
manos y evangélicos, que estamos perdiendo en otras naciones o que, de
todos modos, son vividos de manera diversa:

– El fuerte sentido de lo sagrado que envuelve toda la vida y la his-
toria de las personas y que se refleja incluso en relación a todo lo
creado. Una consecuencia evidente de ello son las expresiones
litúrgicas con las cuales se alaba al Señor y se celebran los ritua-
les, pero también una más constante y natural referencia a Dios
en los acontecimientos cotidianos.

– La solidaridad a nivel familiar, extendida a la familia ampliada o
al clan o a la casta, si por un lado puede limitar nuestra capaci-
dad de comunión, por el otro es de todas maneras un punto de
partida que prepara a vivir el altruismo y la apertura más univer-
sal: “Ama a tu prójimo como a ti mismo” – nos dice Jesús.

– El valor de la vida que, aun amenazada por la pobreza, por el
hambre, por las enfermedades e incluso por los diversos conflic-
tos, es sentida como el bien más importante de la persona. De
aquí se desprenden el sentido de alegría en el estar y dialogar lar-
go tiempo con las personas, la hospitalidad, la fiesta la celebrar
con espontaneidad los acontecimientos más importantes de la vi-
da de cada persona... El “perder tiempo” para compartir...

– El sentido de providencia, que favorece la relación confiada con
Dios.

– El culto a los antepasados, que hace sentir a las personas en co-
munión con el pasado.

– Sentirse parte de una comunidad incluso en las decisiones más
comprometidas y en la realización de la propia vocación personal.

– El sentido de la autoridad, en su aspecto positivo, que hace más
fácil mantener la unidad familiar y la misma comunión comunita-
ria y el respeto por los miembros más ancianos de la Comunidad.

Se podría continuar, especificando más hasta llegar a las manifesta-
ciones más folklóricas que ayudan a comprender las fuentes de la propia
cultura.

Pero es suficiente este elenco incompleto para tener un cuadro de

11



cómo estos elementos pueden reavivar nuestros valores carismáticos co-
mo: la paternidad de Dios, la Providencia divina, el vínculo de caridad,
el espíritu de familia, nuestra “Pequeña Comunión de los Santos”, la pa-
sión por los pobres, la comunión fraterna...

Al mismo tiempo, justamente al confrontarse con el Espíritu y la Pa-
labra de Dios que suscitaron el carisma guanelliano, podemos corregir y
purificar aquellas manifestaciones humanas que ofuscan su valor
evangélico.

Este es el trabajo que nuestros jóvenes cohermanos deberán compro-
meterse a realizar, porque efectivamente dependerá de su creatividad, en
la fidelidad esencial al carisma y en unión con la Congregación, que el
carisma continúe vivo en la historia y en la diversidad de nuestras pre-
sencias.

Reconocer y deshacerse de los propios límites y de los de la propia
cultura no es empresa fácil y requiere estudio, oración y espíritu de abne-
gación. Los nacionalismos y los individualismos son difíciles de extirpar
y saben camuflarse muy bien bajo conceptos aparentemente más positivos
como los de libertad y realización personal.

Nosotros también tenemos la tarea de vivir bien el rol social que re-
presentamos frente a las personas que nos rodean. Y también esto tiene
un significado fuerte y diverso en referencia a la cultura en la que vivi-
mos. El rol del sacerdote y del religioso en algunas culturas no siempre
refleja la mentalidad evangélica del siervo que “se pone el delantal” pa-
ra servir a los pobres. También este aspecto, propio de nuestra identidad
de Siervos de la Caridad, debe encontrar formas concretas de visibilidad.
No nos podemos permitir renunciar a ello porque en nuestra cultura este
aspecto no aparece.

La misma visión del pobre, especialmente del discapacitado o del
“caracterial”, está condicionada, a veces, por una interpretación que
(como en los tiempos de Jesús) hace referencia a potencias malignas, por
lo cual no es fácil transmitir nuestro mensaje según el cual en el pobre
servimos al mismo Jesucristo.

Es fácil a partir de estos desafíos, que sentimos vivos también en
nuestra Congregación, llegar a la convicción de la gran importancia de
la formación, no sólo de las nuevas vocaciones, sino también de nuestra
formación permanente, reavivando continuamente el entusiasmo y la pa-
sión por Dios y por el mundo.
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Justamente en nuestra Ratio fue puesto en evidencia que la primera
formación será eficaz sólo si puede contar con una renovación constante
de todos los cohermanos y de nuestras Comunidades, porque la forma-
ción es obra de contagio y de testimonio directo más que de estudio.

Desearía concluir con algunas sugerencias que nos pueden guiar en
la celebración de nuestro Centenario de vida religiosa guanelliana, para
revivir y hacer nuestros los sentimientos presentes en aquellos pocos
cohermanos que en torno a Don Guanella, aquel 24 de marzo de 1908,
presagiaban los desarrollos futuros del don que el Espíritu les había con-
cedido. Un don que ciertamente sentían superior a sus cualidades y posi-
bilidades, pero que los hacía de todos modos confiados de que, en su de-
bilidad, se podría manifestar más clara la fuerza de Dios. Un don que es
transmitido también a nosotros para que colaboremos a hacerlo más uni-
versal y fuerte en su identidad carismática.

•• Ante todo insistiría para que continúe vivo el compromiso que el
Capítulo General nos consignó de considerar nuestra formación perso-
nal prioritaria en nuestros programas de vida. Dado el florecimiento de
nuevas vocaciones en la Congregación, debemos responder al don de
Dios dedicando nuestras mejores energías a este aspecto. ¡También los
pobres se bendecirán ciertamente con ello!

•• Colocar a Cristo en el centro de nuestras Comunidades, que con
su encarnación es el modelo por excelencia de nuestro ser y obrar en el
mundo. El, en efecto, se encarnó en una cultura particular no para per-
manecer como prisionero de ella, sino para compartir plenamente en su
persona la vida y la cultura de su gente, especialmente de los pobres y de
los simples. De este modo Jesús pudo proponerse más libremente también
a las culturas del mundo entero. También nuestro Fundador recibió el
primer impulso de servir a los pobres de su Valle, pero en su intensa ex-
periencia de Dios como Padre y del pobre como presencia de Cristo su-
friente entre nosotros, supo encontrar en el carisma de la caridad el len-
guaje universal para hablar eficazmente a todo los pueblos.

•• Si estamos llamados a vivir la universalidad de nuestro carisma,
ya no es suficiente hoy la preparación requerida hace 100 años, encerra-
da en aquellas ya célebres palabras de S. Pío X a Don Guanella:
“¡Usted necesita sacerdotes más de paciencia que de ciencia!”

Encarnarse en el mundo de hoy requiere de todos nosotros la capa-
cidad de comprender y de dialogar con la cultura de nuestro tiempo, sa-
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biendo usufructuar también los métodos modernos de comunicación so-
cial. Nuestro testimonio para ser eficaz no puede solamente ya basarse
en las buenas intenciones o en la buena voluntad, sino que debe saber
responder a las más complejas situaciones que nuestro mundo globaliza-
do está llamado a afrontar.

•• También nuestra formación (tanto inicial como permanente) de-
berá ser más comprometida, favoreciendo la maduración de aquellos
aspectos que hacen posible testimoniar de manera más creíble los valores
de nuestra opción vocacional. Esto comporta, además de, lógicamente,
una formación espiritual más sólida, también una particular atención a
los aspectos humanos de la propia personalidad, al mundo de las motiva-
ciones y de la afectividad, como está bien evidenciado también en nuestra
Ratio Formationis. Nuestra misma misión nos pone en contacto con si-
tuaciones que, si no encuentran en nosotros una estructura suficiente-
mente madura y lista para afrontarlas, pueden poner en peligro también
nuestra opción de vida.

•• Por último, el compromiso de la inculturación no puede tener sólo
un valor geográfico, sino también relacional: el de hacernos capaces de
abrirnos al mundo laical en cada una de nuestras realidades culturales,
para hacer de ella una fuerza carismática que penetre en la sociedad.
Para nosotros este desafío se hace urgente, incluso porque, especialmente
en Occidente, las vocaciones religiosas escasean y la evangelización de
nuestra sociedad podrá ser eficaz sólo uniendo las distintas fuerzas para
la construcción de una sociedad más solidaria y fraterna. El mundo, en
el que claramente está difundiéndose el pluralismo cultural, necesita de
nuestro testimonio de hombres enamorados de Dios y apasionados por la
humanidad. Entonces debemos ser capaces de concentrarnos más en
aquello que nos identifica profundamente, para que sea más límpido y vi-
sible el espíritu del Evangelio y de nuestro carisma.

Auguro a todos que podamos tomar nuevo impulso y entusiasmo de
la celebración de nuestro Centenario para que nuestra historia continúe
siendo una historia de bendiciones para el mundo y para los pobres.

P. ALFONSOCRIPPA

Superior general
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DISCURSO DE BENEDICTO XVI 
A LOS JÓVENES EN LORETO

Queridos jóvenes, que constituís la esperanza de la Iglesia en Italia:
Me alegra encontrarme con vosotros en este lugar tan singular, en esta vela-

da especial, en la que se entrelazan oraciones, cantos y silencios, una velada lle-
na de esperanzas y profundas emociones. Este valle, donde en el pasado también
mi amado predecesor Juan Pablo II se encontró con muchos de vosotros, ya se
ha convertido en vuestra “ágora”, en vuestra plaza sin muros y sin barreras, don-
de convergen y parten mil caminos.

He escuchado con atención al que ha hablado en nombre de todos vosotros.
A este lugar de encuentro pacífico, auténtico y jubiloso, habéis llegado impulsa-
dos por mil motivos diversos: unos por pertenecer a un grupo; otros, invitados
por algún amigo; otros, por íntima convicción; otros, con alguna duda en el co-
razón; y otros, por simple curiosidad...

Cualquiera que sea el motivo que os ha traído aquí, quiero deciros que
quien nos ha reunido aquí, aunque hace falta valentía para decirlo, es el Espíritu
Santo. Sí, esto es lo que ha sucedido. Quien os ha guiado hasta aquí es el Espíri-
tu. Habéis venido con vuestras dudas y vuestras certezas, con vuestras alegrías y
vuestras preocupaciones. Ahora nos toca a todos nosotros, a todos vosotros, abrir
el corazón y ofrecer todo a Jesús.

Decidle: “Heme aquí. Ciertamente no soy todavía como tú quisieras que
fuera; ni siquiera logro entenderme a fondo a mí mismo, pero con tu ayuda estoy
dispuesto a seguirte. Señor Jesús, esta tarde quisiera hablarte, haciendo mía la
actitud interior y el abandono confiado de aquella joven que hace dos mil años
pronunció su “sí” al Padre, que la escogía para ser tu Madre. El Padre la eligió
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porque era dócil y obediente a su voluntad”. Como ella, como la pequeña María,
cada uno de vosotros, queridos jóvenes amigos, diga con fe a Dios: “Heme aquí,
hágase en mí según tu palabra”.

¡Qué espectáculo tan admirable de fe joven y comprometedora estamos vi-
viendo esta tarde! Esta tarde, gracias a vosotros, Loreto se ha convertido en la
capital espiritual de los jóvenes, en el centro hacia el que convergen idealmente
las multitudes de jóvenes que pueblan los cinco continentes.

En este momento nos sentimos, en cierto modo, rodeados por las expectati-
vas y las esperanzas de millones de jóvenes del mundo entero: en esta misma ho-
ra unos están en vela, otros se encuentran durmiendo y otros están estudiando o
trabajando; unos esperan y otros desesperan; unos creen y otros no logran creer;
unos aman la vida y otros, en cambio, la están desperdiciando.

Quisiera que a todos llegaran mis palabras: el Papa está cerca de vosotros,
comparte vuestras alegrías y vuestras tristezas; y comparte sobre todo las espe-
ranzas más íntimas que lleváis en vuestro corazón. Para cada uno pide al Señor
el don de una vida plena y feliz, una vida llena de sentido, una vida verdadera.

Por desgracia, hoy, con frecuencia, muchos jóvenes creen que una existen-
cia plena y feliz es un sueño difícil —hemos escuchado muchos testimonios—, a
veces casi irrealizable. Muchos coetáneos vuestros piensan en el futuro con mie-
do y se plantean no pocos interrogantes. Se preguntan, preocupados: ¿Cómo in-
tegrarse en una sociedad marcada por numerosas y graves injusticias y sufri-
mientos? ¿Cómo reaccionar ante el egoísmo y la violencia, que a menudo pare-
cen prevalecer? ¿Cómo dar sentido pleno a la vida?

Con amor y convicción os repito a vosotros, jóvenes aquí presentes, y a
través de vosotros a vuestros coetáneos del mundo entero: ¡No tengáis miedo!
Cristo puede colmar las aspiraciones más íntimas de vuestro corazón. ¿Acaso
existen sueños irrealizables cuando es el Espíritu de Dios quien los suscita y cul-
tiva en el corazón? ¿Hay algo que pueda frenar nuestro entusiasmo cuando esta-
mos unidos a Cristo? Nada ni nadie, diría el apóstol san Pablo, podrá separarnos
del amor de Dios, en Cristo Jesús, Señor nuestro (cf. Rm8, 35-39).

Permitidme que os repita esta tarde: cada uno de vosotros, si permanece
unido a Cristo, puede realizar grandes cosas. Por eso, queridos amigos, no debéis
tener miedo de soñar, con los ojos abiertos, en grandes proyectos de bien y no
debéis desalentaros ante las dificultades. Cristo confía en vosotros y desea que
realicéis todos vuestros sueños más nobles y elevados de auténtica felicidad.

Nada es imposible para quien se fía de Dios y se entrega a Dios. Mirad a la
joven María. El ángel le propuso algo realmente inconcebible: participar del mo-
do más comprometedor posible en el más grandioso de los planes de Dios, la sal-
vación de la humanidad. Como hemos escuchado en el evangelio, ante esa pro-
puesta María se turbó, pues era consciente de la pequeñez de su ser frente a la
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omnipotencia de Dios, y se preguntó: ¿Cómo es posible? ¿Por qué precisamente
yo? Sin embargo, dispuesta a cumplir la voluntad divina, pronunció prontamente
su “sí”, que cambió su vida y la historia de la humanidad entera. Gracias a su
“sí” hoy también nosotros nos encontramos reunidos esta tarde.

Me pregunto y os pregunto: lo que Dios nos pide, por más arduo que pueda
parecernos, ¿podrá equipararse a lo que pidió a la joven María? Queridos mu-
chachos y muchachas, aprendamos de María a pronunciar nuestro “sí”, porque
ella sabe de verdad lo que significa responder con generosidad a lo que pide el
Señor. María, queridos jóvenes, conoce vuestras aspiraciones más nobles y pro-
fundas. Conoce bien, sobre todo, vuestro gran anhelo de amor, vuestra necesidad
de amar y ser amados. Mirándola a ella, siguiéndola dócilmente, descubriréis la
belleza del amor, pero no de un amor que se usa y se tira, pasajero y engañoso,
prisionero de una mentalidad egoísta y materialista, sino del amor verdadero y
profundo.

En lo más íntimo del corazón, todo muchacho y toda muchacha que se abre
a la vida cultiva el sueño de un amor que dé pleno sentido a su futuro. Para mu-
chos este sueño se realiza en la opción del matrimonio y en la formación de una
familia, donde el amor entre un hombre y una mujer se vive como don recíproco
y fiel, como entrega definitiva, sellada por el “sí” pronunciado ante Dios el día
del matrimonio, un “sí” para toda la vida.

Sé bien que este sueño hoy es cada vez más difícil de realizar. ¡Cuántos fra-
casos del amor contempláis en vuestro entorno! ¡Cuántas parejas inclinan la cabe-
za, rindiéndose, y se separan! ¡Cuántas familias se desintegran! ¡Cuántos mucha-
chos, incluso entre vosotros, han visto la separación y el divorcio de sus padres!

A quienes se encuentran en situaciones tan delicadas y complejas quisiera
decirles esta tarde: la Madre de Dios, la comunidad de los creyentes, el Papa
están cerca de vosotros y oran para que la crisis que afecta a las familias de
nuestro tiempo no se transforme en un fracaso irreversible. Ojalá que las familias
cristianas, con la ayuda de la gracia divina, se mantengan fieles al solemne com-
promiso de amor asumido con alegría ante el sacerdote y ante la comunidad cris-
tiana el día solemne del matrimonio.

Frente a tantos fracasos con frecuencia se formula esta pregunta: “¿Soy yo
mejor que mis amigos y que mis parientes, que lo han intentado y han fracasado?
¿Por qué yo, precisamente yo, debería triunfar donde tantos otros se rinden?”.
Este temor humano puede frenar incluso a los corazones más valientes, pero en
esta noche que nos espera, a los pies de su Santa Casa, María os repetirá a cada
uno de vosotros, queridos jóvenes amigos, las palabras que el ángel le dirigió a
ella: “¡No temáis! ¡No tengáis miedo! El Espíritu Santo está con vosotros y no
os abandona jamás. Nada es imposible para quien confía en Dios”.

17



Eso vale para quien está llamado a la vida matrimonial, y mucho más para
aquellos a quienes Dios propone una vida de total desprendimiento de los bienes
de la tierra a fin de entregarse a tiempo completo a su reino. Algunos de entre
vosotros habéis emprendido el camino del sacerdocio, de la vida consagrada; al-
gunos aspiráis a ser misioneros, conscientes de cuántos y cuáles peligros impli-
ca. Pienso en los sacerdotes, en las religiosas y en los laicos misioneros que han
caído en la trinchera del amor al servicio del Evangelio.

Nos podría decir muchas cosas al respecto el padre Giancarlo Bossi, por el
que oramos durante el tiempo de su secuestro en Filipinas, y hoy nos alegramos
de que esté aquí con nosotros. A través de él quisiera saludar y dar las gracias a
todos los que consagran su vida a Cristo en las fronteras de la evangelización.
Queridos jóvenes, si el Señor os llama a vivir más íntimamente a su servicio,
responded con generosidad. Tened la certeza de que la vida dedicada a Dios nun-
ca se gasta en vano.

Queridos jóvenes, antes de concluir estas palabras, quiero abrazaros con
corazón de padre. Os abrazo a cada uno, y os saludo cordialmente. Saludo a los
obispos presentes, comenzando por el arzobispo Angelo Bagnasco, presidente de
la Conferencia episcopal italiana, y al arzobispo Gianni Danzi, que nos acoge en
su comunidad eclesial. Saludo a los sacerdotes, a los religiosos, a las religiosas y
a los animadores que os acompañan. Saludo a las autoridades civiles y a los que
se han ocupado de la organización de este encuentro.

Nos uniremos “virtualmente” más tarde y nos volveremos a ver mañana por
la mañana, al terminar esta noche de vela, para el momento más importante de
nuestro encuentro, cuando Jesús mismo se haga realmente presente en su Palabra
y en el misterio de la Eucaristía. Sin embargo, ya desde ahora quisiera daros cita,
a vosotros jóvenes, en Sydney, donde dentro de un año se celebrará la próxima
Jornada mundial de la juventud. Sé que Australia está muy lejos y para los jóve-
nes italianos se encuentra literalmente en los antípodas del mundo...

Oremos para que el Señor, que realiza todo prodigio, conceda a muchos de
vosotros estar allí; para que me lo conceda a mí y os lo conceda a vosotros. Este
es uno de los muchos sueños que esta noche, orando juntos, encomendamos a
María. Amén.

Loreto, 1o de setiembre de 2007
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A) COHERMANOS
a) PRESENZE ALLA FINE DI DICEMBRE 2007

Vescovi Sacerdoti Chierici Fratelli Totale

Perpetui 1 315 5 35 356
Temporanei — — 116 10 126
Novizi — — — — 28
Aggregati — 1 — 1 2
Totale 1 316 121 46 512

b) NELLA GEOGRAFIA DELLA CONGREGAZIONE

COMUNICACIONESCOMUNICACIONES

To
ta

le
C

on
fra

te
lli

A
gg

re
ga

ti

N
ov

iz
i

Fr
at

el
li

C
hi

er
ic

i

Fr
at

el
li

Sa
ce

rd
ot

i

C
hi

er
ic

i

Ve
sc

ov
i

C
om

un
ità

Nazione Provincia
Delegazione

Argentina Cruz del Sur 6 — 19 2 4 3 — 6 — 34
Brasile Santa Cruz 11 1 32 — 5 — 1 — — 39
Cile Cruz del Sur 3 — 9 — 6 — 1 — — 16
Colombia Deleg. Guadalupe 1 — 2 1 — 1 — — — 4
Filippine Divine Providence Prov. 2 — 7 — — — — — — 7
Ghana Delegazione africana 1 — 3 — 1 — 1 — — 5
Guatemala Deleg. Guadalupe 1 — 3 — — — — — — 3
India Divine Providence Prov. 5 — 23 — — 57 — 5 — 85
Israele S. Cuore 1 — 1 — 1 — — — — 2
Italia S. Cuore 19 — 92 — 13 — 1 2 — 108
Italia Romana S. Giuseppe 11 — 63 — — — — — 2 65
Italia Curia Gener. + Sem. Teol. 2 — 11 — — 22 1 — — 34
Messico Deleg. Guadalupe 2 — 6 2 — — — — — 8
Nigeria Delegazione africana 2 — 6 — 2 24 — 15 — 47
Paraguay Cruz del Sur 3 — 8 — 1 — — — — 9
Polonia Romana S. Giuseppe 1 — 2 — — — — — — 2
R.D. Congo Delegazione africana 1 — 7 — — 9 5 — — 21
Romania — — 1 — — — — — — 1
Spagna Deleg. Santiago Apostol 2 — 6 — 2 — — — — 8
Svizzera S. Cuore 1 — 6 — — — — — — 6
U.S.A. Divine Providence Prov. 2 — 8 — — — — — — 8
Totali 77 1 315 5 35 116 10 28 2 512

Professi perpetui Professi temporanei



c) LIETE RICORRENZE NELL ’ANNO 2008

1. Novanta e oltre Anni

Di Nicola don Emidio 13-12-1912 96
Romanò don Luigi 09-03-1916 92
Uglietti don Mario 07-03-1916 »
Bredice don Armando 22-08-1917 91
Ferrario don Carlo 11-12-1918 90

2. Ultra-ottantenni

Guida don Salvatore 02-12-1919 89
Cantoni don Giuseppe 16-07-1920 88
Nervi Fratel Battista 29-06-1920 »
Piatti don Giovanni Battista 28-06-1920 »
Canosi don Emilio 09-04-1921 87
Maniero don Ernesto 26-11-1921 »
Credaro don Tito 11-02-1922 86
Filippi don Antonio 08-10-1922 »
Vaccari don Danilo 01-12-1922 »
Invernizzi don Antonio 06-12-1922 »
Altieri don Vincenzo 11-12-1922 »
Nesa don Nino 11-01-1923 85
Belotti don Francesco 06-02-1923 »
Di Ruscio don Romano 24-04-1923 »
Cogliati don Romolo 11-01-1924 84
Frangi don Luigi 30-03-1924 »
Barindelli don Carlo 05-04-1924 »
Fogliamanzillo Fr. Salvatore 05-04-1924 »
Antonini don Alberto 12-05-1924 »
Pisnoli Fr. Luigi 02-07-1924 »
Moroni don Angelo 25-09-1924 »
Altieri don Marcello 27-12-1924 »
Ottaviano don Antonio 27-12-1924 »
Rizziero don Giuliano 29-12-1924 »
Castelnuovo don Mario 23-08-1925 83
Matteazzi don Matteo 15-12-1925 »

3. Ottantesimo compleanno

Gandossini don Anselmo 22-07-1928
Gridelli don Tonino 13-12-1928
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4. Cinquantesimo compleanno

Aguilera fr. Gregorio 09/05/1958
Arockiasamy don John Bosco 15/06/1958
Aviles don Jorge 06/09/1958
Carvajal don Jorge 01/04/1958
Contreras fr. Rolando 07/01/1958

5. Cinquantesimo di professione

Case don Giovanni 12/09/1958
De Vettor don Remigio 12/09/1958
Fortunato don Antonio 12/09/1958
Lippoli don Piero 12/09/1958
Massara don Antonino 12/09/1958
Merlin don Antonio 12/09/1958
Omodei don Battista 12/09/1958
Pavan don Giuseppe 12/09/1958
Perego don Cesare 12/09/1958
Pizzuto don Antonio 12/09/1958
Pulcinelli don Giuseppe 12/09/1958

6. Venticinquesimo di professione

Aviles don Jorge 01/03/1983
Beretta don Pietro 12/11/1983
Fiorentin don Gelsi 11/02/1983
Frugis don Giuseppe 24/09/1983
Latin Ramirez don Hernan 01/03/1983
Matarrese don Guido 08/09/1983

7. Cinquantesimo di ordinazione

Duratti don Giovanni 22/06/1958
Gasparoli don Mario 22/06/1958
Merlin don Giuseppe 22/06/1958
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B) ACONTECIMIENTOS DE CONSAGRACIÓN

a) NOVIZI

1. Barza (Provincia Sacro Cuore)

Alletto Salvatore
Cerutti Michele

2. Bangalore
(Divine Providence Indian Delegation)

Antonydoss Arivalagan
Gnnathickam Gabriel
Lourdusamy Maria Julian Bernad
Songa Lazar Ravi Kumar
Bernard Vellington

3. Lujan (Provincia Cruz del Sur)

Aquino Gaston Gabriel
Corso Diego Omar
Guerriero Barreto Felix
Ortiz Candia Juan Manuel
Soares Caldeira Diogo
Corvalan Roberto Carlos

4. Nnebukwu
(Delegazione N.S. della Speranza)

Akamnonu Innocent
Anyadiegwu Kingsley Sebastine
Bakomba Kakala Blaise Donatien
Belobakadta Lessaka Francois
Bukete Vanser Adelin Amedée
Diala Nnadozie Eustace
Dzungwe Agbe Simon Peter
Ibrahini Paul Rude
Ingbian David Saaondo
Iorlaha Chia Raphael
Kasongo Ntabala Oscar
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Mamona Mamona Marc
Nsiala Ngemba Braddy Jean Pierre
Obilor Lawrence
Okpon Unyine Udofia

b) PRIMA PROFESSIONE RELIGIOSA

Antony kalai Selvan Divine Providence Province
Antoni Samy Charles Divine Providence Province
Antoni Samy Soul Raj Divine Providence Province
Arulandu Achariyam Divine Providence Province
Boodali Prakash Philemen Raj Divine Providence Province
David Raj Sunil Kumar Dulapalli Divine Providence Province
Joseph Edal Vinoth Divine Providence Province
Kongala Anil Kumar Divine Providence Province
Mahima Loyola Diraviam Divine Providence Province
Maria Louis Vincent Divine Providence Province
Pushpanathan Christhraj Divine Providence Province
Savariappan Arul Divine Providence Province
Savarimuthu Stalin Arockiaraj Divine Providence Province
Savarimuthu Amal Raj Divine Providence Province
Sebastiyappillai Arockiaraj Divine Providence Province
Selvaraj Paul Divine Providence Province
Stanislaus Rishar Raffe Jegan Divine Providence Province
Cortes Rocha Marcos Cruz del Sur
Espinoza Cruz Jesus Cruz del Sur
Gavilan Martinez Sergio Cruz del Sur
Perez Xique Diego Cruz del Sur
Torales Pacheco Ismael Cruz del Sur
Agulanna Obioma Maximus Delegazione N.S. della Speranza
Anyanwu Okechukwu Leonard Delegazione N.S. della Speranza
Egbefome Opuome Francis Delegazione N.S. della Speranza
Iorwa Aondoaseer Joseph Delegazione N.S. della Speranza
Johnson Aniekere Emmanuel Delegazione N.S. della Speranza
Kalumba Ngadi Reagen Delegazione N.S. della Speranza
Lema Kiese Claver Delegazione N.S. della Speranza
Mambiza Ntimansiemi Jean Claude Delegazione N.S. della Speranza
Meleba Tersoo David Delegazione N.S. della Speranza
Michael Okewu Peter Delegazione N.S. della Speranza
Nwachukwu Chiemeka Anthony Delegazione N.S. della Speranza



Nweke Obichi Joseph Delegazione N.S. della Speranza
Ogene Chinonso Paul Delegazione N.S. della Speranza
Putonor Baridi Lawrence Delegazione N.S. della Speranza
Unegbu Maduwuba Vitus Delegazione N.S. della Speranza

c) PROFESSIONE PERPETUA

Michels Ivan (Brasile) a Canela 02-02-2007
Espinoza Espinoza Daniel Ernesto(Argentina) a Tapiales 01-09-2007

d) PROFESSIONE PERPETUA E DIACONATO

Antonysamy Adaikalam (India) a Poonamallee 02-02-2007 03-02-2007
Arockiasamy Bernandes (India) a Poonamallee 02-02-2007 03-02-2007
Chinnappan Paul Arockia

Raj (India) a Poonamallee 02-02-2007 03-02-2007
Savarimuthu Charles

Promiyo (India) a Poonamallee 02-02-2007 03-02-2007
Thiraviam David Anburaj (India) a Poonamallee 02-02-2007 03-02-2007
Bajikile Ngindu Emmanuel

Charles (R. D. Congo) a Kinshasa 13-04-2007 14-04-2007
Okorie Emmanuel

Okechukwu (R. D. Congo) a Kinshasa 13-04-2007 14-04-2007
Onganga Ndjondjo Justin (R. D. Congo) a Kinshasa 13-04-2007 14-04-2007
Uche Mark Anayochi (R. D. Congo) a Kinshasa 13-04-2007 14-04-2007
Apreda Salvatore (Italia) a Roma 12-05-2007 13-05-2007
Schneider Renato (Brasile) a Porto Alegre 27-05-2007 27-05-2007
Gramajo Mauro (Argentina) a Lujan 29-06-2007 30-06-2007
Sepulveda Rodriguez

Cristian Patricio (Argentina) a Lujan 29-06-2007 30-06-2007
Cano Gonzales Arturo (Messico) a Ciudad Mexico 24-11-2007 25-11-2007
Gonzalez Mauricio Alfaro (Messico) a Ciudad Mexico 24-11-2007 25-11-2007

e) DIACONATO

Viray Charlton (Filippine) a Quezon City 26-05-2007
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f) PRESBITERATO

Pintos Recalde Jorge (Argentina) a Buenos Aires 17-02-2007
Cerbito Eduardo (Filippine) a Quezon City 26-05-2007
Bajikile Ngindu Emmanuel Charles(R. D. Congo) a Kinshasa 29-07-2007
Onganga Ndjondjo Justin (R. D. Congo) a Kinshasa 29-07-2007
Mbaya Bernardin (R. D. Congo) a Kinshasa 29-07-2007
Mpunga François (R. D. Congo) a Kinshasa 29-07-2007
Antonysamy Adaikalam (India) a Cuddalore 18-08-2007
Arockiasamy Bernandes (India) a Cuddalore 18-08-2007
Chinnappan Paul Arockia Raj (India) a Cuddalore 18-08-2007
Savarimuthu Charles Promiyo (India) a Cuddalore 18-08-2007
Thiraviam David Anburaj (India) a Cuddalore 18-08-2007
Okorie Emmanuel Okechukwu (R. D. Congo) a Kinshasa 25-08-2007
Uche Mark Anayochi (R. D. Congo) a Kinshasa 25-08-2007
Apreda Salvatore (Italia) a Ferentino 8-12-2007
Viray Charlton (Filippine) a Quezon City 9-12-2007
Schneider Renato (Brasile) a Toledo 15-12-2007

C) HECHOS Y ACONTECIMIENTOS IMPORTANTES

Premisa

Como siempre también el 2007 fue un año rico de acontecimientos alegres
y tristes que signaron la sucesión de los días. Se vieron cosas hermosas, y se rea-
lizaron en el curso del año, pero no faltaron las penas y los malestares, especial-
mente los que acompañan la partida para el cielo de nuestros queridos coherma-
nos, y fueron diez los que nos dejaron en 2007: cohermanos con una profundi-
dad poco común de vida religiosa y de atrayente ejemplo para todos los que los
han conocido y compartido con ellos un trayecto del camino, como dispuesto por
la Providencia.

Para el nuevo Consejo General fue un año interesante de estudio de la
situación de toda la Congregación, con vistas a una programación de gobierno,
según las directivas del XVIII Capítulo General. En primer lugar, se revió la si-
tuación de algunos órganos de gobierno, en respeto de la Moción n. 47 del
CG18. Surgió así la nueva Provincia Divine Providence que reunió a la India, Fi-
lipinas y los Estados Unidos. Es un organismo bastante complejo en su gestión,
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pero que puede involucrar la experiencia de cohermanos con varios años de vida
religiosa y cohermanos jovencísimos en un camino de renovación carismática
que no tardará a dar sus frutos.

Lo mismo fue discutido largamente para las dos Delegaciones Santiago
Apóstol y Nuestra Señora de Guadalupe: todos los cohermanos participaron y,
recogiendo sus sondeos, se piensa llegar, en enero 2008, a proclamar el naci-
miento de una nueva Provincia “Nuestra Señora de Guadalupe”, que comprenda
España, México, Guatemala y Colombia.

Orientados luego al objeto de hacer partícipes del gobierno de la Congrega-
ción en todo lo posible a todos los organismos de gobierno, el Consejo General
quiso compartir con los diversos Consejos algunos días de reunión, para favore-
cer el proceso de comunión y colaboración, incentivar la subsidiariedad y sentirse
insertos hoy en el mundo guanelliano con un creciente sentido de universalidad.

Con esta finalidad fue invitado a Roma, en el mes de abril, todo el Consejo
de la nueva Provincia Divina Providencia. Nos encontramos en Tapiales, en el
mes de noviembre, con los dos Consejos provinciales de América Latina. Se en-
contrarán en Roma en enero 2008 los Consejos de las dos Delegaciones Nuestra
Señora de Guadalupe y Santiago Apóstol e, inmediatamente más tarde, los de la
Provincia Romana San José y Sagrado Corazón.

La evaluación de estos encuentros fue positiva de parte de todos: se sintió
fuertemente reforzada la fraternidad, la unidad de propósitos y el poder compar-
tir el nada fácil peso del servicio de gobierno.

Otra cosa buena que nos unirá en el año 2008 fue la puesta en marcha del
año de preparación al Centenario de Nuestra Congregación: se preparó una co-
misión, que está estudiando un programa de iniciativas que se desarrollarán a lo
largo de todo el 2008 para concluir con la solemne celebración en San José en el
Triunfal en marzo 2009.

Mientras tanto, damos gracias al Señor por una enorme gracia que nos fue
concedida por la Penitenciaría Apostólica: la indulgencia plenaria para los días
24 de marzo de 2008 y 2009 y para otros días, como se indica en el decreto que
figura en la pág...

Finalmente no puedo no hacer mención, aunque con mucha prudencia, de
las perspectivas futuras que nos hacen tener esperanzas en la santificación de
nuestro Fundador, probablemente en 2009. Se envió con este propósito una peti-
ción al papa, firmada por la Superiora y el Superior General.

Para Mons. Bacciarini es inminente la declaración de la heroicidad de las
virtudes y por consiguiente su venerabilidad: se la espera para inicios de enero
próximo.

Don PIERO LIPPOLI
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1. Dos nuevos Consejos provinciales

Provincia Divina Providencia

Tras consultas regulares ante los cohermanos de la nueva Provincia “Divina
Providencia”, que comprende India, Filipinas y USA, el Superior General, reci-
bido el voto positivo de sus Consejeros, nombró al primer Consejo Provincial de
la “Provincia Divina Providencia”:

– P. Luigi De Giambattista, Superior Provincial
– P. Soosai Rathinam, Primer Consejero y Vicario Provincial
– P. Robert Arockiam, Consejero
– P. Battista Omodei, Consejero
– P. Dennis Weber, Consejero

El nuevo Consejo se instaló el 24 de marzo de 2007. Sin embargo, por mo-
tivos personales, el 22 de setiembre de 2007, el P. Robert Arockiam presentó su
dimisión, que fue aceptada por el Superior General. En su lugar fue nombrado el
P. M. L. Peter Sebastian.
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Provincia Santa Cruz

De la misma manera, habiendo concluido el sexenio el Consejo de la Pro-
vincia Santa Cruz, hechas las debidas consultas, el Superior General, tras haber
recibido el voto positivo de sus Consejeros, nombró al nuevo Consejo, así com-
puesto:

– Pe. Ciro Attanasio, Superior Provincial
– Pe. Mauro Vogt, 1er. Consejero y Vicario
– Hno. Moacyr Luiz Tomazine, 2o Consejero
– Pe. Edenilso De Costa, 3er. Consejero
– Pe. Deoclesio Danielli, 4o Consejero
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2. Encuentro del Consejo General con Provincias y Delega-

ciones

A) Conclusiones del encuentro del Consejo General con la “Provin-
cia Divina Providencia” (Roma, 16-21 de abril de 2007)

1. Gobierno

• Se acuerda promover, por parte de todos los Consejeros, la unidad de di-
rección y la confianza en el Superior Provincial, colocándose “super partes”, pa-
ra tomar decisiones libres de posibles condicionamientos.

• Particular atención a la asimilación del carisma y del espíritu guanelliano,
favoreciendo iniciativas de presencia y de proyectos a favor de los pobres. Hasta
ahora la parte más importante fue reservada a la formación y a la organización
de las Casas de formación. Es necesario cuidar proyectos válidos para nuestra
misión específica que refuercen la identidad guanelliana de los cohermanos.

• Vivir la autoridad como servicio desinteresado y paciente. Es necesario
testimoniar que la autoridad no es poder, evitando favoritismos, animando y va-
lorizando todas las energías positivas de cada cohermano, pero también usando
la necesaria corrección fraterna.

• Se pueden dar casos de dificultades personales en algunos cohermanos
para vivir plenamente sus votos religiosos. Es necesario, con la autoridad que
viene del testimonio de vida, saber llegar al cohermano en dificultad y actuar
con caridad y justicia al mismo tiempo.

2. Formación

• Se considera necesario y urgente elegir a algunos cohermanos para prepa-
rarlos a asumir responsabilidades en el ámbito formativo.

• El tema del cuarto año de teología previsto por la Ratio en un Seminario
Teológico prevé que también aquellos que estudian en Roma, al regresar a India
tras el tercer año, deben continuar en el Seminario de Poonamallee los meses de
Teología Pastoral.

• Comenzar a pensar en algún cohermano que vaya a Roma para la Licen-
ciatura o para cursos de especialización, tras algunos años de sacerdocio.

• En el St. Joseph’s Seminary de Cuddalore es necesario realizar una buena
diferenciación de los grupos en el camino de formación con programas, tiempos,
oración y formador diversos para la Initiation, el Plus 1 y Plus 2, el College y los
postulantes.

• Es aceptada la propuesta de que el Postulantado debe tener un período sin
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estudios tras los tres años de College. Ya a partir de este año se podría comenzar
con un pequeño grupito. De los actuales postulantes, entonces, sólo algunos,
considerados listos, podrán entrar al noviciado.

• Privilegiar el “tutorado” para los sacerdotes jóvenes, preparando encuen-
tros para los cohermanos jóvenes, en los primeros años de sacerdocio, con el
propio Provincial: oración, reflexión con la Palabra, escucha, diálogo y amistad
de apoyo para las dificultades.

• Urgente necesidad de un seminario en Vatluru (A. P.).

3. Economía

• Se delineó con claridad el rol del Ecónomo provincial: a él le correspon-
de la coordinación de la economía y de la administración de toda la Provincia;
debe recoger y revisar la contabilidad de las Casas que le debe llegar a través de
los administradores locales; es punto de referencia directa hacia el Consejo Ge-
neral y el Ecónomo General; a él le corresponde la supervisión de los archivos
administrativos de la Provincia y de cada nación.

• En India, donde están presentes tres sociedades nuestras, es necesario
nombrar un Tesorero que trabaje en vínculo estrecho con el Ecónomo provincial.

• Se acuerda incentivar el uso del buen programa de contabilidad, ya pre-
parado en años anteriores, insistiendo en la realización de la contabilidad actuali-
zada con periodicidad semanal o quincenal. Si los cohermanos no están en con-
diciones de hacerlo, es posible pensar en personal laico especializado. Solicitar
la actualización constante y el envío regular de las contabilidades al Ecónomo
Provincial y General.

• Sobre los presupuestos anuales, es tarea del Ecónomo Provincial hacerlos
preparar y recogerlos, vigilando y ayudando para que sean realizados en tiempo
y modo correcto.

• Para los gastos extraordinarios se concuerda respetar los procedimientos
que actualmente están en vigencia y se están siguiendo para las demás Provin-
cias: solicitud al Superior Provincial por parte del Superior y Consejo de la co-
munidad local; autorización del Superior Provincial y Consejo si la intervención
entra dentro de los límites de su competencia (por ejemplo, proyecto de reestruc-
turación inferior a u$s 300.000); solicitud de aporte del Superior Provincial y su
Consejo al Consejo General para todas las intervenciones que vayan más allá de
su competencia. La autorización se debe presentar, de todas maneras, siempre,
cuando se requiere algún aporte de la Curia Generalicia.

• Sobre los aportes anuales: se confirma el mantenimiento de todas las Ca-
sas de formación, tras presentación del presupuesto.

Para las Casas de actividad en cambio se enviará sólo lo recibido de los be-
nefactores para Adopciones, etc.

• Se está de acuerdo que debe ser incentivado el logro de entradas alternati-
vas (local income) que puedan ayudar a la gestión de nuestras Obras.

30



4. Contribuciones extraordinarias aprobadas

• La Don Guanella Karunalaya de Vatluru: construcción de una planta y
arreglo de la planta baja. Gasto previsto 32. 000 Euros.

• El Don Guanella Rehabilitation Centre de Poonamallee: construcción
del nuevo Centro para unos cincuenta discapacitados diurnos. Gasto previsto
170.000 Euros aproximadamente.

• Adquisición de terreno para seminario en Vatluru o en alguna otra parte
del Andhra Pradesh. Gasto previsto: 80.000 Euros.

• Colaboración en la construcción de la iglesia parroquial en Kumbako-
nam. 20.000 Euros presupuestados para el año 2007.

5. Algunas problemáticas

• La parroquia de TG. Anna Nagar en Chennai: todos están de acuerdo en
retirarse, porque la Diócesis es sorda a nuestro pedido de un espacio adecuado
para la iglesia y las obras parroquiales.

• La Matriculation School de Cuddalore: se piensa en concluir la experien-
cia, en lo posible de inmediato o para el año próximo, por varios motivos pues-
tos en evidencia por el Consejo Provincial.

B) Conclusiones y decisiones del encuentro del Consejo General con
los Consejos de la Provincia Cruz del Sur y Santa Cruz (Tapiales,
9 al 16 de noviembre de 2007)

1. Servicio de gobierno

1. Se invita a los Consejos provinciales a preparar para las comunidades un
subsidio como modelo para ayudarlas a proyectar.

2. Para el cuidado y la formación de los laicos es necesario que cada Pro-
vincia o cada Nación (para la Provincia Cruz del Sur) tenga un referente que se
interese particularmente por ellos.

3. Hacer funcionar bien el principio de subsidiariedad entre Centro y Pro-
vincias y entre Provincias y Comunidades.

4. Promover seriamente la búsqueda de recursos económicos, incluso
aquellos a nivel interprovincial (por ejemplo, Nortia para la Provincia S. Cruz).

5. Intercambio de cohermanos entre las dos Provincias.
6. Reforzar la colaboración entre CLEG y CEBEG.
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2. La formación inicial, los seminarios, los formadores, la formación perma-
nente

1. Incrementar los años de votos temporáneos, dando mayor importancia a
la preparación de la persona que a las etapas en sí mismas.

2. El iter académico no debe prevalecer sobre la preparación a la vida reli-
giosa.

3. El año de postulantado debe estar libre de estudios.
4. Los formadores deben dar mucha importancia también al aspecto

humano de la persona.
5. Se pide mayor colaboración entre los distintos formadores. En la admi-

sión a la etapa siguiente no falte el diálogo con el formador de la etapa precedente.
El equipo del seminario internacional de Roma se comprometa a enviar dos

informes al año: el primero a mitad de año, más bien informativo, el segundo, al
fin del año, más particularizada y específica.

6. En ambas provincias es necesario realizar una revisión de todo el currí-
culum formativo. Se invita a las dos Provincias a colocar la filosofía luego del
noviciado.

7. Incentivar la pastoral juvenil y vocacional.

3. Los cohermanos, la vida de comunión fraterna

1. El superior local debe mostrar mayor responsabilidad en relación a la
comunidad. Es su deber conocer e intentar resolver, ante de cualquier otra ac-
ción, las problemáticas de su comunidad.

2. Se requieren visitas, a veces incluso informales, pero más prolongadas, a
las comunidades por parte del Superior Provincial.

3. Ayudar a las comunidades también con apoyos psicológicos y pedagógicos.
4. Orientarse a un cambio de mentalidad en los cohermanos, ayudarlos con

el diálogo y la cercanía afectuosa.
5. Valorar más el PEG como instrumento prioritario para ayudar a la vida

comunitaria.

4. MLG, los cooperadores, la relación con las cohermanas

1. Ocuparse, en ambas Provincias, del conocimiento y la difusión del
MLG, apuntando a crear un grupo en cada comunidad.

2. En el encuentro de Superiores y Superioras provinciales de febrero en
Brasil poner en programa el tratamiento del tema de los laicos en los tres
organismos de gobierno de modo tal de elaborar un buen programa de iniciativas
antes del encuentro internacional de 2009.

3. Sensibilizar a los cohermanos sobre las realidades laicales programando
encuentros con este fin.
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Sobre las cohermanas

1. Intensificar el respeto y el diálogo ya puesto en marcha desde hace tiem-
po, con vistas a una más intensa comunión.

2. Profundizar la relación mutual sobre todo en la espiritualidad carismáti-
ca, en la formación, en la misión.

5. Centro Integrado para la Comunicación

1. Se acuerda traducir el nuevo sitio web en las lenguas principales de la
Congregación.

2. Cada Provincia debe tener encargados (cohermanos o no) para la inser-
ción de noticias y lo que se refiere a la Provincia misma.

3. El sitio propio de cada Provincia, allí donde exista, tendrá un link en el
sitio de la Congregación.

6. Economía y Administración de los bienes

1. No es posible continuar dependiendo económicamente del Consejo Ge-
neral: es necesario encontrar fuentes alternativas de ingreso, a través de benefac-
tores, amigos, gobiernos, etc.

2. Orientarse seriamente a la autonomía económica.
3. Cada Provincia ayude a las comunidades a producir de la mejor manera

posible la documentación contable, incluso a través de una oficina de revisión de
cuentas (auditoría interna y externa).

4. Los Superiores y los Ecónomos provinciales tomen nota de que los
aportes económicos procedentes de la Curia Generalicia tendrán en cuenta tam-
bién el aporte de la comunidad local.

7. Teologado Latinoamericano

1. Se confirma lo establecido por el XVIII Capítulo General: la apertura de
un Seminario Teológico latinoamericano.

2. Antes de la apertura, prevista para el 2010, es necesario comprometerse
en la individualización y preparación de los formadores.

3. Estos formadores pertenezcan, en lo posible, a culturas diversas.
4. Acerca de la filosofía, se prevea en el currículum formativo tras el novi-

ciado, en lo posible en cada nación si hay buen número de formadores.
5. Sobre el Seminario Teológico Internacional de Roma, se solicita al equi-

po formativo incentivar en los formandos mayor creatividad y corresponsabilidad.
6. Se confirma el cuarto año de teología en Roma. En este año los clérigos

podrán asistir a cursos de distinto tipo, según las indicaciones de sus respectivos
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Superiores Provinciales, incluso el primer año de licenciatura, si existe la oca-
sión luego de continuar los mismos estudios en el propio país.

8. Varios

1. Se acuerda que las traducciones del Charitas y cuanto sea pertinencia de
la Congregación, al español y al portugués, serán realizadas en las respectivas
Provincias, las cuales se ocuparán también de la impresión, según las indicacio-
nes del Secretario General.

2. Se confirman los encuentros latinoamericanos:

a. 9 a 21 de febrero de 2008 en Canela: Superiores de los SdC y de las HSMP.
b. Julio de 2008 en Tapiales: encuentro del juniorado de los SdC y de las

HSMP.

C) Conclusiones del encuentro con las dos Delegaciones “Nuestra
Señora de Guadalupe” y “Santiago Apóstol” (Roma,7-8 de enero
de 2008)

1. Nueva Provincia

El Consejero General, a tenor de nuestros Reglamentos, aprobó la unifica-
ción de la Delegación “Nuestra Señora de Guadalupe” y “Santiago Apóstol”,
constituyendo un nuevo Organismo de gobierno que es la Provincia Nuestra
Señora de Guadalupe.

2. Formación permanente

Cuidar con mucho empeño sobre todo la franja de cohermanos jóvenes,
partiendo de las comunidades locales. Este año se insistirá en la profundización
de la Ratio Formationis.

3. Laicos

Incentivar el MLG y constituir también en España el grupo de MLG en las
dos comunidades de Madrid y Palencia.

4. Organización

A través del P. Carlos, Consejero general de zona, definir las responsabili-
dades organizativas en las tres Provincias latinoamericanas, de tal modo de tener
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un cohermano o cohermanos que tomen a su cargo la organización de encuentros
o de momentos para compartir a nivel de gobierno, Formación, promoción voca-
cional, etc.

5. Formación y currículum formativo

Se acordó que: 1) En el post noviciado se siga este currículum: filosofía
(dos años), tirocinio (un año), teología (tres años). 2) Se acepta un período de no
menos de 6 meses de postulantado sin estudios. 3) El período de prenoviciado
puede ser dejado a la discreción de cada organismo de gobierno, siempre y cuan-
do se garantice una buena y exhaustiva preparación al noviciado. Este período
debe ser de tres años, salvo algunos casos a someter siempre al Consejo Provin-
cial.

6. Seminario teológico latinoamericano

Salvo imprevistos, se confirma su apertura en Bogotá (Colombia) para
2010.

7. Perspectivas futuras

a) Cualificar nuestra presencia en Amozoc, incentivando la actividad hacia
los ancianos; b) constituir a partir del mes de junio una pequeña comunidad en
Bogotá para iniciar un conocimiento recíproco con el pueblo y las autoridades
locales, con un servicio de pastoral religiosa.

8. La Comunidad laical Quinta Reina de la Paz de Tepeaca

Se llegó a las siguientes conclusiones, notificadas también a la responsable
de esta comunidad, la Srta. Nella Baldini: 1. Respeto de la autonomía de Comu-
nidad laical de inspiración guanelliana; 2. Compromiso de ayuda espiritual;
3. Una eventual colaboración con nosotros será decidida por los superiores com-
petentes. 4. Dar en comodato una porción del terreno donde residen.

9. Economía

Al nuevo Organismo se le requiere una contabilidad más clara y más pun-
tual, siguiendo un común programa contable, con separación y distinción de la
contabilidad de la comunidad de la de las actividades.
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D) Conclusiones del Encuentro con las dos Provincias “Provincia
Sagrado Corazón” y “Provincia Romana San José” (Roma,10-
11 de enero de 2008)

1. Colaboración

Favorecer el intercambio de cohermanos no sólo ocasionalmente, sino en
modo más programado, según las urgencias y los requerimientos.

2. Formación y Pastoral juvenil y vocacional

Retomar la colaboración entre las dos Provincias, al comunicarse las expe-
riencias y al prever encuentros comunes de los candidatos, especialmente en pre-
paración al noviciado.

3. Formación permanente

En ambas Provincias se debe incentivar la participación de las comunidades
en este importante sector, favoreciendo la participación de cada cohermano en
momentos de formación diversos que se realizan en la diócesis y en la CISM.

4. Curriculum formativo

Se estuvo de acuerdo en los siguientes puntos: 1. Según la invitación de la
Ratio Formationis, en primer lugar siempre ha de colocarse la persona del for-
mando; 2. el postulantado debe estar libre de estudios académicos al menos por
seis meses; 3. la filosofía debe ser ubicada, como norma, luego del noviciado,
salvo particulares excepciones.

5. Laicos

Continuar con el compromiso de la constitución de un grupo de MLG en ca-
da comunidad, cuidando particularmente la participación de nuestros operadores.

6. Colaboración con las cohermanas

Continuar aumentando la colaboración ya existente, programando juntos
encuentros y momentos formativos para cohermanas, cohermanos y laicos.

7. Economía

a) Contratación de servicios:proceder con prudencia, intentando salva-
guardar en lo posible la independencia y la privacidad de la comunidad.
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b) Recuperación de los créditos:las provincias se hacen parte activa para
solicitar de parte de las Casas el pago en los tiempos establecidos de los antici-
pos que el Economato general hace para IRAP, INAIL... conscientes de que estas
salidas recaen en la administración ordinaria de las Casas.

c) Fondo de pensión para los cohermanos ancianos: Se acordó tomar en
consideración la posibilidad de crear en cada Provincia un fondo para los coher-
manos ancianos de tal modo de afrontar cuidados y necesidades particulares en
la propia comunidad o en otras donde eventualmente debieran ser transferidos.

8. Centro de formación profesional

Se procura valorizar mejor por parte de ambas Provincias el CFP de Como,
de tal modo que todas las Casas de Italia puedan usufructuar los cursos de for-
mación técnica en los cuales podrán ser transmitidos también los valores que ha-
cen referencia al carisma y al PEG.

Delegación Nuestra Señora de la Esperanza

Se aprueban las nuevas aperturas de:

a) Un Centro diurno en Owerri, para la rehabilitación de niños/as discapa-
citados, en dependencia del Centro de Nnebukwu.

b) Toma de posesión de la gestión de una escuela profesional (de propie-
dad de la diócesis) para niñas pobres en Weme, en las cercanías de Abor.

3. Jubileo del 60o aniversario de presencia guanelliana en

Brasile

El día 24 de octubre de 1947 los Siervos de la Caridad asumían la primera
Obra – Cidade dos meninos (Ciudad de los niños) – en Brasil, en el distrito de
Camobi, Santa María, Río Grande do Sul. Los cohermanos pioneros que llega-
ron allí: Don Giuseppe Trevisan y el Hno. Ermenegildo Tosoni, procedentes de
la Argentina y que disfrutan ya del abrazo eterno.

La “Cidade dos Meninos” era un complejo de cuatro pequeñas casas de ma-
dera. Recibían a los niños delincuentes de las calles de la ciudad.

Los primeros cohermanos sufrieron mucho, en los comienzos, en todo sen-
tido. Muchas veces no tenían lo necesario para el sostén de cada día. Un coher-
mano relata, en una de las primeras cartas, que tuvieron que contentarse con una
sola porción de sandía cada uno de ellos por toda la jornada.

Un vecino de la casa dijo que una vez los vio cazar una especie de topo que
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se desarrolla en las áreas palúdicas. Tal escena lo afectó y les ofreció un pollo
para que pudieran comer ese día... Sólo por relatar algún hecho.

El coraje que tuvieron nuestros dos pioneros e inmediatamente luego de el-
los una lista de tantos otros, de dejar la patria para prepararse con mente y co-
razón al servicio del carisma de la caridad llevó a un gran florecimiento de voca-
ciones y de obras guanellianas en varias ciudades de Brasil, que se convirtió en
la Provincia “Santa Cruz”.

En 1960 llegaron también las hermanas Guanellianas: Suor Rosina Bosio,
Emilia Broglio, Maria Masciola (ya en la Pascua sin ocaso) y Sor Erminia Toffa-
no (todavía entre nosotros). De su generosa donación nació la Provincia “Nossa
Senhora Aparecida”.

Mas tarde la Familia Guanelliana se amplió con los Cooperadores Guanel-
lianos, que hoy son alrededor de 400 entre aspirantes y con promesa. Están orga-
nizados en dos Provincias: “Nossa Senhora do Trabalho”, con sede en Porto Ale-
gre y “Nossa Señora da Providência”, con sede en São Paulo. Tienen ya un pre-
sidente y un consejo nacional.

Entre nosotros y las hermanas, y con los dos grupos de cooperadores, nos
encontramos presentes en el Estado de Rio Grande do Sul: Porto Alegre, Capão
da Canoa, Canela, Santa María, Carazinho, Planalto, Esteio; en el Estado de Pa-
raná: Santa Terezinha de Itaipu, Piraquara, Curitiba; En el Estado de São Paulo,
sólo en la Capital, São Paulo; Estado de Río de Janeiro: Anchieta, Itaguaí; en el
Estado de Mato Grosso: Água Boa, Canarana (dos ciudades cuyas parroquias se
encuentran bajo la jurisdicción de la diócesis de Barra do Garças, de nuestro
Obispo Dom Protógenes José Luft); en el Distrito Federal, Brasília; en el Estado
de Pernambuco: Salgueiro, Cedro, Serrita, Verdejante; en el Estado de Ceará, Pa-
raipaba, Amontada, Itapipoca.

En plena Asamblea de los Siervos de la Caridad y finalizando la de las Her-
manas, el 24 de octubre pasado, en el Santuario Nuestra Señora del Trabajo en
Porto Alegre, celebramos el 60º aniversario de nuestra presencia en Brasil con
una misa presidida por Mons. Protógenes José Luft, SdC; y concelebrada por el
representante del Arzobispo de Porto Alegre, Mons. Remidio José Bohn, obispo
auxiliar de la Arquidiócesis. Además fue para nosotros de gran alegría la presen-
cia del Sucesor de Don Guanella, el Superior General, Don Alfonso Crippa; del
Consejero General, Don Carlos Blanchoud, representante del Consejo para Amé-
rica Latina; la presencia de la Madre General de las Hijas de Santa María de la
Providencia y de su Vicaria, Madre Georgina da Costa; del P. Sergio Rojas Fran-
co, Provincial de la Provincia Cruz del Sur; del Maestro de Novicios, P. Odacir
Lazzaretti, proveniente de Luján; obviamente, la presencia de nuestro Provincial
P. Ciro Attanasio y todos los cohermanos (aun con gran sacrificio, a causa de la
edad y de las enfermedades, como el P. Angelo Moroni, el P. Matteo Mateazzi, el
P. Armando Bredice, el P. Lino Della Morte). Estaban presentes también casi to-
das las cohermanas y los formandos de todas las casas de Brasil.
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La participación de la gente fue muy numerosa y entusiasmante, aunque era
un día laborable, a las 10 de la mañana.

Verdaderamente sentimos lo que el Fundador decía: “Todo el mundo es pa-
tria vuestra”. El carisma recibido de Don Guanella ya cruzó las fronteras de va-
rias naciones, “porque no podemos detenernos mientras haya pobres a quienes
socorrer y necesidades a las que proveer”.

Nuestro sentimiento es de inmensa gratitud al Señor, a la Virgen, Madre de
la Providencia, porque hemos visto y experimentado que “es Dios quien hace”.

Pe. MAURO VOGT

4. Interconsejo Siervos de la Caridad e Hijas S. Maria de la 

Providencia

Tuvo lugar, el día 13 de diciembre, el primer encuentro de este año social
2007-2008 entre los dos Consejos Generales de los SdC y de las HSMP. Presen-
tes todos los miembros de los Consejos, el encuentro se realizó en la Curia Ge-
neralicia de los Siervos de la Caridad en un clima de cordialidad y deseo de ver-
dadera colaboración recíproca.

El ordend. del día nos permitió focalizar la atención, reflexionar e incluso
tomar algunas decisiones sobre las siguientes temáticas.

1) El Centro de Estudios de Roma.Se revisó y actualizó el nuevo Regla-
mento; se hicieron algunas consideraciones sobre la situación actual y
las perspectivas futuras para garantizar al Centro su normal actividad.

2) Los Cooperadores guanellianos.Se afrontaron los temas de la situación
actual en Italia y en el extranjero de la Asociación; la exigencia de la
formación y de la animación de sus miembros se ha de privilegiar, en
tanto tercera rama de nuestra familia carismática. La necesidad de su re-
conocimiento oficial a nivel civil.

3) Movimiento Laical Guanelliano.Se dio en primer lugar una mirada ge-
neral a la situación del MLG en las dos Congregaciones a la luz de los
recientes viajes de los dos Consejos Generales. Se subraya la urgencia
de que en cada comunidad local nazca un referente de los laicos. Se des-
cribieron las etapas más importantes del itinerario formativo para el año
2008-2009. Se subraya la necesidad de que el MLG en su proceder haga
referencia a los dos granes Documentos que ya fueron aprobados por las
dos Congregaciones guanellianas: el PEG y el Documento para los Ope-
radores: “Con fe, amor y profesionalidad”.
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4) 1er. Centenario de la Consagración de don Guanella (1908-2008).Se
definió el programa de iniciativas que se procura asumir y vivir a nivel
de Familia Guanelliana. Programa que ahora se hará público a través de
nuestra prensa.

5) Revisión de los puntos de la “Carta de Comunión” de junio de 2007.Se
procedió a una breve revisión de cómo se está procediendo en la aplica-
ción de lo decidido conjuntamente en el pasado año y propuesto a las dos
Congregaciones en la Carta de Comunión: Experiencias de formación en
el carisma; pastoral juvenil y vocacional; colaboración en la misión.

6) Nuevo Museo don Guanella en Como.Una breve actualización sobre
los trabajos en marcha y sobre el estatuto revisto en alguna de sus partes
a favor de una mayor colaboración entre las dos Congregaciones.

7) Lugares guanellianos.Se pusieron las bases para un “proyecto de parti-
cipación” entre las dos Congregaciones sobre los lugares guanellianos:
Santuario de Gallivaggio, animado por los Siervos de la Caridad desde
el 1o de noviembre de 2007, Santuario Sagrado Corazón y Museo, Fra-
ciscio, Gualdera.

Tras el intenso trabajo de la jornada nos reunimos en oración vespertina de
gratitud al Buen Dios, nos intercambiamos saludos navideños y fijamos la cita
para el segundo encuentro del año en junio de 2008.

P UMBERTO BRUGNONI

Vicario general

5. Encuentro de los Consejos provinciales de los Siervos de 

la Caridad y de las Hijas de Santa María de la Providen-

cia de América Latina (Areguá, 15 de marzo de 2007)

En la ciudad de Areguá, Paraguay, tuvo lugar un acontecimiento muy parti-
cular e importante para la Familia Guanelliana. Por primera vez se reunieron 4
Consejos Provinciales y un Consejo de Delegación, residentes en América Lati-
na, el 15 de marzo de 2007.

Participaron dos Consejeros Generales llegados desde Roma, Sor Georgina
Alves Da Costa (Vicaria General), y el Padre Carlos Blanchoud; de la Provincia
Cruz del Sur el Padre Provincial, P. Sergio Rojas, y 4 Consejeros; de la Provincia
Santa Cruz el Padre Provincial, P. Ciro Attanasio, y 4 Consejeros; de la Delega-
ción Nuestra Señora de Guadalupe, el Superior delegado Padre Enrico Colafemi-
na y dos Consejeros; de la Provincia San José la superiora Provincial Hna. Anto-
nina Sánchez y 3 Consejeras; de la Provincia Nossa Senhora de Aparecida la Su-
periora Provincial Ir. Neli Bordignon y 4 Consejeras.
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En total 24 religiosos y religiosas dialogaron sobre estos puntos:

1) El rostro de nuestras Congregaciones en América Latina.Como la Igle-
sia y la Vida religiosa en América Latina proceden con una animación
propia y típica en el Continente configurando un rostro particular, así
nuestras Congregaciones tienen necesidad de una animación típica,
coordinación, estilo de vida y de misión, de modo tal de poder mostrar
un rostro guanelliano latinoamericano.

2) Establecer algunos criterios para proyectar y programar mejor los en-
cuentros a nivel interprovincial y latinoamericano: La oración, la re-
flexión en las comunidades locales; los responsables de las iniciativas,
temas, metodologías, tiempos, logística, el rol de los Consejeros Gene-
rales de esta área geográfica.

3) Las iniciativas que nos proponen las Mociones de nuestros Capítulos
Generales, a llevar adelante juntos.

4) El Centro de Estudios Guanellianos:para estudiar una coordinación a
nivel de América Latina y sostener por lo menos tres Centros, en unión
al Centro de Estudios de Roma.

5) La Pastoral juvenil y vocacional, con el nuevo equipo de religiosos y re-
ligiosas a nivel latinoamericano y el proyecto estudiado un mes atrás.

6) El MLG y los Cooperadores, con las diversas experiencias en las nacio-
nes del Continente, y la responsabilidad de animar a los laicos en las
Comunidades locales.

7) La formación permanente de una semana, a realizarse dos veces a me-
diados de 2008, para dar la posibilidad a los religiosos y religiosas de
participar, con motivo del Centenario de la Consagración religiosa de
don Guanella y de los primeros cohermanos.

Al final, se establecieron los futuros encuentros que se realizarán a nivel la-
tinoamericano e interprovincial.

Algunos organismos de gobierno aprovecharon la oportunidad para hacer
su propio encuentro de Consejo en los días precedentes. El día 16, los Consejos
de las dos Congregaciones, separadamente, continuaron tratando temas propios.

Los Siervos de la Caridad, con sus tres Consejos, reflexionaron y trabajaron
nuevamente sobre el tema del rostro latinoamericano de Congregación, el rol del
Consejero de esta área geográfica, el Noviciado común en Luján, el futuro teolo-
gado latinoamericano y la preparación de los formadores, el intercambio de
cohermanos para constituir comunidades internacionales, el proyecto formativo,
el Curso de Formadores en Roma, el Tirocinio y el cuarto año de teología.

Debemos dar gracias al Señor por estos días de encuentro, que, si bien fue-
ron pocos, pusieron en evidencia la riqueza de fraternidad, de diálogo y de pers-
pectivas, que permiten esperar un futuro de recuperación de la vida religiosa en
nuestras dos Congregaciones.

P. CARLOS BLANCHOUD
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6. Cooperadores guanellianos

Provincia Centro-Sud Italia: Calendario de programación 2007-2008

• La promesa

Para la Promesa de los Cooperadores permanece estable la fecha del 24 de
Octubre (fiesta del Beato).

• La Propuesta Formativa de los Grupos Locales

Tema: La Misión de los Cooperadores Guanellianos (III parte del Estatuto
de los Cooperadores) con profundizaciones:

a) La figura de San Pablo (a través de la lectura de la Biblia).
b) La figura laical significativa de Catalina Guanella (se aconsejan... I y II

subsidios “Catalina Guanella como grano de mostaza” de Sor Franca
Vendramin).

• Los Retiros Espirituales zonales

Los retiros espirituales zonales están subdivididos en dos períodos:

II. Adviento
II. Cuaresma

distribuidos en cuatro zonas:

1. Zona Lacio
2. Zona Pullas
3. Zona Calabria
4. Zona Sicilia

Las fechas, las sedes, las temáticas de los retiros serán acordadas con los
cohermanos y/o cohermanas que animan los grupos locales y el delegado SdC de
zona.

• Los Ejercicios Espirituales Provinciales (momento de silencio y meditación)

Los ejercicios tendrán como tema: “Dios educa a su Pueblo”.
Se realizarán del 24 al 27 de abril de 2008... se pensó (aunque está aun por

establecer)en la Ermita dei Camaldoli - Visciano/Nola.

Además el Consejo Provincial de los Cooperadores se propone:
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a. Concordar y programar algunos encuentros zonales, con el apoyo de los
Cohermanos, de las Cohermanas y con los responsables de los Grupos
de las distintas realidades locales.

b. Programar un encuentro con el Consejo Provincial de los Cooperadores
del Norte de Italia.

c. Organizar en el mes de setiembre de 2008 un Consejo Provincial de los
Cooperadores de la Provincia “San José”,para un encuentro de revisión
y de programación, ampliado a los Presidentes de los Grupos Locales,
con invitación a la participación de los religiosos delegados a la forma-
ción para los Grupos Locales.

7. Movimiento Laical Guanelliano

a) Movimiento Laical Guanelliano en Italia

12-14 de enero de 2007, Casa Generalicia:primer encuentro de programa-
ción del Consejo Nacional.

Los cargos resultan así determinados: Vittore Mariani, presidente del Movi-
miento; Rosanna Furci, vicepresidente; Dino Stella, secretario organizativo; Ro-
sella Callegari, tesorera; Stefania Volpe, consejera. Los referentes de las dos
Congregaciones guanellianas, don Wladimiro Bogoni y sor Franca Vendramin.

Los Consejeros consideraron oportuno invitar a los próximos trabajos del
Consejo a los dos presidentes provinciales italianos de los Cooperadores: Pietro
Ozimo por el Centro-Sur y Paolo Cattaneo por el Norte.

22 de febrero de 2007, Como:el presidente, Vittore Mariani, presenta a to-
dos los Superiores de la Provincia Sagrado Corazón el Movimiento Laical y sus
desarrollos.

3 de marzo de 2007, Como:Asamblea general de la Asociación de Exalum-
nos. En el orden del día, la revisión de algunos artículos del Estatuto, la constitu-
ción del Consejo Nacional y la elección del Consejo de Presidencia que fue de-
terminado de esta manera: Angelo Merlo, presidente; Giacomo Lauria, vicepre-
sidente, Adriano Peduzzi, secretario; Carlo Albero Martinelli, tesorero, Egidio
Fusi, 1er. Consejero; Fortunato Cattorini, 2o Consejero.

11 de marzo de 2007, Cosenza:reunión para programar los encuentros de
entrega y presentación del documento sobre el Movimiento Laical en las provin-
cias de las dos Congregaciones de las HSMP y de los SdC, la Provincia Romana
S. José y la provincia S. Pío X. Presentes los Superiores de la Provincia Romana,
don Pino Venerito, y Sor Lucia Caroli, referente del Movimiento para la Provin-
cia San Pío X, y el presidente de los Cooperadores del Centro-Sur.
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14-15 de marzo de 2007,la Consejera General Sor Georgina Alves da Cos-
ta entregará el documento sobre el Movimiento Laical a todos los Superiores/as
Provinciales y Delegados/as de Colombia, México, Guatemala, Chile, Argentina,
Paraguay y Brasil.

22 de marzo de 2007, Barza d’Ispra:Escuela del carisma guanelliano. Te-
ma: “Más allá del asistencialismo y la irrecuperabilidad en el servicio a las per-
sonas en dificultad. Las dimensiones pedagógica y comunitaria”, desarrollado
por el Dr. Antonio Valentini.

25 de marzo de 2007, Barza d’Ispra:Escuela del carisma guanelliano. Te-
ma: “El carisma, casa común de las comunidades guanellianas religiosas y laica-
les”, desarrollado por don Wladimiro Bogoni, consejero general.

5 de mayo de 2007, Como:encuentro de reflexión sobre el borrador del do-
cumento del Movimiento laical. Tema: “Primer borrador del documento ad expe-
rimentum elaborado por el Consejo Nacional Italiano del MLG sobre la base de
las respuestas al cuestionario”. Relatores: Sor Franca Vendramin, don Wladimiro
Bogoni y el Dr. Vittore Mariani.

b) V Congreso MLG de la Delegación Nuestra Señora de Guadalupe
(Chapas, Guatemala, 29 de junio - 1o de julio de 2007)

Interesante Congreso laical con el tema: “Reavivando el don de Dios. Para
un carisma compartido como discípulos y misioneros”.

Los comentarios fueron muy positivos y de estímulo para la vida de nues-
tros grupos. La fraternidad entre los distintos grupos del MLG de Colombia,
Guatemala y México fue verdaderamente bella y profunda, la cercanía y simpli-
cidad del Superior General Padre Alfonso y del Consejero General Padre Carlos
Blanchoud fueron ejemplares y ayudaron mucho a crear un clima favorable entre
todos. La cercanía y el apoyo de todos los sacerdotes de la Delegación y de los
dos sacerdotes de España fue maravillosa. La hospitalidad, La solidaridad y la
atención de la población de Chapas que nos hospedó fue espectacular y verdade-
ramente guanelliana. El entusiasmo de los participantes, su participación atenta y
creativa iluminó los distintos encuentros generales y de grupo. La animación de
los encuentros, las celebraciones eucarísticas, la noche cultural fueron un verda-
dero éxito con el sello de la amistad, de la fraternidad y del espíritu de familia.

Del Congreso nacieron distintas e importantes propuestas. Estas fueron las
principales:

1. Elaborar un Boletín MLG de la Delegación.
– periodicidad trimestral.
– La responsabilidad será del Consejo de Delegación (para el primer

año 2007-2008 la Redacción es asignada a Colombia).
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– Cada Consejo nacional enviará a la Redacción del Boletín las noticias
de los grupos de la propia Nación, un mes antes de su edición.

2. Se creará un Sitio web, una dirección electrónica del MLG y una ficha
electrónica de todos los miembros y de los grupos de la Delegación.

3. Cada Nación tendrá su propio Boletín.

4. Cada año se organizará un encuentro nacional del MLG y se invitarán al
encuentro a los coordinadores de cada nación.

5. Cada tres años se organizará el Encuentro de Delegación MLG; el próxi-
mo será en junio de 2010.

6. Cada consejo local MLG se comprometa a dar formación guanelliana
diversificada a todos los miembros del grupo, con un programa prepara-
do en colaboración con el Delegado o Delegada y que esté en comunión
con los itinerarios formativos que propone el consejo de delegación para
asegurar una formación unitaria.

7. Cada grupo local MLG con su consejo, apoye a su grupo juvenil colabo-
rando intensamente con su equipo directivo. Allí donde no existe el gru-
po juvenil se realice el esfuerzo de favorecer su creación, dado que
constituyen una riqueza y una esperanza para el desarrollo del mismo
MLG. Se invita al consejo del MLG de Delegación a tener un asesor de
pastoral juvenil.

8. El MLG de Delegación se empeñe en favorecer la formación y la orga-
nización de la Asociación de Cooperadores Guanellianos en cada grupo
local.

8. Movimiento Juvenil Guanelliano

VI encuentro nacional: “Sentir, ver y hablar”

“Siento, veo y hablo...”. Tradición y testimonio de la fe fue el tema del VI
Encuentro nacional del Movimiento Juvenil Guanelliano celebrado en Agrigen-
to, del 28 al 30 de abril de 2007.

Los 250 llegados a la cita anual del M2G fueron recibidos por la comuni-
dad eclesial de la parroquia guanelliana “Bienaventurada María Virgen, Madre
de la Divina Providencia”.



Los contenidos formativos fueron propuestos a través de la técnica de tal-
ler: momento catequístico, actividades práctico-creativas, testimonios de vida,
reflexión personal, oración, investigación, animación... Más específicamente,
Don Emanuele Casola se detuvo sobre el tema “Fe y Tradición”, Biagio Conte
dio su testimonio de fundador de la “Ciudadela del pobre y de la esperanza”, y
los participantes incluso por los caminos de la ciudad tuvieron ocasión de re-
flexionar sobre la Tradición y sobre el Testimonio de la fe.

Los jóvenes tuvieron la posibilidad de dar un paso adelante en su itinerario
formativo. El Encuentro, en efecto, ofrece la posibilidad de revisar el camino de
fe realizado y de poner en marcha la propuesta del año sucesivo. “Tradición y
testimonio de la fe”, por lo tanto, son los pilares de la atención formativa 2007-
2008 que el acontecimiento agrigentino – en las huellas del Encuentro de
Verona – lanzó al mundo juvenil guanelliano en Italia.

A la luz de los estímulos recibidos, para el nuevo año se ayudará a nuestros
jóvenes a dar razón de la propia esperanza con “un pie en tierra y el otro que
marcha”. Este eslogan de don Emanuele sintetiza la idea de Tradición que en sí
es sinónimo de estabilidad (pie en tierra) y de movimiento (pie que camina). Con
los valores transmitidos y recibidos en las huellas de la Iglesia local, de las Con-
gregaciones y del Movimiento, los jóvenes podrán reavivar el sentido de la iden-
tidad cristiana y de la pertenencia a la Iglesia cristiana católica.

A lo largo de este camino deberán permanecer firmes en la Palabra de Dios
y en el Magisterio; y estarán como en carrera, listos a recibir la posta de la fe,
conscientes de poseer raíces profundas y de poder mirar hacia grandes ejemplos,
como los testigos de la fe y los santos que preceden y acompañan en la adhesión
a Cristo y a la Iglesia.

Los jóvenes podrán experimentar así cómo la tradición cristiana plasma ca-
racteres fuertes, capaces de tomar las justas distancias entre lo que no está en
sintonía con el Evangelio y de estar listos a pagar con su persona, hasta con la
vida si es necesario...

Atraídos por valores e impulsados por proyectos de bien (madurados en la
oración, en la Eucaristía, a los pies de la Cruz y en el servicio), ellos podrán
ofrecer un testimonio valiente, coherente y responsable, en familia, en la escuela,
en la comunidad eclesial y en la sociedad.

Como testigos de Cristo, deseosos de promover la vida desde su nacimiento
hasta la muerte y de generar vida en torno a ellos, ¡serán “jóvenes verdadera-
mente jóvenes” porque están vivos!

En el curso del Encuentro los jóvenes han sido invitados a “sentir, ver y ha-
blar...” por los caminos del corazón.

A sentir a Dios como Padre y a sentirse sus hijos, en una relación “corazón
a Corazón”.

A ver a los pobres – superando formas de egoísmo, indiferencia y superfi-
cialidad – y proveerles (como el Buen Samaritano, como don Luis Guanella, co-
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mo Rosario Livatino...), para no dejarlos atrás o en los márgenes de la sociedad o
para hacerlos sentar “a la propia mesa”.

A hablar el lenguaje del amor, testimoniando que la vida es un don recibido
y a devolver, para que se renueve la esperanza cristiana y todos crean que es po-
sible mejorar el mundo, edificar el Reino de Dios, vivir la experiencia de una li-
bertad reencontrada y de una responsabilidad vivida con todo su ser...

Por los caminos del corazón,aún hoy – en el surco de la Tradición – nues-
tros jóvenes están llamados a testimoniar la caridad. Y, como subrayaba Biagio
Conte, a decir cada mañana: “¡Hoy también puedo amar! ¡Seré una gota en el
mar, pero podré amar!”. Su misión nace en el camino. ¡También por esto profun-
dizaron la temática caminando por la ciudad agrigentina!

9. Curso trienal para formadores en Roma 2007-2008

Se transcriben dos textos del Vicario general.

a) La carta que describe el curso para formadores: Finalidad, tiempos y
modalidades de acción.

b) La síntesis de la revisión de fin de curso enviada a los Provinciales.

a) Durante el Encuentro entre el Consejo General y los demás Organismos
de Gobierno de la Congregación, celebrado en Roma del 22 al 27 de enero de
2007, uno de los temas afrontados fue el de la Formación. En ese contexto el
Gobierno central expresó la intención seria de asumir el compromiso de preparar
en el lapso de los próximos cinco años a algunos cohermanos de las distintas
Provincias y Delegaciones para la nada fácil misión de formadores. Partimos de
una convicción: de la “formación de los formadores” puede nacer una mejor
Pastoral Juvenil y Vocacional, un discernimiento más cuidadoso y un acompaña-
miento más adecuado y autorizado de nuestros candidatos a la vida consagrada.

Este compromiso, más aún, parte tanto de las Mociones y Propuestas del
CG 18 sobre el tema de la formación como de nuestro Plan Pastoral para el
próximo año, aprobado en el Encuentro de enero y que en estos meses será dis-
tribuido a todos los cohermanos de la Congregación.

Primer compromiso asumido por el Consejo General en estos meses luego
del Encuentro fue organizar a partir de este año 2007 un curso trienal de escuela
para los Formadores de la Congregación.

Éste se realizará en Roma. La primera etapa del curso, tras una consulta a
los Provinciales y Delegados, se estableció entre el 2 y el 23 de setiembre pró-
ximo.



Destinatarios: El curso se dirige a quien desea comprender cómo es posible
integrar, en los roles formativos que ya desempeña, la dimensión psicopedagógi-
ca con la espiritual y teológica, para ayudar a los demás en el crecimiento cristia-
no, teniendo sobre todo una atención a nivel educativo personal.

Son tres las finalidades:

1) Dar la posibilidad a los educadores guanellianos de enriquecer su tra-
bajo con importantes nociones de las Ciencias para la Formación, en la
óptica de la antropología cristiana y de la guanellianidad emergentes de
la Ratio Formationis de los Siervos de la Caridad aprobada en el pasado
CG 18 (Julio de 2006).

2) Verificar y orientar mejor las propias actitudes formativas, con vistas a
un mayor bienestar individual, y sobre todo de una mayor eficacia for-
mativa en el servicio a la Iglesia, a nuestro Instituto y a las personas a
acompañar vocacionalmente.

3) Evaluar – según las aptitudes personales emergentes – la oportunidad de
continuar un estudio más profundo de las líneas teórico-prácticas provis-
tas por nuestro Curso, en el Instituto Superior para Formadores patroci-
nado por el Instituto de Psicología de la Pontificia Universidad Grego-
riana de Roma o de Institutos filiales presentes en todas las naciones.

Los contenidos generales:

– La vida cristiana como diálogo de Dios con el hombre.
– La persona humana en las relaciones interpersonales.
– La persona humana en relación al grupo y en camino hacia Dios.

Tres son los equipos que ofrecerán su aporte en el curso:

– Equipo educativo: cohermanos y profesores que ya asistieron a la totali-
dad de los estudios en la Universidad Gregoriana desarrollarán las temá-
ticas propias del curso.

– Equipo carismático: cohermanos y cohermanas ya comprometidos en el
ámbito del estudio de nuestro carisma se alternarán para ofrecer reflexio-
nes sobre el carisma y la espiritualidad guanelliana.

– Equipo bíblico: cohermanos que realizarán las meditaciones de la Pala-
bra de Dios durante el curso.

El curso tendrá además la posibilidad de traducción simultánea teniendo
presentes las necesidades de aquellos que se inscribirán.

Se suspendió, por los próximos tres años, el curso de FP para todos los
cohermanos iniciado en el sexenio pasado, esto para dar prioridad absoluta a la
formación de los Formadores. A todos el augurio de que esta nueva ocasión que
la Congregación ofrece a nuestros formadores sea recibida y participada con en-
tusiasmo por muchos.
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b) Síntesis de la evaluación

Es necesario decir realmente ¡gracias! a Dios por esta experiencia tan rica y
saludable para todos.

Por parte de todos los cursantes hubo un compromiso verdaderamente en-
comiable en todos los sectores: desde la escuela, al estudio, a la oración, a la vi-
da de fraternidad. Se podía ciertamente mejorar la organización, pero les digo
“con el corazón en la mano” que esta experiencia fue ciertamente motivo de cre-
cimiento y de gracia para todos nosotros, participantes, y para toda la Congrega-
ción, que partiendo de sus formadores siente la necesidad de dar más espacio y
tiempo a su preparación para acoger y acompañar a aquellos que el Buen Dios
envía a nuestra familia religiosa como continuadores del carisma de la caridad.

De un cuestionario ofrecido a los cursantes como evaluación del curso, so-
bre cinco preguntas (oración, fraternidad, escuela contenidos, traducciones si-
multáneas, alimento) las respuestas son totalmente positivas. Sobre los conteni-
dos del curso se solicitó dar mayor espacio a temáticas sobre el carisma y sobre la
espiritualidad guanelliana; dar más tiempo para acompañar a los formadores en
una lectura de la Ratio Formationis integral; de promover más el diálogo sobre el
tema de la inculturación de la Ratio. Por lo que respecta al método fue requerido
por distintos cursantes dar mayor espacio a la práctica, al análisis de casos con-
cretos, a las dinámicas de taller, de reflexión entre los participantes, al trabajo en
grupos lingüísticos; más espacio al estudio personal; reducir la exposición de los
contenidos y dar más tiempo para la asimilación personal y la reflexión.

Don UMBERTO BRUGNONI

Vicario General

10. Hacia la Santificación de Don Guanella y la Beatifica-

ción de Mons. Aurelio Bacciarini

Para Don Guanella

El 19 de febrero pasado en la Curia Arzobispal de Filadelfia en el Estado de
Pensilvania en los Estados Unidos se cerró el proceso por un presunto milagro
obtenido por intercesión del Beato Luis Guanella. Con la presencia del presiden-
te del tribunal diocesano mons. Graham, encargado del arzobispo de Filadelfia,
el card. Justin Francis Rigali, del Postulador General de la Causa de los Santos
de la Obra don Guanella y del vicepostulador, Padre Pietro Di Tullio, que ha po-
dido seguir el proceso de cerca, siendo residente en los USA, fueron sellados los
documentos y entregados al Postulador General con el encargo de llevarlos a Ro-
ma a la Congregación para las Causas de los Santos.
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El milagro sigue siendo “presunto” hasta que el Santo Padre declare la in-
tervención extraordinaria de Dios por intercesión de don Guanella.

Con este fin se dieron diversos pasos, para solicitar la intervención del San-
to Padre, de tal modo de obtener la gran alegría de festejar como Santo a nuestro
amado Fundador en el Centenario de su consagración a Dios y la de sus prime-
ros colaboradores. Se ha hecho llegar al Papa una carta de petición firmada por
la Superiora General, por el Superior General y por el Postulador General y se
espera una respuesta.

Para Mons. Bacciarini

Si Mons. Bacciarini hubiera vivido hace algunos siglos ya sería santo. Al
momento de su muerte la fama de santidad era tan popular que el pueblo de Dios
no habría dudado en lo más mínimo a proclamarlo santo por la calidad de su
amor hacia Dios y el heroísmo de su caridad hacia el prójimo más pobre.

Hasta hace algunas décadas los procesos eran más largos y algunos perma-
necieron así. La Iglesia “madre y maestra” hasta 1969 indicaba que la instruc-
toría en orden a la beatificación podía ser iniciada sólo algunos años después de
la muerte de una persona muerta en concepto de santidad. Juan Pablo II modi-
ficó la praxis, pero dejó, aún no deseándolo, algunas causas en el punto de parti-
da. Ahora existe una doble vía: la de las causas históricas y las más recientes.
Piénsese en Madre Teresa, en Escrivá... Incluso en la muerte del recordado
Pontífice, cuando se gritó: “¡Santo... ya!”.

El proceso de mons. Bacciarini sigue el camino trazado por Paulo VI en
1969. Con la Constitución apostólica del 23 de enero de 1983 de Juan Pablo II se
aceleró el procedimiento. Pero la causa de Bacciarini tiene antiguas reglas y por
consiguiente el camino es lento. Con el presunto milagro, atribuido a mons. Bac-
ciarini, de la curación de un tumor de la señora Maria Polli de Lugano, la pla-
taforma de la causa recomenzó a vibrar con vitalidad, tras un largo silencio. No
ha sido tiempo de ocio, sino tiempo empleado para producir documentaciones,
estudios, evaluaciones, testimonios. Se debe subrayar que el presunto milagro tu-
vo lugar justamente en Lugano y también que la señora Maria Polli, de niña, co-
noció al obispo Bacciarini.

El día 30 de marzo de 2007 tuvo lugar el Congreso de los consultores teólo-
gos para examinar la heroicidad de las virtudes cristianas practicadas por mons.
Bacciarini durante su existencia. Fueron examinados el ejercicio de su fe, espe-
ranza y caridad hacia Dios y de sus relaciones con el prójimo, como también las
virtudes cardinales de la prudencia, justicia, fortaleza y templanza.

El parecer de los consultores fue positivo.Mons. Bacciarini no sólo ejercitó
las virtudes cristianas de modo encomiable, sino que puede ser presentado a los
fieles como ejemplo. La heroicidad de las virtudes es una etapa importante. Aho-
ra el parecer de los consultores teólogos, las evaluaciones del Promotor de la fe,
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Mons. Sandro Corradini, las del Relator de la Causa, P. Ambrosius Ezser con las
respuestas preparadas desde hace tiempo por el Postulador de la causa, serán re-
cogidas en una publicación que será presentada por el Cardenal “expositor” al
Santo Padre y a una comisión de eminentísimos cardenales.

No se pueden hacer hipótesis sobre la rapidez de este encuentro. A nosotros
compete pedir a Dios en la oración que nuestros espíritus estén preparados para
este suplemento de gracia que inviste no sólo la diócesis de Lugano, sino que
nuestras congregaciones se hayan convertido en espacio habitado por Dios para
irradiar su misma santidad.

Los cohermanos y las cohermanas pueden solicitar imágenes de Bacciarini
con la oración y también con la reliquia “ex indumentis”.

El Postulador
P. MARIO CARRERA

11. 1908 Año Centenario 2008

CALENDARIO DEGLI EVENTI

• 24 marzo 2008, ore 17, nel Santuario del Sacro Cuore in Como:
APERTURA UFFICIALE DELL ’ANNO CENTENARIO

– Concelebrazione solenne presieduta dal Superiore generale con la parteci-
pazione delle due Congregazioni, dei Servi della Carità, delle Figlie di San-
ta Maria della Provvidenza, della Famiglia dei Cooperatori, del Movimento
Laicale Guanelliano e di tutti i graditi ospiti delle nostre Case.

• 24 marzo (dalla sera) - 30 marzo (alla colazione) 2008:
CORSO DI ESERCIZI SPIRITUALI

Sul tema della Consacrazione Religiosa, a Barza d’Ispra, con la partecipazio-
ne del Seminario Teologico Internazionale Guanelliano.

• 23 aprile - 3 maggio 2008:
PELLEGRINAGGIO GUANELLIANO IN TERRA SANTA : 30 posti

– Composizione e numero partecipanti: 20 Servi, 10 Suore
– La suddivisione per Province è la seguente:

Provincia Sacro Cuore: 4 confratelli
Provincia Romana San Giuseppe: 4 confratelli
Provincia Divine Providence: 4 confratelli
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Delegazione Africana: 3 confratelli
– I rimanenti posti sono lasciati liberi
– Durata: 10+2
– Lingua: Italiano - Inglese

• 27 maggio 1858 - 2008:
150O ANNIVERSARIO NASCITA BEATA CHIARA BOSATTA

– L’anniversario verrà ricordato con una iniziativa editoriale.

• 7 giugno 2008, sabato mattina, a Como:
CONVEGNO SUL CENTENARIO

Aperto alla partecipazione delle due Congregazioni, dei Servi della Carità,
delle Figlie di Santa Maria della Provvidenza, della Famiglia dei Cooperatori,
del Movimento Laicale Guanelliano.

• 7 giugno 2008, sabato pomeriggio, a Como:
INAUGURAZIONE MUSEO DON LUIGI GUANELLA

Con la partecipazione del Vescovo di Como, il Superiore generale, la Madre
generale, con tutta la Famiglia guanelliana e le autorità civili e religiose della
Regione Lombardia, Provincia e Comune di Como.

• 6-10 agosto 2008:
PELLEGRINAGGIO DELLE FAMIGLIE GUANELLIANE A LOURDES

• 24-30 agosto 2008:
MOSTRA SU DON GUANELLA AL MEETING DEI POPOLI DI RIMINI

• 31 agosto - 20 settembre 2008 a Roma:
2O CORSO PER FORMATORI

• 21 settembre 2008, al mattino a Roma:
CONVEGNO SUL CENTENARIO

Si celebrerà insieme anche il 30o anniversario del Centro Studi Guanelliani di
Roma e il Centenario di approvazione dell’Istituto delle FSMP.

• 28 settembre - 4 ottobre 2008, a Roma, Casa S. Rosa:
ESERCIZI SPIRITUALI DEI DUE CONSIGLI GENERALI
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• 4 ottobre 2008, a Roma, Casa S. Rosa:
MEETING DEI DUE CONSIGLI GENERALI , DEI QUATTRO SUPERIORI PROVINCIALI

E DEL CONSIGLIO NAZIONALE MLG

• 12-18 ottobre 2008:
PELLEGRINAGGIO A LOURDES

dell’Opera Don Guanella - Diocesi di Como - Unitalsi in occasione del 150o

dell’Apparizione.

• Ottobre 2008 - marzo 2009:
RITIRI SPIRITUALI MENSILI (SdC, FSMP, MLG)

In due sedi: Roma e Como. I 6 incontri saranno animati da 3 confratelli e da 3
consorelle, i quali provvederanno alla preparazione di schede di studio e ap-
profondimento sull’identità e la missione della Vita Consacrata nella Chiesa e
nel mondo, a livello teologico, antropologico e carismatico. Tali schede saran-
no poi inviate a tutte le comunità della Congregazione, dopo essere state debi-
tamente tradotte.

• 6-8 dicembre 2008, a Roma Domus Urbis:
CONVEGNO NAZIONALE MLG

• Aprile 2009:
PELLEGRINAGGIO GUANELLIANO IN TERRA SANTA

Composizione e numero come sopra.
Lingua: Italiano - Spagnolo - Portoghese.

• 13 -19 aprile 2009 a Barza d’Ispra:
CORSO DI ESERCIZI SPIRITUALI

Sul tema della Consacrazione Religiosa, con la partecipazione del Seminario
Teologico Internazionale Guanelliano.

• 22 marzo 2009 a Roma, Basilica S. Giuseppe al Trionfale:
SOLENNE CHIUSURA DELL ’ANNO CENTENARIO
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12. De nuestras Misiones

India

La profesión perpetua y el Diaconado

El 2 de febrero a las 18 hs., en la iglesia parroquial, a pocos minutos de
nuestro seminario, el Superior General recibe la profesión perpetua de cinco
cohermanos: David Amburaj, Paul Arockiaraj, Charles Promiyo, Bernandes,
Adaikalam. Se encontraban presentes casi todos nuestros cohermanos perpetuos
llegados de todas nuestras casas. Participaron con ellos en la concelebración al-
gunos sacerdotes diocesanos y religiosos amigos. No faltó una buena delegación
de nuestras cohermanas y hermanas de otras congregaciones.

Luego de la celebración, cena para todos los presentes, sacerdotes, religio-
sos, parientes y amigos.

La mañana siguiente a las 7 hs. en la misma iglesia el Obispo Auxiliar de la
diócesis Mylapore-Madras, Mons Lorenz Pious, les confirió el Sagrado Orden
del Diaconado. Algo menos de presencia entre los cohermanos, porque algunos
debían volver por la noche a sus sedes.

II Encuentro de cohermanos perpetuos

Presentes todos, incluidos los jóvenes perpetuos, También Fr. Jesuraj que
reside en las Filipinas, pero se encontraba en India por un tiempo de vacaciones
y nosotros dos, en total 31 cohermanos.

Se prefirió dar un tono más humilde de Encuentro y no de Asamblea ex-
traordinaria, para evitar todas las implicaciones que este tipo de reunión trae apa-
rejadas. La finalidad era, sobre todo, escuchar sus posiciones, sus puntos de vista
y sus impresiones sobre la fusión con Estados Unidos y Filipinas, ofreciendo de
parte nuestra alguna aclaración al respecto. El orden del día, en efecto, no fue se-
guido fielmente, porque ellos mismos solicitaron más tiempo para poder hablar.

Fue un encuentro muy vivaz, en el cual muchos hablaron muy claramente,
en general no a favor de la fusión. De todos modos, se mostraron todos disponi-
bles a la obediencia y a la colaboración.

Otro argumento retomado luego en cada reunión de comunidad fue el
aspecto económico administrativo. Se invitó a todas las comunidades a caminar
hacia el logro de la autonomía.

Las comunidades

Visitamos todas y en cada una se realizó una reunión, invitando a cada
cohermano a expresarse sobre la vida religiosa (oración, vida de fraternidad y de
comunión), sobre la misión, sobre la economía. En las Casas de Formación el
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Superior se encontró con todos los formandos, dirigiéndoles palabras de estímu-
lo y respondiendo a sus preguntas. La impresión recibida es que son, en general,
bellas comunidades, donde se observa buena vida religiosa.

Por lo que concierne a la misión se constató que en general todos los coher-
manos dan ejemplo de buen trabajo, compartiendo con los pobres, de espíritu
guanelliano en la entrega y en el compromiso personal.

Un punto doliente es la economía: todavía se hace demasiado poco para in-
centivar el “local income”. En todas las comunidades insistimos en la necesidad
de ocuparse seriamente para encontrar fuentes alternativas a la única actual, que
proviene de la Casa Generalicia. Algunas Casas están trabajando en este sentido:
en Poonamallee se está cultivando un pequeño grupo de Estadounidenses que
mantiene una veintena de estudiantes nuestros de teología; el DGRC logra obte-
ner alguna contribución del gobierno, aunque por ahora es irrisorio: buenas espe-
ranzas para el futuro. En Bangalore, además de una buena entrada por el alquiler
de la casa vieja a los Padres Orioninos, se firmó un contrato de coparticipación
en la construcción de casas y negocios que debería dar como fruto una buena en-
trada en los próximos años.

Problemáticas sobre reestructuraciones y construcciones

* El proyecto de cesión de una parte de terreno en Bangalore siguió adelan-
te. Se firmó el contrato que prevé el 30% para nuestro uso de toda el área que será
construida, con gastos totalmente a cargo de la contraparte, además de los pagos
requeridos para el paso de zona verde a zona edificable. Además la construcción
de una casa para ancianos de 500 m2 y los distintos cercados. La utilidad futura
debería girar en torno a los 10 lahks al mes (20.000 Euros aproximadamente).

* Proyecto reestructuración de Vatluru: comenzaron los trabajos y se
prevén conclusos para el mes de julio. El dinero para este trabajo ya fue enviado
en el presupuesto que concluirá a fines de marzo próximo.

* Proyecto Nuevo Centro para DGRC. Fue bendecida por el arzobispo de
Madras la primera piedra el 4 de febrero. Los trabajos comenzarán en Abril y el
dinero deberá ser enviado con el nuevo Presupuesto.

* Terreno de Sivagangai: encontrándonos en Madurai para la visita a Pan-
neer y a nuestros terrenos, nos acercamos hasta Sivagangai para visitar un terre-
no y una pequeña obra ya iniciada que el fundador, un sacerdote de la diócesis, y
el Obispo desearían dejarnos. Se trata de 40 acres, pero en su mayor parte incul-
tos, más aún, abandonados. Hay escasez de agua y se encuentra más bien fuera
de la ciudad. Para una obra de rehabilitación de discapacitados, mediante el tra-
bajo del campo podría incluso funcionar, pero no ciertamente para una casa para
ancianos y mucho menos para un seminario. Luego de la visita nos encontramos
con el obispo que se mostró muy gentil y disponible y puso a la orden del día de
su próximo consejo la discusión de la modalidad de la cesión. Por nuestra parte
solicitamos la donación completa de al menos dos acres de terreno para la casa
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religiosa y la cesión por no menos de 50 años del terreno remanente. No sabe-
mos cómo anduvo la cuestión, pero notificamos vía e-mail al obispo que envíe al
Superior General una breve síntesis de lo decidido por su consejo. Hemos tam-
bién hecho saber que el tema, de todos modos, pasaría a la decisión del ya inmi-
nente Consejo Provincial.

* Terreno de Nagamalai y Achampathu. Don Alfonso quedó bien impre-
sionado por los 3 acres de terreno en Nagamalai, donde debería resurgir el semi-
nario menor y un signo de nuestra misión. Está en fase de definición, por parte
de un arquitecto de Madurai, un proyecto que nos pareció a primera vista dema-
siado costoso. Sería bien examinado cuando tengamos en nuestras manos tam-
bién el proyecto de obra. Se sugirió que para enfrentar este gasto sería oportuno
vender una parte del terreno de Achampathu (a poca distancia de Nagamalai). El
costo, desde cuando fue comprado, aumentó casi 10 veces.

* Parroquia de Vatluru, en Andhra Pradesh. Fue firmado por el Superior y
por el obispo el contrato para la gestión de la Parroquia. Lamentablemente nada
aún sobre la posibilidad de un terreno para un pequeño seminario.

* Parroquia de Kumbakonam: también aquí fue firmado el contrato para la
gestión de la Parroquia. Las cosas sin embargo están en los comienzos: existe un
tinglado de chapa correspondiente a aproximadamente la mitad de la futura igle-
sia y el obispo afirma no tener más dinero. El proyecto prevé la construcción,
además de la iglesia, también de la Casa parroquial. Invitamos al párroco a pre-
parar un proyecto y hacer una solicitud al fondo para las iglesias en misión, en
Propaganda Fide. Veremos si se logra poner algo en marcha. Fue confirmada por
el Obispo la cesión por un buen período de años de un terreno de la diócesis a
poca distancia de la Iglesia, pero no se pudo hacer nada concreto en este sentido.
Por lo demás, también en este caso es necesario dejar el estudio de la oportuni-
dad al nuevo Consejo Provincial.

* Parroquia de T. G. Anna Nagar: gran desilusión también de parte del Su-
perior que vio por primera vez, la capillita de San Antonio, elevada a parroquia,
colocada en el cruce de dos grandes caminos, sin ningún espacio vital para un
posible desarrollo. Del diálogo con los cohermanos que trabajan en el lugar se
comprendió que no son de la idea de dejar, pero, por lo que parece, tampoco in-
sisten con el obispo para que adquiera en otro lugar al menos un acre de terreno
para la nueva iglesia y para una casa y despacho parroquial, aunque pequeño. Se
deberá hablar seriamente al respecto con el nuevo Consejo Provincial y luego to-
mar decisiones en común.

Filipinas

Llegamos a Manila el 22 de febrero, en perfecto horario. En poco más de
una hora, acontecimiento casi milagroso, estábamos en Casa, acompañados por
don Luigi De Giambattista y don Battista Omodei.
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Las casas son solamente dos, una en Quezon City, sede también del supe-
rior de ambas comunidades, y una en Legazpi.

En ambas comunidades la vida religiosa es ejemplar tanto en la oración co-
mo en la fraternidad, colaboración, entendimiento y aceptación recíprocos. En
las reuniones realizadas en cada comunidad todos los cohermanos se expresaron
con libertad y satisfacción. En la comunidad de Manila faltaba Jesuraj, aún en
India para sus vacaciones.

Fue muy buena la inserción en Legazpi del cohermano Fr. Benson.
Los dos tirocinantes Hno. David y Hno. Philip hacen su mayor esfuerzo.

En Legazpi la misión y en general también la Casa es más a medida filipi-
na. No obstante los daños producidos por los dos tifones, todavía bien visibles
sobre todo en el barrio que nos rodea, como, por lo demás, en toda Legazpi, la
Casa se presenta bien, con un pequeña sección para residentes, una bella sala pa-
ra fisioterapia y unos veinte discapacitados diarios, una sección para la recupera-
ción fonoaudiológica y ambulatoria, una escuela para unos cuarenta pequeños
discapacitados. Además, de lunes a viernes, servicio alimentario y cuidados mé-
dicos para unos treinta niños afectados por tuberculosis. Es bello el servicio a los
ancianos (más de un centenar), una vez al mes, con misa, juego del bingo y “me-
rienda”. Es interesante notar que todo el trabajo aquí como en Quezon City está
llevado adelante por los laicos. Hemos notado un staff eficiente y fiel en una y
otra Casa.

La misión en Quezon City es bien variada: unos cincuenta niños en el
jardín de infantes, unos cuarenta discapacitados para la rehabilitación cotidiana,
un pequeño grupo de internos, un consultorio médico y luego pastoral a las fami-
lias, S. Misa dominical a los habitantes de las casas tomadas. Además don Luis
tiene grandes responsabilidades a nivel diocesano en Charitas, sobre todo para el
sector discapacidad. Es también casa de formación con 4 aspirantes y un postu-
lante, además de dos cohermanos de votos perpetuos, Eduardo Cerbito y Charl-
ton Viray, que se están preparando respectivamente uno para la ordenación sa-
cerdotal y el otro para la Diaconal. La fecha, ya establecida con el obispo, es el
26 de mayo próximo.

Mientras agradecemos al Señor por este gran don a nuestra Congregación
en tierra filipina, oremos al “dueño de la mies” para que haga surgir nuevas y
abundantes vocaciones en la tierra de oriente.

P. PIERO LIPPOLI
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13. Carta a los cohermanos sobre el correo electrónico

Queridos cohermanos,

respondiendo a la invitación de la Iglesia que pide valorizar con co-
raje los modernos medios telemáticos y sobre todo Internet, nuestro Cen-
tro Integrado para la Comunicación preparó un nuevo sitio: www.guanel-
liani.org, que reemplaza al viejo www.guanelliani.it.En nuestra intención,
debería ser más atractivo, interactivo y vivaz para todos. Además, expresa
y solamente para nosotros, guanellianos, contendrá un área reservada don-
de podrán encontrar noticias, comunicados, documentos y cuando pueda
ser de referencia a la vida de nuestra congregación. La intención es susti-
tuir, con esta lectura electrónica, el envío de cantidades de papel.

Ahora, para entrar en el área reservada de www.guanelliani.org es
necesario estar provistos de un usuario y de una contraseña con guanellia-
ni.it. Para varios de ustedes se confirmaron sus anteriores usuarios y contra-
señas; a todos los demás (por ahora sólo profesos perpetuos) que carecían
de ellos se asignaron nuevos, como en la lista reportada aquí debajo.

Obviamente este usuario y contraseña puede servir también como
cuenta de correo, más aún, les aconsejamos usar preferiblemente este mail
en lugar de las otras muchas en comercio como yahoo, hotmail, libero,
etc. Ya nuestro servidor es seguro, se colocaron óptimos filtros y por con-
siguiente difícilmente podrán entrar virus y ciertamente mucho menos
spam que en los demás proveedores.

Les serán enviados también por correo el nombre de usuario y la
contraseña. Para favorecer una mayor privacidad será adjunta también
una breve y clara explicación sobre cómo cambiar personalmente la con-
traseña que les fue asignada de oficio.

Espero haber sido suficientemente claro. De cualquier manera, para
cualquier eventual clarificación pueden escribirme a mi correo electróni-
co: piero.lippoli@guanelliani. it.

Con afecto y simpatía.
P. PIERO LIPPOLI

Secretario General

Roma, 10.12.2007
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1. EREZIONE GIURIDICA DI CASA RELIGIOSA PER LA
COMUNITÀ VOCAZIONALE A BARI

Prot. n. 868/06-07

Al Rev.do Superiore provinciale
Don Pino Venerito
e Consiglio
Via Aurelia Antica, 446
ROMA

D E C R E TO

Il Superiore generale, nella riunione di Consiglio del 12 giugno u.s., letta la
Vs. cortese richiesta, datata 26 maggio 2007, prot. 76/05-07, di erigere giuridica-
mente in Provincia una nuova Casa religiosa che ospiterà la Comunità religiosa,
avuto il parere positivo del suo Consiglio, decreta l’erezione della nuova Casa
religiosa, che sarà situata in Bari, in Via Matteo Calvario n. 1.

P. ALFONSOCRIPPA

Superiore generale

Don PIERO LIPPOLI

Segretario generale

Roma, 26 maggio 2007
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2. EREZIONE A CASA RELIGIOSA DELLE COMUNITÀ
“SAINT JOSEPH” A KINSHASA-LEMBA (R.D. CONGO)
E “HOUSE OF DIVINE PROVIDENCE” A IBADAN
(NIGERIA)

Prot. n. 871/07-07

Al Rev.do Superiore provinciale
Don Remigio Oprandi
e Consiglio
Via Tommaso Grossi, 18
COMO

D E C R E TO

Il Superiore generale, nella seduta di Consiglio del 6 luglio 2007, avendo
ricevuto richiesta formale di erezione delle due Comunità in oggetto, con lettera
del 26 giugno u.s. a firma del Superiore provinciale, Don Remigio Oprandi, avu-
to il voto positivo dei suoi Consiglieri, erige a Casa religiosa la Comunità S. Jo-
sepha Kinshasa e la Comunità House of Divine Providencea Ibadan.

Ringraziando il Signore per il progressivo sviluppo della nostra Opera in
Africa, porgiamo fraterni saluti.

P. ALFONSOCRIPPA

Superiore generale

Don PIERO LIPPOLI

Segretario generale

Roma, 6 luglio 2007
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3. NOMINA DEL SUPERIORE E CONSIGLIO DELLA PRO-
VINCIA SANTA CRUZ

Prot. n. 891/09-207

A tutti i Confratelli
Provincia Santa Cruz

Loro Sedi

OGGETTO: Nomina del Superiore e Consiglio della Provincia Santa Cruz

Il Superiore generale, nella riunione di Consiglio del 24 settembre 2007,
considerato l’esito delle consultazioni a noi pervenute, ricevuto il consenso del
suo Consiglio e dopo aver interpellato personalmente tutti i confratelli eletti, 

HA NOMINATO

Superiore provinciale: Pe. Ciro Attanasio

Saranno suoi collaboratori come Consiglieri provinciali:

– Pe. Mauro Vogt, 1o Consigliere e Vicario
– Ir. Moacyr Luiz Tomazine , 2o Consigliere
– Pe. Edenilso De Costa, 3o Consigliere
– Pe. Deoclesio Danielli, 4o Consigliere

Nel ringraziare i confratelli che hanno accettato questo non facile servizio,
invitiamo ciascuno di voi ad elevare ferventi preghiere per il nuovo Consiglio,
affinché in continuo ascolto dello Spirito, abbia a servire questa cara Provincia
con sollecitudine, impegno e fedeltà al Carisma.

Vi raccomandiamo tutti all’intercessione del nostro Beato Fondatore.

Con stima e simpatia.

Don PIERO LIPPOLI

Segretario generale

Roma, 24 settembre 2007
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4. EREZIONE DELLA CASA E COMUNITÀ DI GALLIVAGGIO

Prot. n. 895/09-07

Al Rev.do Superiore provinciale
Don Remigio Oprandi
e Consiglio
Provincia Sacro Cuore
Via Tommaso Grossi, 18
COMO

D E C R E TO

Il Superiore generale, nella riunione di Consiglio del 24 settembre 2007 ha
preso in esame la Vs. richiesta, datata 11 settembre 2007, di erigere la nuova Ca-
sa e comunità di Gallivaggio.

Dopo attenta valutazione, avuto il pare favorevole dei suoi Consiglieri, è fe-
lice di erigere questa nuova Casa religiosa che porterà il nome di “Santuario Ma-
dre della Misericordia di Gallivaggio”.

Siamo tutti sicuri che la Madonna riverserà sulla nostra Congregazione ab-
bondanti grazie e benedizioni per la devozione e il servizio che i nostri confratel-
li porranno nella cura di questo importante santuario.

Con stima e simpatia.

P. ALFONSOCRIPPA

Superiore generale

Don PIERO LIPPOLI

Segretario generale

Roma, 28 settembre 2007
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5. PAENITENTIARIA APOSTOLICA

Prot. n. 610/07/I

D E C R E T U M

PAENITENTIARIA APOSTOLICA, ad augendam fidelium religionem anima-
rumque salutem, vi facultatum sibi specialissimo modo a Sanctissimo in Christo
Patre et Domino Nostro, Domino Benedicto Divina Providentia Papa XVI

tributarum, attentis precibus a Vicario Generali Congregationis Servorum
a Cantate nuper allatis, de caelestibus Ecclesiae thesauris plenariam be-
nigne concedit Indulgentiam, suetis condicionibus (sacramentali confessio-
ne, eucharistica Communione et oratione ad mentem Summi Pontificis) rite
adimpletis, a christifidelibus vere paenitentibus semel in die lucrandam, quam
etiam animabus fidelium in Purgatorio detentis per modum suffragii applicare
possint, dummodo, in Matritensi Ecclesia paroeciali, sub tit. S. Ioachim,
alicui iubilari celebrationi vel pio exercitio devote adstiterint, vel saltem piis
vacaverint considerationibus per congruum temporis spatium, concludendis
Oratione Dominica, Fidei Professione qualibet legitima formula et invo-
cationibus Beatissimae Virginis Mariae atque Beati Aloysii Guanella, Fundatoris
Congregationis Servorum a Cantate et Filiarum a Sancta Maria Providentiae: 
a.- diebus XXIV Martii MMVIII et MMIX , quibus Familiae Guanellianae Iubi-
laeum sollemniter aperietur et claudetur; b.- diebus XXIV et XXV Octobris MMVIII ,
in die Fundatoris natali et beatificationis anniversario; c.- diebus XX et XXI

Aprilis MMVIII , in die natali atque beatificationis anniversario Beatae Clarae
Bosatta, primae filiae spiritalis Beati Aloysii Guanella; d.- quoties sacrae
interfuerint peregrinationi, quae turmatim illuc peragetur, ad Guanellianum
Iubilaeum celebrandum; e.- semel in anno, die a singulis fidelibus libere
eligendo.

Insuper Sodales Familiae Guanellianae necnon fideles in necessitate labo-
rantes, ab eisdem misericordi sollecitudine subventi, qui, propter infirmitatem
aliasve graves causas impediantur iubilaribus celebrationibus interesse possint,
in loco, ubi impedimentum eos detinet, plenariam consegui poterunt Indulgen-
tiam, concepta detestatione cuiusque peccati, et intentione praestandi, ubi pri-
mum licuerit, tres consuetas condiciones, si sacris ritibus se spiritaliter adiunxe-
rint, precibus doloribusque suis vel incommodis propriae vitae misericordi Deo
per Mariam oblatis.
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Praesenti pro hac vice tantum valituro. Non obstantibus in contrarium fa-
cientibus quibuscumque.

Datum Romae, ex aedibus Paenitentiariae Apostolicae, die xii mensis De-
cembris, anno Dominicae Incarnationis MMVII .

IACOBUS FRANCISCUS S.R.E. CARD. STAFFORD

Paenitentiarius Maior

✠ IOANNES FRANCISCUS GIROTTI, O.F.M. Conv.
Ep. Tit. Metensis, Regens

6. NOMINE

• Prot. n. 803 del 5 gennaio 2007

– P. Alfonso Martinez, Superiore a Palencia
– P. Teodoro Garcia, Superiore a Madrid

• Prot. n. 804 del 10 gennaio 2007

– Pe. Selso Feldkircher, Superiore a Brasilia
– Pe. Atanasio Schwartz, Superiore a Rio de Janeiro
– Pe. José Teles De Deus, Superiore a San Paolo

• Prot. n. 805 dell’11 gennaio 2007

– P. Wilson Villalba, Superiore a Tapiales
– P. Jorge Poblete, Superiore a Rancagua
– P. Alberto Vera, Superiore ad Asuncion
– P. Nelson Jerez, Superiore a Batuco
– P. Carlos Troncoso, Superiore a Limache
– P. Peppino Pulcinelli, Superiore a Pergamino
– P. Angelo Gottardi, Superiore a San Miguel (Assunción)
– P. Agustin Urra, Superiore a Buenos Aires
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• Prot. n. 807 del 13/01/2007

– Pe. Jorge Poblete, Parroco a Rancagua

• Prot. n. 816 del 29 gennaio 2007

– Don Gabriele Mortin, Superiore a Como

• Prot. n. 818 del 29 gennaio 2007

– Don Vincenzo Simion, Superiore a Castano

• Prot. n. 827 del 25 febbraio 2007

– Fr. Soosai Rathinam, Vicario provinciale della Divine Providence Province

• Prot. n. 835 del 21 marzo 2007

– Fr. Robert Arockiam, Consigliere della Divine Providence Province

• Prot. n. 836 del 21 marzo 2007

– Fr. Battista Omodei, Consigliere della Divine Providence Province

• Prot. n. 837 del 21 marzo 2007

– Fr. Dennis Weber, Consigliere della Divine Providence Province

• Prot. n. 846 del 31 marzo 2007

– Don Romano Argenta, Rappresentante Legale della Congregazione

• Prot. n. 852 del 3 maggio 2007

– P. Enrico Colafemina, Parroco a S.Miguel Teotongo (Messico)

• Prot. n. 853 del 3 maggio 2007

– P. Carlos Staper, Superiore del Seminario filosofico Messico City

• Prot. n. 854 del 14 maggio 2007

– Don Wladimiro Bogoni, Padre maestro a Barza d’Ispra

• Prot. n. 863 bis dell’8 giugno 2007

– Fr. Battista Omodei, Superiore a Quezon City
– Fr. Fortunato Turati, Superiore a Legazpi
– Fr. Luigi De Giambattista, Superiore a Cuddalore
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• Prot. n. 866 del 19 giugno 2007

– P. Odacir Lazaretti, Superiore a Lujan

• Prot. n. 869 del 19 giugno 2007

– Don Alessandro Allegra, Superiore a Bari
– Don Romano Argenta, Superiore a Roma Trionfale
– Don Mario Cogliati, Superiore a Perugia Montebello
– Don Donato Lioi, Superiore a Fasano
– Don Rocco Gigliola, Parroco a Ceglie Messapica

• Prot. n. 872 del 6 luglio 2007

– P. Andres Garcia, Superiore a Kinshasa - Seminario
– P. Guido Matarrese, Superiore a Kinshasa - Lemba
– P. Kelechi Maduforo, Superiore a Ibadan
– P. Uche Desmond, Superiore a Nnebukwu
– Don Mario Baldini, Superiore a Bologna
– Don Nando Giudici, Superiore a Genova
– Don Tino Costantino, Superiore a Riva San Vitale
– Don Attilio Mazzola, Parroco a Nuova Olonio
– Don Francesco Sposato, Parroco a Padova
– Don Santo Barlascini, Parroco a Voghera

• Prot. n. 874 del 6 luglio 2007

– Fr. Mauro Cecchinato, 1o Consigliere a Como
– Fr. Nello Furlotti, 1o Consigliere a Voghera

• Prot. n. 875 del 6 luglio 2007

– Don Alfredo Rossetti e Fr. Mauro Cecchinato, Procuratori Generali

• Prot. n. 881 del 27 luglio 2007

– P. Bruno Tremolada, Superiore a Chapas
– P. Leoncio Garcia de la Cruz, Parroco a Chapas

• Prot. n. 883 del 6 settembre 2007

– Don Giancarlo Schievano, Vice Padre maestro a Barza d’Ispra

• Prot. n. 886 del 24 settembre 2007

– Pe. Ciro Attanasio, Superiore della Provincia Santa Cruz
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• Prot. n. 887 del 24 settembre 2007

– Pe. Mauro Vogt, 1o Consigliere e Vicario della Provincia Santa Cruz

• Prot. n. 888 del 24 settembre 2007

– Fr. Moacyr Tomazine, 2o Consigliere della Provincia Santa Cruz

• Prot. n. 889 del 24 settembre 2007

– Pe. Edenilso De Costa, 3o Consigliere della Provincia Santa Cruz

• Prot. n. 890 del 24 settembre 2007

– Pe. Deoclesio Danielli, 4o Consigliere della Provincia Santa Cruz

• Prot. n. 896 del 27 settembre 2007

– Don Giovanni Ceriotti, Superiore a Gallivaggio

• Prot. n. 897 del 27 settembre 2007

– Fr. Peter Sebastian, Consigliere della Divine Providence Province

• Prot. n. 899 del 28 settembre 2007

– Don Cosimo Schiavone, Procuratore Generale

• Prot. n. 902 del 10 ottobre 2007

– Don Pietro Bruletti, Parroco a Isola-Pianazzo

• Prot. n. 908 del 18 ottobre 2007

– Don Giovanni Ceriotti, Parroco a Gallivaggio

• Prot. n. 910 del 25 ottobre 2007

– Don Dante Camurri, Superiore ad Alberobello

• Prot. n. 926 del 15 dicembre 2007

– P. Alberto Vera Morel, Consigliere della Provincia Cruz del Sur

• Prot. n. 927 del 15 dicembre 2007

– P. Carlos Salcedo, Superiore a Pergamino
– P. Peppino Pulcinelli, Superiore a Tapiales
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– P. Ramón Moncada, Superiore a Renca
– P. César Leiva, Parroco a Tapiales
– P. Abundio Fumagalli, Parroco a Renca
– P. Eladio Adorno, Superiore e Parroco ad Asunción

• Prot. n. 928 del 15 dicembre 2007

– Pe. Gerardo Ascari, Parroco a San Paolo
– Pe. José Lourival Taveira, Parroco a Canarana

7. PASSAGGIO DI PROVINCIA

• Prot. n. 812 del 24 gennaio 2007

– P. Bruno Tremolada, dalla Provincia Santa Cruz alla Delegazione N.S. di
Guadalupe

• Prot. n. 813 del 29 gennaio 2007

– Don Giuseppe Maffioli, dalla Delegazione N.S. di Guadalupe alla Provin-
cia S. Cuore

• Prot. n. 814 del 29 gennaio 2007

– Don Giampiero Viganò, dalla Delegazione N.S. di Guadalupe alla Provin-
cia S. Cuore

• Prot. n. 815 del 29 gennaio 2007

– Fratel Oronzo Gallo, dalla Provincia Romana San Giuseppe alla Provincia
S. Cuore

• Prot. n. 829 del 7 marzo 2007

– Don Antonio Ostinelli, dalla Provincia Romana San Giuseppe alla Provin-
cia S. Cuore

• Prot. n. 851 del 2 maggio 2007

– Don Silvano Poletto, dalla Delegazione N.S. di Guadalupe alla Provincia
Cruz del Sur
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• Prot. n. 909 del 18 ottobre 2007

– Don Giovanni Case, dalla Provincia S. Cuore alla Delegazione Santiago
Apostol

• Prot. n. 921 del 14 dicembre 2007

– Ch. A. Viyagappan Durairaj, dalla Divine Providence Province alla Dele-
gazione N.S. di Guadalupe

• Prot. n. 930 del 18 dicembre 2007

– Fr. Arockiasamy Bernandes, dalla Divine Providence Province alla Delega-
zione N.S. della Speranza

8. USCITE - ESCLAUSTRAZIONI - PERMESSI

Assenza con permesso

– P. Lopez Messina Don Enrique (Provincia Cruz del Sur)il 1 gennaio
2007

– Fr. Weber Matthew (Divine Providence Province)il 4 gennaio 2007
– Fr. Victor Raj Robert (Divine Providence Province) il 30 settembre 2007
– Pe. Luigi Reali (Provincia Santa Cruz)il 1o dicembre 2007

Assenza senza permesso

– Fr. Maria Manickam Thanasekar (Divine Providence Province) il 1o set-
tembre 2007

Hanno lasciato definitivamente la Congregazione

– Ch. Micheal Amala Silvester (Divine Providence Province) il 1o marzo
2007

– Ch. Maria Selvam Francis Selvaraj (Divine Providence Province) il
3 marzo 2007

– Ch. Chinnappan Sebastian (Divine Providence Province) il 25 maggio
2007

– Fr. Villavarayer Carmel (Divine Providence Province) il 26 giugno 2007
– Ch. Leon Pinto Elkis (Delegazione N.S. di Guadalupe)il 28 giugno 2007
– Ch. Lopez Jimenez Victor (Delegazione N.S. di Guadalupe)il 28 giugno

2007
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– Ch. Achilike Stanley Chukwemeka (Delegazione N.S. della Speranza)il
20 agosto 2007

– Ch. Onukwuga Okechukwu Peter (Delegazione N.S. della Speranza)il 7
ottobre 2007

– P. Gabriel Rozo Omar (Delegazione N.S. di Guadalupe)il 28 dicembre
2007
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1. Hacia el Centenario de Consagración de los Siervos
de la Caridad

Gratitud y asombro

Al reflexionar sobre la conmovedora página de don Leonardo Mazzucchi,
en la que relata el momento de la primera profesión religiosa de don Guanella
y de sus primeros discípulos, nos sentimos nosotros también envueltos por los
sentimientos de gratitud y de asombro de nuestros predecesores y deseamos
unir hoy nuestra conmoción a la del mismo Don Mazzucchi refiere presente
en el espíritu de nuestros primeros cohermanos y de modo más intenso en el
Fundador.

Aun sin ser protagonistas de lo que aconteció al inicio de nuestra historia
de Congregación, nos sentimos íntimamente partícipes de aquel acontecimiento
que está en el origen de nuestra vocación personal.

Creo interpretar los sentimientos de todos nuestros cohermanos si afirmo
que también para cada uno de nosotros ese recuerdo nos remite al entusiasmo
con el cual recibimos la llamada de Dios, suscribiendo nuestra adhesión de amor,
con el acto de nuestra primera Profesión religiosa.

Tenemos necesidad de renovar continuamente la gratitud y el compromiso
nacidos de la bondad del Señor que se dignó llamarnos a una misión tan grande,
ciertamente superior a nuestros méritos.

La fidelidad a nuestra vocación nos asegura la alegría de pertenecer a una
familia de santos que nos sostiene en las dificultades, nos impulsa a renovarnos
continuamente y nos hace sentir unidos al Corazón lleno de caridad del Señor.

Para Don Guanella el 24 de octubre de 1908 representaba el cumplimiento
de un deseo intenso, “por largo tiempo expresado y cultivado”... satisfecho de
“poder concluir sus cansados días... en la santa paz de la vida religiosa”...

DOCUMENTOSDOCUMENTOS
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Él había luchado tanto en su vida para superar las dificultades y las incom-
prensiones de quien no comprendía u hostigaba su proyecto. Solamente su
firme voluntad, fundada en la conciencia clara de su particular vocación recibida
de Dios, su confianza en la Providencia, que en la hora propicia de su miseri-
cordia vencería todas las resistencias, su gran amor por los pobres a los cuales
se sentía enviado, le permitieron enfrentar todas las dificultades que se le pre-
sentaban.

Con el reconocimiento de la Iglesia Don Guanella podía finalmente estar
seguro de la voluntad de Dios que le abría vastos horizontes y perspectivas del
bien a realizar con la ayuda de quien quería seguir su inspiración y sus huellas.

Ese sueño que había acogido en el corazón ya desde niño, pero que tardaba
en definirse y en realizarse, ahora se hacía concreto en el rostro de quienes con
él se consagraban definitivamente al Señor y a las obras del misericordia. Tras
esos rostros Don Guanella vislumbraba la obra del Señor que se sirve de los po-
bres hombres para extender su reino de caridad.

Revivir hoy ese acontecimiento nos compromete a actualizarlo en el hoy de
nuestra historia personal y de Congregación: “No tenéis solamente una historia
gloriosa a recordar, sino un gran proyecto por construir: mirad hacia el futuro”,
nos pide el Documento “Vita consecrata”.

El contexto en el cual tenía inicio públicamente nuestra Congregación era
ciertamente diverso del actual, pero igual debe ser el espíritu con el cual hoy
estamos llamados a insertarnos en el proyecto de amor de Dios. Como para la
nueva evangelización propuesta por la Iglesia, también nosotros tenemos necesi-
dad de un nuevo impulso hacia la santidad y de nuevos métodos para realizar el
propósito de actualizar el Evangelio de la caridad de Dios.

Para recordar y revivir el Centenario de nuestra fundación, como un espe-
cial Jubileo de gracia, es ciertamente necesaria una fuerte preparación espiritual
que de valor de autenticidad a nuestras celebraciones externas. De aquí la invita-
ción a iniciar este camino interior de renovada conciencia del don que hemos re-
cibido del Señor. El plan pastoral propuesto para el año 2007-2008 nos ayudará
en este propósito. El celo sacerdotal de don Luis nos inflame también a nosotros,
para apreciar el don que el Señor hizo a toda la Familia Guanelliana con el sacer-
docio (v. Constituciones n. 5).

El siguiente año, coincidiendo con las celebraciones del Centenario, podre-
mos profundizar el sentido, la riqueza y las potencialidades de nuestro específico
carisma de religiosos apóstoles de la caridad, para que nuestro testimonio se tor-
ne más visible y evangelizador para este, nuestro tiempo. Como complemento de
los estímulos que tenemos o serán propuestos más sistemáticamente como cami-
no de reflexión común para la Congregación, quisiera sugerir tres actitudes con
las cuales vivir más en lo concreto nuestra preparación y que me parecen atinen-
tes a la vivencia de cuanto celebramos.



– El 24 de marzo de 1908 representa para nuestra Congregación el primer
acto comunitario formal. Y nosotros lo podemos revivir reforzando ese
vínculo de caridad y de comunión fraterna que, en el pensamiento de don
Guanella, es la verdadera fuerza de la Congregación. Él lo expresaba, co-
mo relata Don Mazzucchi, con la gratitud sentida hacia aquellos prime-
ros cohermanos nuestros. Nosotros lo podemos renovar con nuestro
mayor compromiso de descubrir la riqueza y el don de cada cohermano a
nuestra Comunidad. Tenemos todos el compromiso de que nadie sienta a
la Congregación extraña o distante del propio proyecto de vida, cuando
este es conforme a las intenciones del Fundador.

– La experiencia de ser pequeño rebaño que el Fundador vivía en aquel
momento es estímulo también para nosotros, para confiarnos con
mayor convicción a la Providencia de Dios, para no desalentarnos fren-
te a las dificultades del presente. Conscientes también nosotros de tener
“en vasos de barro” el gran valor de un carisma, capaz no solo de ex-
pandirse geográficamente sino también de suscitar participación en el
pueblo de Dios y entre las tantas personas de buena voluntad que tie-
nen la posibilidad de acercarse a Don Guanella y a los pobres.

– Los momentos más significativos de una vida reciben su intensidad de
celebración solamente si están acompañados por el testimonio fiel y coti-
diano. La conmoción que Don Guanella vivió al pronunciar sus votos re-
presentaba el cumplimiento de tantos esfuerzos y del empeño asiduo vi-
vido para realizar su vocación. Por esto podía gozar de esa felicidad que
sentía donada por Dios al siervo fiel y que le aseguraba la protección de
Dios sobre la naciente Congregación. Casi como llevar a la celebración
del Sacrificio Eucarístico que cada día celebramos, toda nuestra vida, pa-
ra recibir de allí la fuerza cotidiana en nuestro camino de fidelidad a
nuestra vocación y a nuestra misión.

P. ALFONSOCRIPPA

Superior General
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2. Carta de comunión de los dos Consejos Generales

Riqueza del pensar, confrontar y proyectar

En este día particularmente caro a nuestras dos Familias religiosas, Solem-
nidad del Sagrado Corazón de Jesús, llegue hasta ustedes el Saludo afectuoso de
Madre Giustina, del Padre Alfonso y de los respectivos Consejos Generales.

En respuesta al deseo común de reforzar la comunión entre nuestras Congre-
gaciones los dos Consejos generales han querido retomar el camino de un diálogo
más intenso a nivel institucional para poder favorecer el compartir también a ni-
veles más operativos, como sostén y en desarrollo de tantas bellas iniciativas y de
colaboración ya en marcha en distintas partes del mundo guanelliano.

Esta fue la finalidad de nuestros dos primeros encuentros: el del 14 y 15 de
diciembre de 2006 y el del 11 de mayo de 2007. Hemos decidido también conti-
nuar con regularidad en el futuro a encontrarnos al menos dos veces al año.

Es la Iglesia que nos indica el camino de la comunión como el camino pri-
vilegiado de evangelización en un mundo que tiende a fomentar contraposicio-
nes, exclusiones y todo lo que bien conocemos.

Nuestra familia guanelliana tiene un motivo más para comprometerse en
este tema, fundado en la intencionalidad del Fundador y en la experiencia vivida
por nuestras Congregaciones, especialmente en las primeras décadas de nuestra
historia, y en nuestro particular carisma que, en el servicio a los pobres, necesita
ofrecerles esa complementariedad de acciones que manifiesten la paternidad y la
maternidad de Dios.

En nuestros dos Encuentros hemos experimentado la riqueza del pensar, con-
frontar y proyectar juntos para responder más adecuadamente a la complejidad y a
los desafíos de nuestra sociedad; pero especialmente para sostenernos mutuamen-
te en el camino de santidad al cual estamos llamados por nuestra vocación religio-
sa, para dar mayor fuerza al carisma común y para favorecer una formación caris-
mática que pueda responder a las instancias de la nueva Evangelización.

Ahora, a través de una síntesis de los principales temas que hemos tratado
queremos presentarles una visión de las perspectivas de futuro de nuestras Con-
gregaciones para realizar una más profunda comunión y participación con todos
ustedes.

Experiencias de formación carismática compartidas

Hemos recordado las experiencias formativas ya realizadas en el pasado y
nos hemos proyectado a poner en marcha otras iniciativas posibles como:

– la escuela de espiritualidad guanelliana;
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– un proyecto para revitalizar el Centro de Estudios de Roma y los distin-
tos Centros Guanellianos de Estudios;

– la conveniencia de dar continuidad a las Semanas guanellianas de otoño;
– continuar favoreciendo Encuentros entre Formadores/Formadoras y for-

mandos/as tanto a nivel central como en las distintas áreas geográficas;
– promover experiencias de oración para toda la Familia Guanelliana (ejer-

cicios espirituales, retiros, Lectio Divina...), especialmente con vistas al
Centenario de Profesión religiosa de Don Guanella y de los primeros
Siervos de la Caridad.

Con verdadera satisfacción hemos seguido la Reunión de los Consejos pro-
vinciales y de Delegación de las dos Congregaciones realizada recientemente en
Paraguay. Además de haber desarrollado la bella realidad de comunión ya exis-
tente, hemos apreciado el compromiso común promovido en aquella asamblea
para inculturar nuestro carisma recogiendo las instancias de la Iglesia latinoame-
ricana, que por aquellos días se preparaba a la V Conferencia General.

Pastoral juvenil y vocacional guanelliana

Pasando revista a este aspecto hemos constatado en general cierta pobreza e
incapacidad de perseverancia en el mundo juvenil guanelliano.

Pareciera como si debiera recomenzar siempre de cero y nuestra acción
pastoral de animación vive a menudo de altos y bajos, de entrega luego de desi-
lusión. En distintas partes del mundo guanelliano el tema de la pastoral juvenil
no parece encontrar respuesta en la promoción en la pastoral de nuestras comu-
nidades.

Es verdad que estar con los jóvenes hoy no es fácil, es necesario conocer
bien su pensamiento, el estilo de vida que los caracteriza, los valores y los lími-
tes de este tiempo que impactan en su experiencia. Urge prepararse para encon-
trarse y estar con los jóvenes, listos a responder a sus interrogantes, inquietudes
y esperanzas a menudo defraudadas por la sociedad en la que viven.¡Ya no basta
con la buena voluntad!

Los dos Consejos Generales acordaron la necesidad de revitalizar esta pas-
toral, sobre todo con proyectos compartidos, en los cuales dar mayor relieve a
nuestros valores carismáticos.

¿Qué les parece si el día de mañana llegamos todos juntos a poner en mar-
cha un “Observatorio juvenil” que, respetuoso de la visión internacional del
mundo de los jóvenes, ofrezca valores carismáticos a traducir y encarnar en los
diversos contextos de nuestra presencia?

Sobre la pastoral vocacional nos alegramos de las respuestas generosas de
tantos jóvenes y muchachas en Asia, África, pero pensamos también que todos
deberíamos convencernos de que debemos hacer mucho más en la oración, dis-
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ponibilidad a la escucha, a la dirección espiritual, al acompañamiento del joven
de hoy, a la apertura de nuestras casas para los momentos ya conocidos del
“Venga y Vean” u otras experiencias.

Nos asombró realmente la investigación realizada con ocasión de un Congre-
so vocacional en enero pasado, en Roma. En Italia, decía el sondeo, alrededor de
dos mil jóvenes cultivaron en el corazón la llamada vocacional a la vida sacerdotal
y religiosa, incluso por varios años, sin encontrar un cura, una hermana disponi-
bles para el discernimiento y el acompañamiento. Finalmente, prevaleció la lógica
de la sociedad permisiva y acomodaticia. Crisis, entonces, de acompañadores,
más que de llamadas de parte de Dios o de respuestas por parte de los jóvenes!
¡Ánimo, entonces, Cohermanos y Cohermanas; es necesario hacer más y mejor!

El camino del MLG y el aporte de las dos Congregaciones

A este tema dedicamos mucho tiempo en nuestros dos encuentros. Estamos
convencidos de que el testimonio de comunión espiritual y operativa entre nues-
tras Congregaciones es condición esencial para estimular el compromiso de los
laicos de vivir y difundir nuestro carisma. Al mismo tiempo pensamos que la di-
fusión del carisma guanelliano entre los laicos será un estímulo eficaz para la vi-
talidad de nuestra vida religiosa. Por lo cual, especialmente en este momento en
el que el MLG está definiendo su identidad y organización, nos sentimos fuerte-
mente interpelados e involucrados en su crecimiento.

Los puntos más importantes sobre los cuales nos detuvimos fueron:

– la necesidad de definir cada vez mejor la identidad del MLG, especialmen-
te en referencia a la participación de quien no tiene el don de la fe cristiana,

– el deseo de que nuestros Cooperadores guanellianos se vuelvan “núcleo
animador” y “sostén” de todo el MLG,

– el compromiso de potenciar la Asociación de Cooperadores, particular-
mente con un mayor compromiso por parte de los religiosos y religiosas
en su acompañamiento y su formación.

Se revisó también el camino hecho en la formación de nuestros operadores.
La importancia de continuar la “Escuela de formación al carisma para laicos”, pero
también el compromiso constante de las comunidades locales de presentar y pro-
fundizar con todo el personal nuestro PEG. Se tiene la sensación de que, estudiado
y ofrecido a su consideración hace más de diez años, en su nacimiento, el PEG
en muchas casas permanece aún del todo desconocido por nuestros operadores.

Colaboración en la misión

Nos damos cuenta de los problemas comunes para asegurar la continua ade-
cuación a las leyes, al menos en Europa, y del constante empeño por mejorar la
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calidad de nuestros servicios, asegurando siempre a nuestros destinatarios aquel
“Pan y Señor”, propio de nuestra misión apostólica y evangelizadora.

Haciendo referencia al XVIII Capítulo General de los SdC que sugería “fa-
vorecer la realización de un proyecto y/o de una Obra guanelliana, pensada y re-
gida por toda la Familia Guanelliana, como signo y testimonio de nuestra unidad
carismática” (P. 37), los dos Consejos Generales acordaron no dejar caer esta su-
gerencia, sino prepararnos para esta realización con una mayor reflexión, con la
oración y con nuestra apertura a los signos de la Providencia.

En este sentido se mencionó también África, desde donde llegan solicitu-
des, especialmente de los cohermanos, para una presencia de las HSMP, hoy
difícil de responder, dada la escasez de personal y los compromisos ya en mar-
cha en otras aperturas recientes.

Mientras tanto acordamos desarrollar las iniciativas e las cuales las dos
Congregaciones ya están implicadas:

– la Asociación “Mediterráneo sin Discapacidad”. Sor Michela Carrozzino,
presidenta de la Asociación, fue invitada a presentar el camino de la Aso-
ciación y a informar sobre el reciente Congreso realizado en Malta (“Ha-
cia un nuevo humanismo. Ética y discapacidad”, 23-25 de abril). Nos en-
contramos de acuerdo en que es necesario invertir en la cultura. La Aso-
ciación ofrece un recorrido valioso al respecto y debe ser favorecida, mi-
rando a una mayor “responsabilidad” de las dos Congregaciones y de los
Laicos Guanellianos de los contenidos propuestos en los Congresos in-
ternacionales organizados por la Asociación.

– el Centro de Estudios Guanellianos de Roma, retomando y actualizando
el Estatuto para dar nuevo vigor a este proyecto común, El Director del
Centro de Estudios, Don Nino Minetti, preparó un rico proyecto para los
próximos años y las dos Congregaciones lo están examinando con aten-
ción;

– el nuevo Museo Don Guanella en Como que las dos Congregaciones pro-
movieron y está en curso de realización para dar mayor visibilidad y co-
nocimiento del Fundador y de su Obra;

– la Asociación “Pro Niños de Kabul”, querida por nuestro querido don
Giancarlo Pravettoni, ya no presidida por nosotros, guanellianos, sino
por la CISM. Las dos Congregaciones están sosteniendo en distintos ni-
veles las iniciativas que la Asociación está promoviendo a favor de los
niños de Kabul.

En conclusión

En nuestro diálogo abierto y fraterno se tocaron también otros temas que
serán sucesivamente profundizados y definidos. Cada encuentro sirvió también
para intercambiar noticias sobre las principales iniciativas y sobre los mayores
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problemas de nuestros Gobiernos de Congregación. No faltó el apoyo recíproco,
como buenos hermanos y hermanas, para un camino más profético y fiel al caris-
ma de caridad que la Iglesia espera sea testimoniado en el mejor de los modos
por nosotros, hijos e hijas de don Luis Guanella.

Sentimos ahora la necesidad de confiar al Corazón Divino de Cristo, al Co-
razón de María, Madre de la Divina Providencia, a nuestros Beatos don Luis y
Sor Clara, este camino de comunión que estamos desarrollando, para que nos
anime a todos en los santos propósitos de bien. Como decía el Fundador,
estamos también nosotros convencidos de que el bienestar de nuestras Congre-
gaciones es directamente proporcional al amor que circula entre nosotros:
“Las congregaciones religiosas, que crecieron a través de los siglos, prosperan
en la medida que tuvieron el bien de amarse los unos a los otros en el Señor”
(Reg. HSC, 1899).

Queridos cohermanos y cohermanas, confiamos también a sus vidas y mi-
sión esta, nuestra “carta de comunión”, para que todos juntos nos comprometa-
mos a llevar a cumplimiento lo que el Espíritu nos ha sugerido. Los exhortamos
a hacer de ella objeto de lectura y reflexión comunitaria en este momento del
año que para algunos/as signa el final del año de trabajo, pero que para varios de
ustedes se ubica en las primeras instancias del nuevo año pastoral.

En todos los niveles de responsabilidad, Provinciales, Delegados/as, Supe-
riores/as locales, recomendamos construir puentes de comunión entre nuestras
dos Congregaciones recordándonos cada día en la oración recíproca y promo-
viendo ocasiones de encuentro y de fiesta de familia.

Un fraterno y cordial saludo.

Roma,
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 2007

Madre GIUSTINA VALICENTI P. ALFONSOCRIPPA

Superiora General Superior General
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3. Petición al Santo Padre para la Santificación del
Beato Luis Guanella

A Su Santidad
BENEDICTO XVI
Palacio Apostólico
Ciudad del Vaticano

Beatísimo Padre,

Deseamos ante todo manifestar a Su Santidad nuestros sentimientos de sin-
cero y filial afecto y presentarle los obsequios deferentes de los Cohermanos, de
las Cohermanas, del Laicado guanelliano y de todos los Huéspedes de las Casas
de la Obra del Beato Luis Guanella.

El Beato Luis Guanella, nuestro Fundador, gran amigo del Papa San Pío X,
nos educó siempre para referirnos al Vicario de Cristo como a “nuestra estrella
polar”.

Con este escrito dirigimos a Su Santidad una súplica para que se pueda rea-
lizar nuestro sueño de ver la canonización de nuestro Beato don Luis Guanella,
en el próximo año 2008-2009.

Este es un año rico de acontecimientos para la familia guanelliana – Hijas de
Santa María de la Providencia, Siervos de la Caridad y Cooperadores Guanellia-
nos – porque confluyen centenarios que signaron la historia de la Congregación.

En enero de 1908, en efecto, se realizó la inauguración oficial de la Primera
Casa de las hermanas en Roma que el Fundador, con el beneplácito del Santo
Padre Pío X, le dedicó, llamándola ”Casa Pío X”.

Hace cien años, la tarde del 24 de marzo de 1908, en el Santuario del Sa-
grado Corazón en Como, don Luis Guanella emitió la primera profesión religio-
sa junto a sus primeros colaboradores.

En setiembre de 1908 nuestras Hermanas obtuvieron el decreto de aproba-
ción pontificia del Instituto Hijas de Santa María de la Providencia.

Por estos Acontecimientos la familia guanelliana hoy presente en cuatro
continentes, ha promovido una serie de iniciativas de carácter espiritual que, des-
de enero de 2008 a junio de 2009, acompañará a nuestra familia religiosa para
celebrar en el mejor de los modos estas significativas etapas.

Santidad, al inicio del corriente año, el Postulador de la Causa de canoniza-
ción del Beato Luis Guanella presentó a la Congregación para las Causas de los
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Santos la inquisición diocesana efectuada en Filadelfia, USA, por un presunto
milagro acontecido por intercesión de nuestro Beato Fundador a favor del joven
trabajador William Glisson.

Con fecha 30 de marzo de 2007 la Congregación para la Causa de los San-
tos notificaba al Postulador la validez de la inquisición diocesana.

Confiamos a Su Santidad el deseo de poder hacer coincidir la celebración
del 1er. Centenario con la canonización de nuestro Fundador, profeta de la cari-
dad y defensor de los débiles.

Sabemos de pedir un gran regalo que comporta una aceleración de los tiem-
pos para llegar a la conclusión de los distintos pasos relativos al examen de las
pruebas testimoniales recogidas por la inquisición diocesana sobre el presunto
milagro, pero confiamos en la sensibilidad pastoral de Su Santidad de privilegiar
la exaltación de testigos creíbles de la caridad. Esta renovada atención de la Ca-
ridad evangélica hacia los pobres, expresada magistralmente en la Encíclica
Deus Caritas est, nos permite continuar soñando y orando, para que el carisma
de caridad, ofrecido a la Iglesia por la Santidad el Beato Luis Guanella, en el
Año Centenario sea indicado a la Iglesia Universal como camino garantizado de
santidad y de solidaridad hacia los más débiles.

Junto a este don, soñado y orado, de la canonización del Fundador, hay un
don real y concreto de caridad que la Obra del Beato Luis Guanella ofrece en el
marco del Año Centenario a la Diócesis de Roma: para las Hijas de Santa María
de la Providencia 100 años de servicio de la Casa San Pío X, en el Janículo, casa
que tuvo la consolación de ser visitada tanto de Su Santidad Paulo VI como tam-
bién por Juan Pablo II, por los Siervos de la Caridad la inauguración de una sec-
ción completamente reestructurada del Centro de rehabilitación para discapacita-
dos psicofísicos de Via Aurelia Antica 446. Esta nueva estructura se asocia a las
otras tres residencias modernas, evangélicamente llamadas: Nazaret, Emaús y
Betania.

La población de esta “Ciudad de la caridad”, como la definió el Siervo de
Dios, Juan Pablo II, en su memorable visita en marzo de 1981, alcanza hoy a
400 personas entre discapacitados psicofísicos internos, externos y destinatarios
de servicios deambulatorios.

Un inmenso don sería para este pueblo de pobres recibir la visita del Vica-
rio de Cristo, en una y/u otra casa, para expresar coralmente nuestro gracias a
Dios, del cual procede todo don perfecto, por estos “milagros vivientes” signo
tangible de la Providencia para sus hijos más frágiles.

Este, nuestro pedido, está sostenido por el deseo vivo de nuestros “niños”,
“ancianas”, “patrones de casa” o “buenos hijos” - como solía llamarlos el Beato
Fundador – quienes viven en la expectativa de encontrar al Papa, el “papá” de
todos, pero especialmente su “papá”.

80



Al expresar a Su Santidad nuestra más viva gratitud por Su palabra,
sapiente y profunda, por el testimonio gozoso de enamorado de Cristo, sentimos
el deber de confirmar, en nombre de todos los miembros de nuestra Familia reli-
giosa guanelliana, el compromiso de recordarlo y sostenerlo, cada día, con nues-
tra oración, porque “Usted, Santidad, es nuestra estrella polar!”.

In Charitate Christi.

Roma, 25 de octubre de 2007
43o aniversario de la Beatificación
del Fundador don Luis Guanella

Madre GIUSTINA VALICENTI P. ALFONSOCRIPPA

Superiora General Superior General

P. MARIO CARRERA

Postulador General
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SECRETARÍA DE ESTADO
PRIMERA SECCIÓN • ASUNTOS GENERALES

Vaticano, 26 de enero de 2008

N. 84.764

Reverendo Padre,

Ha llegado al Sumo Pontífice la cortés carta que usted, juntamente con la
Superiora General de las Hijas de Santa María de la Providencia y al Postulador,
quiso enviarle para manifestar el deseo que en el curso del bienio 2008-2009
pueda tener lugar la canonización del Beato Luis Guanella y pedir además su vi-
sita a dos instituciones caritativas de esta Familia Religiosa en Roma.

El Santo Madre me encarga que le exprese viva gratitud por tal gesto, inspi-
rado por sentimientos de devoto y filial afecto, y de participarles de corazón una
especial Bendición Apostólica, que de buen grado extiende a los Cohermanos y
a las Cohermanas. Por cuanto concierne a la solicitud de canonizar el Fundador,
deseo asegurar que ha sido transmitida, por competencia, a la Congregación de
las Causas de los Santos.

Sobre la invitación para visitar la “Casa San Pío X” en el Janículo y el
“Centro de Rehabilitación” en Vía Aurelia Antica, aun apreciando las motivacio-
nes que la han sugerido, lamento comunicarle que por el momento resulta difícil
responder afirmativamente.

Augurando todo bien en el Señor en este tiempo tan rico de acontecimien-
tos significativos para ustedes y para los miembros de la Obra, aprovecho de la
circunstancia para confirmarme con sentimientos de distinta estima,

Devmo. en el Señor

✠ FERNANDO FILONI

Sustituto

Reverendo Padre
P. Alfonso CRIPPA
Superior General de los Siervos de la Caridad
Vicolo Clementi, 41
00148 ROMA
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4. Ser religioso sacerdote hoy

Algunas exhortaciones y consejos a los clérigos del Seminario teológico in-
ternacional y a los noveles sacerdotes ofrecidos por el P. J. Rovira cmf

Sin la pretensión de ser exhaustivo, desearía, brevemente y con mucha sim-
plicidad, ofrecerles con libertad algunos consejos y exhortaciones acerca de la
vida sacerdotal. Actitudes a ser cultivadas desde ahora, sin esperar el día después
de la Unción sacramental..., ¡porque no se improvisan, de hecho!

1. Prepárense a no “acostumbrarse” a ser sacerdotes; y si ya lo son, ¡no se
acostumbren! Traten de sorprenderse cada día de haber sido llamados y de po-
seer este don. En particular, no se acostumbren a la proclamación de la Palabra y
a la celebración de la Eucaristía: esfuércense por celebrarla como si fuera la pri-
mera vez, como si fuera la última, como si fuera la única.

Prepárense para no acostumbrarse al ministerio (¡se corre el riesgo de acos-
tumbrarse fácilmente a él!)., a las debilidades de la gente: “¡Siempre lo mismo!
¡No aprenden más!” Recuerden mejor que ustedes también son débiles y repetiti-
vos. Busquen, en suma, no hacer de su sacerdocio un “oficio”: ¡es una vocación
total de la persona! Que todo lo que hagan y digan parta de su corazón, y que no
tengan los automatismos de la rutina. Deténganse un momento antes de hablar
para ver si lo que están por decir es una “fórmula aprendida más o menos bien”,
o algo que ha sido personalmente sensato, reflexionado, orado, asimilado, hecho
parte de ustedes mismos. ¡No “hagan de cura”!; ¡sean sacerdotes!, presbíteros,
“ancianos”, sabios.

2. Justamente por esto, no se olviden de que son sacerdotes las 24 horas,
los siete días de la semana; aunque no siempre estén “en ejercicio”, incluso
cuando quizá no sientan el deseo.

Es necesario estar listos para actuar como sacerdotes a cada momento, con
naturalidad; “Siempre listos a responder a quienquiera les pida razón de la espe-
ranza que habita en ustedes; pero esto se haga con gentileza y respecto, con una
recta conciencia” (1 Pe3, 15); en cada ocasión, corrigiendo, recomendando y so-
bre todo animando, con toda vuestra sabiduría, paciencia y capacidad de enseñar
(2 Tm4, 2), viviendo la verdad en la caridad (Ef 4, 15), sin avergonzarse jamás
del Evangelio (Rom 1, 16). Es la vida de ustedes, su modo de ser personas hu-
manas, su modo de vivir el misterio de Cristo.¡Sean entonces aquello que son!
Esto significa: estar entre los demás, con los demás, para los demás, pero no ne-
cesariamente como los demás; porque están “en el” mundo (Jn 17, 11), pero no
son “del” mundo (Jn 17, 14-16). Poder ofrecer algo nuevo a los demás supone:
estar cerca de ellos pero, al mismo tiempo, ser y tener algo distinto; si, en cam-
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bio, son simplemente “uno de tantos”, no tendrán nada especial que ofrecer y,
luego de un tiempo, nadie les pedirá nada más. ¡Sean fácilmente alcanzables, pe-
ro con algo nuevo para ofrecer!

3. En medio a los demás, no se consideren y comporten como miembros de
una clase, de una casta o de una tribu, superior o inferior, o como los jefes del
pueblo o del barrio; ya que no son más que hombres entre los hombres, cristia-
nos entre los cristianos, hermanos entre los hermanos, siervos de los siervos de
Dios, con un servicio a llevar a cabo a favor de ellos. El sacerdocio no destruye
su personalidad, sino que la impregna de un contexto y una finalidad nuevas.

No son “uno más” de la “clase” sacerdotal o clerical; ¡son ustedes mismos,
con sus características personales; no un sacerdote que de casualidad se llama
Pedro, sino “Pedro”, quien es sacerdote!

4. Aprendan a ser hospitalarios siempre, aunque estén de mal humor, o can-
sados: porque también entonces son sacerdotes, ¡y los demás no tienen culpa si tu-
vieron una jornada difícil! Y acoger quiere decir: respetar, intentar comprender,
amar, explicar - no necesariamente, justificar - tratar de no proyectar los propios
problemas o esquemas mentales en el otro; quiere decir vaciarse de sí mismos pa-
ra hacer lugar al otro en ustedes; quiere decir escuchar, pero escuchar de veras, es
decir: no ver en el otro la persona sobre la cual proyectar las propias ideas, la pro-
pia necesidad de autoafirmación, la propia intromisión, la propia necesidad de
afecto; sino ver en él o ella la persona a la cual ofrecer una vez, de la manera más
pura posible, a Cristo y su Evangelio. Escuchar quiere decir: dejar que el otro se
explique, no interrumpirlo innecesariamente, no esperar con nerviosismo que ter-
mine o se detenga un momento para suministrarle nuestra respuesta bella y pronta;
quiere decir tener la actitud de dejarse sorprender, de no creer que hemos com-
prendido al vuelo, de inmediato, porque “son personas inteligentes y expertas”,
cuando quizá el otro quería decir otra cosa; sin escandalizarse, sin embargo, de na-
da – demostrarán simplemente su ignorancia –. ¡Odien el apuro en el vínculo con
los demás, sobre todo si tienen problemas serios! ¡Rechacen la tentación constante
de fichar, y de inmediato! Acoger quiere decir: saber dar el tiempo al otro, la vida
– lo mejor que tienen – lo que necesita, sin considerarlo “tiempo perdido”. En una
palabra, quiere decir amar, ir al encuentro de cada uno, también aquí, y ahora, de
este hermano o hermana concretos (a veces pesados, a veces poco simpáticos) co-
mo si fuera el primero, como si fuera el último, como si fuera el único; porque en
realidad cada ser humano es “único, irrepetible, inconfundible” (Ch L 28), digno
de ser amado por sí mismo; y porque: “si cada uno es alguien, ninguno es nadie”
(L. Buscaglia). En ese momento, háganle, entonces, entender que es importante
para ustedes, y que no tienen otra cosa en que pensar más que en él o ella.

Si no aman, en cambio, su voz será como un bronce que resuena o un cím-
balo que retiñe (1 Cor 13, 1), en el vacío, y nada más. Acoger quiere decir apro-
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vechar que cada persona llega hasta ustedes para demostrarles todo su afecto hu-
mano y cristiano; amarla como si fuera Cristo, como aman a Cristo: “Lo que hi-
cieron a uno de estos mis pequeños, a mí me lo hicieron...”. (Mt 25, 39-40);
amarla como si fueran Cristo, como Cristo la ama (Jn 14, 12): “...como los he
amado a ustedes...”.

Acogemos verdaderamente cuando somos capaces de comprender que es
positivo incluso el hecho de que el otro nos hable y se vaya incluso antes de que
podamos decir “nuestra” palabra (¡sucede!); en este caso, la nuestra fue una aco-
gida muda, vacía de nosotros mismos: pero, ofrecimos espacio, tiempo..., huma-
nidad, amor, ¡Cristo!

5. Cristo no nos pide ser siempre “eficientes”, buenos “empresarios”, gran-
des organizadores... sino disponibles..., según lo que somos, lo que tenemos..,
según los talentos que cada uno haya recibido (Mt 25, 14-30). No nos pide que
nuestro hogar sea grande, pero que, así como es, esté abierto y libre.

Nos pide que lo hagamos presente entre los hermanos y las hermanas, a pe-
sar de nuestros límites y fragilidades, que lo señalemos: “Este es el cordero de
Dios!”; “y los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús” (Jn 1, 36-37);
“Hagan lo que él les diga” (Jn2, 5) – las últimas palabras de María en el Evange-
lio. Es Él quien hace crecer (1 Cor 3, 6), no nosotros; más aún: “Él debe crecer y
nosotros disminuir” (Jn 3, 30). Más los hombres encontrarán en nosotros algo de
Cristo, tanto más seremos sus representantes, sus enviados, sus verdaderos pre-
cursores. En un mundo como el nuestro, somos más “iconos” de Cristo cuando
las personas nos pueden hablar sin sentir miedo, cuando sienten que pueden decir
(y quizá verdaderamente nos dice): “¡Me inspiras confianza!”, “¡Siento que pue-
do creer en ti!”, “¡Dame una mano!”; y no más bien cuando hemos sido brillantes
en nuestra exposición o actuación externa. Nuestra transparencia, nuestra accesi-
bilidad debe ser, no necesariamente, el resultado de una larga reflexión, pero in-
tuida, inmediata, comprendida y sentida al vuelo, al primer acercamiento. El her-
mano o la hermana deben poder encontrar en nosotros una comunicación inme-
diata, la posibilidad continua de diálogo que puede iniciarse en cualquier momen-
to, cuando ella o él lo desee. Por lo demás, el otro debe encontrar en nosotros un
hermano disponible, acogedor, abierto, libre, una fuente de serenidad, de paz, de
confianza, de estímulo, aunque esto no significa justificar cualquier cosa, o falta
de comprensión de los problemas, a veces en su gravedad, urgencia y compleji-
dad. Serenidad no significa ingenuidad, infantilismo, simplificación, falta de rea-
lismo o de seriedad, superficialidad. El otro debe tener de inmediato la impresión
de que en ese momento no tenemos apuro, estamos totalmente para él y sólo para
él o para ella (“Si alguien te obliga a acompañarlo un kilómetro, camina dos con
él”, Mt 5, 41). Superen el egoísmo narcisista de la falta de paciencia, de querer to-
dos los resultados y de inmediato. Sería una falta de respeto y por consiguiente de
amor hacia los problemas y las posibilidades del hermano o de la hermana.
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6. Traten de alcanzar poco a poco la madurez del realismo: ni en el
optimismo romántico irreal, ingenuo e ignorante del adolescente, ni el pesimis-
mo – falta de fe en Dios y en los hermanos – de ciertos momentos de la vida
adolescente o del adulto frustrado e inmaduro. Tengan un optimismo realista:
optimismo, porque creemos en la acción de Dios y en las posibilidades que Él
puso en los hombres; realista, porque sabemos (¡por experiencia personal!) que
el hombre necesita de tiempo para comprender y sobre todo para reaccionar; y
porque Dios no tiene apuro (¡lo tenemos nosotros!).

Optimismo realista, porque sabemos que el pecado abunda, ¡pero la gracia
sobreabunda! (Rom5, 30), y la misericordia tiene siempre la mejor parte en el jui-
cio (Jc 2, 13): ¡este es el equilibrio “desequilibrado” de Dios, nuestro Padre!
¡Esta es la justicia “injusta” del padre de familia, de la que se lamenta el hipócrita
hijo mayor (Lc 15, 11-32)! Quien no tiene este realismo optimista ya está muerto
dentro, está fuera del Evangelio, es viejo en el sentido peyorativo de la palabra:
porque en él prevalece la muerte sobre la vida. ¡Sean, entonces, personas humana
y cristianamente maduras! Sean serenos, pacíficos, pacificadores, alegres: es un
testimonio de su fe: de que saben en quién han confiado (2 Tim1, 12), que todo lo
pueden en Aquél que les da la fuerza (Fil 4, 13). “Sean fuertes, jóvenes, porque la
palabra de Dios habita en ustedes y ustedes han vencido al maligno” (1 Jn2, 14).

7. Hagan lo que puedan hacer. Aunque les parezca poco, vale la pena que
sea hecho, porque de por medio hay alguien, un hijo de Dios que merece siem-
pre ser ayudado; y porque siempre se puede hacer algo, y entonces debe hacerse.
Y así, por ejemplo, cuando predican, no crean que son útiles a todos y siempre, o
por el contrario, que no lo son para nadie; se equivocarían en ambas ocasiones;
hay siempre una parte de la asamblea, o alguien, a quien sus palabras les sirven,
si las dicen con convicción, simplicidad y amor; y basta que haya alguien a
quien le sirvan – quizá no sepan nunca a quién –, para que su esfuerzo y su tiem-
po hayan valido la pena. Entonces, en su ministerio “Esfuércense, pero no se
afanen, porque por encima de nuestros límites hay una Providencia que vela y
lleva adelante la obra iniciada por Dios” (Don Luis Guanella). Y cuando algo
nos sale humanamente mal, no se olviden de que también Cristo tuvo sus fraca-
sos (“Entonces muchos lo abandonaron” Jn, 6, 66) y murió en modo infame
(“¡Maldito quien pende del madero!”, Gál 3, 13), entre dos ladrones, como el
peor de los tres (Mt 27, 38-44); pero el Padre, que se había reservado la última
palabra, lo resucitó (1 Cor15; Fil 2, 6-11).

8. El respeto por la persona del hermano o la hermana que se acerca a ustedes
los debe hacer decir o sentir como Pablo: “Yo viene entre vosotros en debilidad y
con mucho temor y temblor... para que la fe de ustedes no se fundara en la sabiduría
humana, sino en la potencia de Dios” (1 Cor. 2, 3-5). No tengan miedo de recono-
cer sus eventuales límites e incapacidades: ¡es un gesto de honestidad y verdad! Y
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la verdad los hará libres (Jn8, 32); cuando se sienten débiles, entonces son fuertes
(2 Cor 12, 9-10), porque todo lo pueden en Aquel que les da la fuera (Fil 4, 13).

9. No queden solos en la vida: “Pobre de quien está solo: ¡si cae, no hay
nadie que lo levante! Una cuerda de tres hilos no se rompe fácilmente” (Ecl 4, 9-
12). Tengan siempre un cohermano con el que confiarse, sobre todo en los mo-
mentos de dificultad. ¡No tengan miedo de pedir ayuda, de extender también
ustedes una mano para pedir ayuda y apoyo, y si es necesario, de reconocerse
pecadores! ¡También ustedes son humanos! Fueron elegidos, no porque fueran
más santos, más inteligentes, mejores que los demás, sino porque Dios lo quiso
así y para que se pusieran al servicio de los demás, con sus virtudes y a pesar de
sus límites y miserias. ¡Y han de estar siempre listos para acoger, con corazón de
hermano y de padre, al cohermano religioso o sacerdote que les pida ayuda y mi-
sericordia! Y, como religiosos, no se olviden de la Comunidad, la Provincia, la
Congregación... Son el focolar que Dios les ha dado, su “familia”, como, a otro
nivel, todo el pueblo de Dios (Mt 12, 46-50). Sean agradecidos, fraternos, amiga-
bles, generosos; den gratuitamente lo que gratis recibieron (Mt 10, 8), y Dios
ama a quien da con alegría (2 Cor9; Rom12, 8).

En suma, no se olviden de que son, como Cristo, el “hombre para los
demás” (D. BONHÖFFER), el cristiano que, por excelencia, se siente más feliz dan-
do que recibiendo (Hch20, 35). Esto quiere decir que los demás pueden disponer
de ustedes. Deben estar, en consecuencia, disponibles y dispuestos para ser “to-
mados” y ser “dejados”, no cuando y como ustedes quieren o de quien ustedes
quieran, sino cuando quieran los otros, y no obstante eso, mantener siempre la ac-
titud de disponibilidad. Esto supone mucha fe, humildad y pobreza evangélica,
mucho desapego de los hermanos, no obstante el amor hacia ellos, para no dispo-
ner de ellos a favor de ustedes, sino estar ustedes a favor de ellos, como Cristo,
que vino no a ser servido, sino a servir y dar la vida por los demás (Mt 20, 28).

10. Finalmente, encuentren en el ministerio la fuente inagotable de su vida
de oración. Oren siempre por los hermanos y hermanas que se acercaron a uste-
des en el pasado, en el presente y en el futuro, para que el Señor – que bien los
recuerda y ya los conoce - les conceda no hacerles mal, que puedan tomar dis-
tancia de ustedes con una fe más sólida, una esperanza más firme y alegre, y una
caridad más ardiente: Con un poco más de humanidad y de Cristo en su vida.
Recen sobre todo por aquellos que no quisieron, pudieron o supieron ayudar su-
ficientemente cuando ellos lo necesitaban; Quizá no volverán a verlos, pero pue-
den hacer mucho todavía por ellos; amarlos, rezar por ellos, ser mejor con los
demás que se acerquen a ustedes. Y no se olviden jamás que son más convincen-
tes de rodillas, orando, que hablando o agitándose.

11. Por último, prepárense también culturalmente, a través del estudio, pa-
ra que sean no sólo cordiales y simples, sino competentes. La gente tiene dere-
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cho a la preparación de ustedes: ¡dedicaron tanto tiempo a esta finalidad! Es, en-
tonces, una gran responsabilidad.

12. Hermanos sacerdotes y clérigos, si tienen este espíritu, o se esfuerzan
por adquirirlo, nosotros, que somos sacerdotes desde hace ya tiempo, les deci-
mos: ¡adelante! ¡no se arrepentirán! ¡El sacerdocio es un riesgo que ustedes pue-
den correr! ¡Corran este riesgo, porque no obstante nuestros límites, es posible
correrlo, porque es Dios, que nos eligió, y no nosotros (Jn 15, 6), quien lo corre
junto a nosotros! Y, si Dios está con nosotros ¿quién podrá contra nosotros?
(Rom8, 31-39).

Quisiera concluir con los versos de un sacerdote con largos años de minis-
terio:

“Al final del camino tan solo me dirán: ¿Has amado?
Y yo nada diré;
abriré mis manos vacías
y el corazón lleno de nombres” (J. M. DE LA TORRE).

Queridos cohermanos,

esta es la grandeza y la fragilidad del sacerdote;
este es el tesoro en vasos de arcilla (2 Cor4, 7),
este el sublime y alegre esfuerzo cotidiano que les espera.
Como dice el salmista:

la suerte de ustedes “cayó en lugares deliciosos,
¡es magnífica su herencia!” (Sal15, 6).

5. Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales:
la Iglesia e internet

Pensamos que puede ser útil transcribir en síntesis un interesante documen-
to de la Iglesia, sobre el uso de los medios modernos de comunicación y específi-
camente de Internet. Hay todavía demasiados cohermanos y no solo ancianos,
que rechazan el uso de este importantísimo medio de comunicación social, como
si fuera solamente un perdedero de tiempo inútil y dañino... Es necesario com-
prender el valor, la potencia y la vastedad de las búsquedas y el notable ahorro
de tiempo y demás... que un correcto uso de Internet garantiza. Es interesantísi-
mo, a este propósito, sobre todo el Capítulo II del documento y la conclusión
que ofrece palabras de estímulo a distintos grupos que trabajan en la Iglesia.
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I

INTRODUCCIÓN

1. El interés de la Iglesia por Internet es una expresión particular de su an-
tiguo interés por los medios de comunicación social. Considerándolos como un
resultado del proceso histórico científico por el que la humanidad “avanza cada
vez más en el descubrimiento de los recursos y de los valores encerrados en todo
lo creado”1, la Iglesia ha declarado a menudo su convicción de que los medios
de comunicación son, como dice el Vaticano II, “maravillosos inventos de la téc-
nica”2, que ya hacen mucho para afrontar las necesidades humanas y pueden ha-
cer aún mucho más.

Así, la Iglesia ha tenido un enfoque fundamentalmente positivo de los me-
dios de comunicación3. Los documentos del Consejo Pontificio para las Comu-
nicaciones Sociales, aun condenando abusos serios, se han preocupado por acla-
rar que “una actitud de pura restricción o de censura por parte de la Iglesia (...) ni
es suficiente ni apropiada”4.

Citando la carta encíclica Miranda prorsus del Papa Pío XII, del año 1957,
la instrucción pastoral sobre los Medios de Comunicación Social Communio et
progressio, publicada en 1971, subrayó este punto: “La Iglesia los ve como ‘do-
nes de Dios’, ya que, según designio de la divina Providencia, unen fraternal-
mente a los hombres para que colaboren así con su voluntad salvífica”5. Esta si-
gue siendo nuestra opinión, y es la misma opinión que tenemos de Internet.

2. Desde el punto de vista de la Iglesia, la historia de la comunicación hu-
mana es como un largo viaje, que lleva a la humanidad “desde el orgulloso
proyecto de Babel y la caída en la confusión e incomprensión mutua que produjo
(cf. Gn 11, 1-9), hasta Pentecostés y el don de lenguas: una restauración de la co-
municación, centrada en Jesús, bajo la acción del Espíritu Santo”6. En la vida,
muerte y resurrección de Cristo, el fundamento último y el primer modelo de la
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“comunicación entre los hombres lo encontramos en Dios que se ha hecho hom-
bre y hermano”7.

Los medios modernos de comunicación social son una parte importante de
esta historia. Como dice el Concilio Vaticano II “aunque hay que distinguir cui-
dadosamente el progreso terreno del crecimiento del Reino de Cristo, sin embar-
go, el primero, en la medida en que puede contribuir a ordenar mejor la sociedad
humana, interesa mucho al Reino de Dios”8. Viendo a esta luz los medios de co-
municación social, descubrimos que “contribuyen eficazmente a descansar y cul-
tivar el espíritu y a propagar y fortalecer el reino de Dios”9.

Hoy esto se aplica de modo especial a Internet, que está contribuyendo a
realizar cambios revolucionarios en el comercio, la educación, la política, el pe-
riodismo, las relaciones entre las naciones y entre las culturas, cambios no sólo
en el modo como la gente se comunica, sino también en el modo como compren-
de su vida. Discutimos la dimensión ética de estos temas en otro documento so-
bre cuestiones análogas10.

Aquí consideramos las implicaciones que tiene Internet para la religión y
especialmente para la Iglesia católica.

3. La Iglesia tiene un doble objetivo con respecto a los medios de comuni-
cación. Uno de ellos consiste en fomentar su correcto desarrollo y uso con vistas
al progreso humano, la justicia y la paz, para la construcción de la sociedad en
los ámbitos local, nacional y comunitario a la luz del bien común y con espíritu
de solidaridad. Al considerar la gran importancia de las comunicaciones socia-
les, la Iglesia “desea poder entablar un diálogo honrado y respetuoso con los res-
ponsables de los medios de comunicación”, un diálogo que atañe principalmente
a la programación de dichos medios11. “Este diálogo implica que la Iglesia se
esfuerce en comprender los medios de comunicación – sus objetivos, sus estruc-
turas internas y sus modalidades – y que sostenga y anime a los que trabajan en
ellos. Basándose en esta comprensión y este apoyo, se pueden hacer propuestas
significativas con vistas a la eliminación de los obstáculos que se oponen al pro-
greso humano y a la proclamación del Evangelio”12.

Pero la preocupación de la Iglesia también se refiere a la comunicación en
y por la Iglesia misma. Esta comunicación es más que un ejercicio de técnica,
pues “se basa en la comunicación entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y en
su comunicación con nosotros”; y la realización de esta comunicación trinitaria
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“llega hasta la humanidad: el Hijo es la Palabra, pronunciada eternamente por el
Padre; y en Jesucristo y por Jesucristo, Hijo y Palabra hecha carne, Dios se co-
munica a sí mismo y comunica su salvación a los hombres y mujeres”13.

Dios sigue comunicándose con la humanidad a través de la Iglesia, portado-
ra y depositaria de su revelación, a cuyo ministerio de enseñanza viva ha confia-
do la tarea de interpretar de modo auténtico su palabra14. Además, la Iglesia
misma es communio, una comunión de personas y comunidades eucarísticas que
nacen de la comunión de la Trinidad y se reflejan en ella15; por tanto, la comuni-
cación es la esencia de la Iglesia.

Por esta razón, más que por cualquier otra, “el ejercicio de la comunicación
por parte de la Iglesia debería ser ejemplar, reflejando los elevados modelos de
verdad, responsabilidad y sensibilidad con respecto a los derechos humanos, así
como otros importantes principios y normas”16.

4. Hace tres décadas la Communio et progressio señalaba que “los medios
modernos de comunicación ofrecen nuevos instrumentos para que la gente se
confronte con el mensaje del Evangelio”17. El Papa Pablo VI afirmó que la Igle-
sia “se sentiría culpable ante Dios ”, si dejara de usar los medios de comunica-
ción para la evangelización18. El Papa Juan Pablo II definió los medios de comu-
nicación como “el primer areópago de la edad moderna”, y declaró que “ no bas-
ta usarlos para difundir el mensaje cristiano y el Magisterio auténtico de la Igle-
sia, sino que conviene integrar el mensaje mismo en esta ‘nueva cultura’ creada
por la comunicación moderna”19. Hacer esto es muy importante hoy en día, no
sólo porque los medios de comunicación ejercen una fuerte influencia en lo que
la gente piensa sobre la vida, sino también porque en gran parte “la experiencia
humana como tal ha llegado a ser una experiencia de los medios de comuni-
cación”20.

Todo esto se aplica a Internet. Y aunque el mundo de las comunicaciones
sociales “puede dar la impresión de oponerse al mensaje cristiano, también ofre-
ce oportunidades únicas para proclamar la verdad salvífica de Cristo a la entera
familia humana. (...) Pensemos (...) en las grandes posibilidades que brinda In-
ternet para difundir información y enseñanza de carácter religioso, superando
obstáculos y fronteras. Los que han predicado el Evangelio antes que nosotros
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jamás hubieran podido imaginar una audiencia tan vasta. (...) Los católicos no
deberían tener miedo de abrir las puertas de los medios de comunicación social a
Cristo, para que la buena nueva pueda ser oída desde las azoteas del mundo”21.

II

OPORTUNIDADES Y DESAFÍOS

Entrando en detalle, el documento invita a reflexionar en el n. 5 en las di-
versas oportunidades que el uso de Internet ofrece para el anuncio de la Pala-
bra de Dios.

[...]

5. Dado que anunciar la buena nueva a la gente formada por una cultura de
los medios de comunicación requiere considerar atentamente las características
especiales de los medios mismos, la Iglesia necesita ahora comprender Internet.
Esto es preciso para comunicarse eficazmente con la gente, de manera especial
con los jóvenes, que están sumergidos en la experiencia de esta nueva tecno-
logía, y también para usarla bien.

[...]

Esta proporciona al público un acceso directo e inmediato a importantes re-
cursos religiosos y espirituales: grandes bibliotecas, museos y lugares de culto,
documentos del Magisterio, y escritos de los Padres y Doctores de la Iglesia, y la
sabiduría religiosa de todos los tiempos. Posee una notable capacidad de superar
las distancias y el aislamiento, poniendo en contacto a personas animadas por
sentimientos de buena voluntad que participan en comunidades virtuales de fe
para alentarse y apoyarse recíprocamente. La Iglesia puede prestar un servicio
importante tanto a los católicos como a los no católicos mediante la selección y
la transmisión de datos útiles en este medio.

[...]

Un número creciente de parroquias, diócesis, congregaciones religiosas,
instituciones relacionadas con la Iglesia, programas y todo tipo de organizacio-
nes hacen ahora uso efectivo de Internet con estas y otras finalidades. En algu-
nos lugares, tanto a nivel nacional como regional, han existido proyectos creati-
vos patrocinados por la Iglesia. La Santa Sede ha estado activa en esta área du-
rante muchos años, y sigue difundiendo y desarrollado su presencia en Internet.

[...]
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El n. 6 profundiza el aspecto bidireccional de Internet, que es un aspecto
ya tenido con cuenta por el Concilio Vaticano II, por el mismo Código de dere-
cho Canónico y por los diversos documentos recientes del Consejo Pontificio de
las Comunicaciones Sociales.

[...]

El doble canal de interactividad de Internet ya está borrando la antigua dis-
tinción entre quienes comunican y quienes reciben lo que se comunica, y está
creando una situación en la que, al menos potencialmente, todos pueden hacer
ambas cosas. Esta no es la comunicación del pasado en una única dirección, de
arriba a abajo. A medida que la gente se familiarice con esta característica de In-
ternet en otros ámbitos de su vida, se puede esperar que lo utilice también por lo
que respecta a la religión y a la Iglesia.

La tecnología es nueva, pero los criterios no.

[...]

Ética en las comunicaciones sociales afirma: «Un flujo recíproco de infor-
mación y puntos de vista entre los pastores y los fieles, una libertad de expresión
que tenga en cuenta el bien de la comunidad y el papel del Magisterio al promo-
verla, y una opinión pública responsable, son expresiones importantes del “dere-
cho fundamental al diálogo y a la información en el seno de la Iglesia”». Internet
proporciona un medio tecnológico eficaz para realizar esta perspectiva.

Así pues, aquí tenemos un instrumento que se puede usar creativamente pa-
ra varios aspectos de administración y gobierno. Además de abrir canales para la
expresión de la opinión pública, pensamos en otros elementos, como consultar
expertos, preparar encuentros y practicar la colaboración en las Iglesias e institu-
tos religiosos, a nivel local, nacional e internacional, así como entre ellos.

Importantísimos los n. 7 y 8 que ponen sobre la mesa de la reflexión la ne-
cesidad de la educación y de la formación en este medio de comunicación al que
no le faltan aspectos negativos.

La educación y la formación relativas a Internet pueden integrar programas
globales de educación en los medios de comunicación accesibles a los miembros
de la Iglesia. En la medida de lo posible la planificación pastoral de los medios
de comunicación debería prever esta formación para los seminaristas, los sacer-
dotes, los religiosos y el personal pastoral laico como maestros, padres y estu-
diantes.

Los jóvenes, en particular, necesitan que se les enseñe “no sólo a ser bue-
nos cristianos cuando son receptores, sino también cuando son activos al usar to-
das las ayudas para la comunicación que ofrecen los medios de comunicación.
(...) Así, los jóvenes se convertirán en auténticos ciudadanos de la era de las co-
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municaciones sociales que parece iniciarse en este tiempo”, era en que se consi-
dera a los medios de comunicación como “parte integrante de una cultura aún
inacabada cuyas plenas implicaciones todavía no se entienden perfectamente”.

Aun enfatizando los aspectos positivos de internet, es importante tener cla-
ros los negativos.

[...]

Entre los problemas específicos creados por Internet figura la presencia de
sitios llenos de odio dedicados a difamar y atacar a los grupos religiosos y étni-
cos. Algunos de ellos toman como blanco a la Iglesia católica. Como la porno-
grafía y la violencia en los medios de comunicación, estos sitios de Internet “evi-
dencian la componente más turbia de la naturaleza humana, dañada por el peca-
do”. Y aunque el respeto a la libertad de expresión exige a veces tolerar hasta
cierto punto incluso las voces de lo negativo, la aplicación de la autorregulación
y, cuando sea necesario, la intervención de la autoridad pública, deberían estable-
cer y hacer respetar algunos límites razonables acerca de lo que se puede decir.

La proliferación de sitios web que se autodefinen católicos plantea un pro-
blema de tipo diferente. Como hemos dicho, los grupos vinculados a la Iglesia
deberían estar creativamente presentes en Internet; y las personas bien motivadas
e informadas, así como los grupos no oficiales que actúan por su propia iniciati-
va, también tienen derecho a estar en él. Pero origina confusión, por lo menos,
no distinguir interpretaciones doctrinales desviadas, prácticas arbitrarias de de-
voción y posturas ideológicas que se autocalifican de “ católicas ”, de las posi-
ciones auténticas de la Iglesia.

III

RECOMENDACIONES Y CONCLUSI ÓN

El Capítulo III, en los nn. 10, 11 y 12, ofrece importantes recomendaciones,
pero también interesantes palabras de estímulo a los responsables eclesiales, a
los agentes pastorales, a los educadores, a los padres y en particular a los jóve-
nes, para abrirse no sólo al acercamiento a Internet, sino también a una apre-
ciación correcta de sus potencialidades.

[...]

Es importante, además, que la gente en todos los sectores de la Iglesia use
Internet de modo creativo para asumir sus responsabilidades y realizar la obra de
la Iglesia. No es aceptable quedarse atrás tímidamente por miedo a la tecnología
o por cualquier otra razón, considerando las numerosas posibilidades positivas
que ofrece Internet.
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A los agentes pastorales. Sacerdotes, diáconos, religiosos y agentes pasto-
rales laicos deberían procurar formarse en los medios de comunicación para sa-
ber hacen buen uso de las posibilidades de las comunicaciones sociales sobre las
personas y la sociedad, de modo que les ayude a adquirir un estilo de comunica-
ción que hable a las sensibilidades y a los intereses de la gente que vive inmersa
en una cultura mediática.

Hoy esto les exige claramente el aprendizaje de Internet, incluyendo cómo
usarlo en su trabajo. También pueden beneficiarse de los sitios web que posibili-
tan una actualización teológica y pastoral.

[...]

A los educadores y a los catequistas. La instrucción pastoral Communio et
progressio habla de la “obligación urgente” que tienen las escuelas católicas de
formar a comunicadores y receptores de las comunicaciones sociales en los prin-
cipios cristianos pertinentes. Este mismo mensaje ha sido repetido muchas ve-
ces. En la era de Internet, con su enorme alcance e impacto, esta necesidad es
más urgente que nunca.

Las universidades, los colegios y las escuelas católicos, así como los pro-
gramas educativos en todos los niveles, deberían ofrecer cursos para varios gru-
pos – “seminaristas, sacerdotes, religiosos y religiosas o animadores laicos; (...)
profesores, padres y estudiantes”, – así como una formación más esmerada en
cuestiones de tecnología, administración, ética y política de las comunicaciones
destinada a las personas que se preparan para trabajar profesionalmente en los
medios de comunicación o para desempeñar funciones directivas, incluyendo a
quienes trabajan para la Iglesia en las comunicaciones sociales. Además, confia-
mos los problemas y las cuestiones antes mencionados a la atención de alumnos
e investigadores de las disciplinas pertinentes en las instituciones católicas de
estudios superiores.

[...]

A los niños y a los jóvenes. Internet es una puerta abierta a un mundo atrac-
tivo y fascinante, con una fuerte influencia formativa; pero no todo lo que está al
otro lado de la puerta es saludable, sano y verdadero. “Los niños y los jóvenes
deberían ser introducidos en la formación respecto a los medios de comunica-
ción, evitando el camino fácil de la pasividad carente de espíritu crítico, la pre-
sión de sus coetáneos y la explotación comercial”. Los jóvenes tienen consigo
mismos, con sus padres, familias y amigos, con sus pastores y maestros y, por
último, con Dios, el deber de usar Internet correctamente.

Internet pone al alcance de los jóvenes en una edad inusualmente temprana
una inmensa capacidad de hacer el bien o el mal, a sí mismos y a los demás.
Puede enriquecer su vida más allá de los sueños de las generaciones anteriores, y
capacitarlos para que, a su vez, enriquezcan la vida de los demás. También puede
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arrastrarlos al consumismo, a la pornografía, a fantasías violentas y a un aisla-
miento patológico.

Los jóvenes, como se ha dicho repetidamente, son el futuro de la sociedad y
de la Iglesia. Un uso correcto de Internet puede ayudar a prepararlos para sus
responsabilidades en ambas. Pero esto no sucederá automáticamente. Internet no
es sólo un medio de entretenimiento y gratificación del usuario. Es un instru-
mento para realizar un trabajo útil, y los jóvenes deben aprender a verlo y usarlo
así. En el ciberespacio, al menos como en cualquier otro lugar, pueden estar lla-
mados a ir contra corriente, ejercer la contracultura e, incluso, sufrir persecución
por estar a favor de lo verdadero y bueno.

A todas las personas de buena voluntad. Se necesita prudenciapara ver
claramente las implicaciones – el potencial para el bien y para el mal – de este
nuevo medio y responder creativamente a sus desafíos y oportunidades.

Se necesita justicia, especialmente justicia en el trabajo de cerrar la brecha
digital, la separación entre ricos y pobres en información en el mundo actual.
Esto requiere un compromiso en favor del bien común internacional, así como la
“globalización de la solidaridad”.

Se necesita fortaleza y valentía. Esto implica defender la verdad frente al
relativismo religioso y moral, el altruismo y la generosidad frente al consumis-
mo individualista, y la decencia frente a la sensualidad y el pecado.

Se necesita templanza, autodisciplina ante este formidable instrumento
tecnológico que es Internet, para usarlo con sabiduría y exclusivamente para
el bien.

Al reflexionar sobre Internet, como sobre todos los otros medios de comu-
nicación social, recordamos que Cristo es “el perfecto comunicador”, la norma y
el modelo de la Iglesia del enfoque sobre la comunicación, así como del conteni-
do que debe comunicar. “Ojalá que los católicos comprometidos en el mundo de
las comunicaciones sociales prediquen desde las azoteas la verdad de Jesús con
mucho más valor y alegría, de forma que todos los hombres y mujeres puedan
oír hablar del amor que es el centro de la autocomunicación de Dios en Jesucris-
to, el mismo ayer, hoy y siempre”.
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1. P. Giovanni Di Tullio
2. P. Amanzio Abram
3. P. Giuseppe De Bortoli
4. Hno. Tito Campora
5. P. Jerónimo Nava
6. P. Ampelio Ambrogio Alfeo Nardin
7. P. Paolo Saltarini
8. P. Luigi Camillo Cervini
9. P. Ermes Boran

10. P. Germano Pegoraro

1. P. Giovanni Di Tullio

Nació en Montagano (CB) el 27 de febrero de 1937
Ingreso el 28 de agosto de 1948 en Roma- Ricovero
Noviciado en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1953
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1955
Profesión Perpetua en Chiavenna el 24 de setiembre de 1961
Ordenación sacerdotal en Como el 23 de junio de 1963
Falleció en Roma - Policl. Gemelli el 13 de marzo de 2007
Sepultado en Roma - Prima Porta, Tumba de los cohermanos

Mi última voluntad Roma, 23 de junio de 2003, 40º de Sacerdocio

“En este aniversario más que nunca quiero expresar mi inmensa gratitud al
Señor por sus beneficios y por la inagotable misericordia que tuvo conmigo en
estos 40 años de sacerdocio.

COHERMANOS
FALLECIDOS
COHERMANOS
FALLECIDOS



A mis padres gracias por la vida y por el afecto generoso entrelazado de
tantos sacrificios; el Amor eterno es su mejor recompensa.

Siento fuertemente también el agradecimiento a la Congregación y a los
cohermanos por todo lo que recibí en la hospitalidad fraterna y en el perdón ge-
neroso. Por lo que me concierne, hoy más que nunca siento el valor y la belleza
de cada día que me regala la Providencia, especialmente tras la crítica experien-
cia sufrida en febrero de 2000.

Confío y me confío en la voluntad de Dios que es siempre el verdadero
bien para mí en el presente y en el futuro.

Solo necesito mucha ayuda para adherirme a ella con serenidad y confian-
za. Por lo que respecta a los bienes terrenos puedo decir que no me resultó difícil
no apegarme nunca.

... (omissis)...
Lo que cuenta es cuánto permití que el Señor escribiera en mi vida y la

imagen (foto) que logré recomponer de Jesús en mí.
Me confío a la misericordia de Dios y a la oración de los cohermanos”.

Giovanni Di Tullio

Su historia...

P. Giovanni Di Tullio nace en Montagano, en la provincia de Campobasso, el
27 de febrero de 1937, de papá Alejandro y mamá Marica Concetta Galuppo.

El 4 de marzo del mismo año recibe el S. Bautismo y el 15 de julio de
1950, a la edad de 13 años, la Confirmación, siempre en Montagano.

Tras asistir al secundario en las escuelas de San José en el Triunfal y el li-
ceo en Anzano del Parco, entra en el Noviciado de Barza d’Ispra el 12 de se-
tiembre de 1953 y aquí, dos años después, emitió su primera profesión religiosa,
confirmándola en forma perpetua en Chiavenna el 24 de setiembre de 1961.

Tras haber recibido las órdenes menores en la Catedral de Como, es orde-
nado sacerdote en la casa madre de Como el 23 de junio de 1963 y aquí desem-
peña su primer año de sacerdocio como educador.

Pasa luego un sexenio, hasta 1970, en Nápoles-Milán, antes de llegar a San
José en el Triunfal como vicario parroquial por 12 años, hasta 1982. Desde 1982
a 1993, por nueve años será superior y párroco de la Parroquia San José Cotto-
lengo en Valle Aurelia, además de consejero provincial de la Provincia Romana
San José. Como Consejero provincial será uno de los primeros sacerdotes gua-
nellianos que viajará a Polonia para sondear la posibilidad de una presencia
nuestra en la tierra de Juan Pablo II. Hoy aquella intuición se izo realidad y los
dos cohermanos polacos se unen a nuestra celebración de hoy. La tarea de párro-
co continuará hasta el año 2001.

En el 2001 volverá, todavía, como vicario parroquial, a san José en el
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Triunfal para ofrecer sus fuerzas y su precaria salud al servicio de toda la pobla-
ción parroquial.

Muere en el Policlínico Gemelli la mañana del martes 13 de marzo de
2007.

El período de la formación

“El querido P. Giovanni inició conmigo su formación de seminario y gua-
nelliana, en el lejano 1948, cuando el seminario se encontraba todavía en cons-
trucción. Vive aún nuestro estimado profesor P. Emilio Di Nicola, que nos enseña
un poco de latín. P. Giovanni provenía de su bello Molise, de Montagano.

Vivimos, entonces, una completa experiencia de vida religiosa guanelliana
y sacerdotal”.

P. Mario Latini

El cura del Oratorio

“Además de enseñar música, P. Giovanni dirigía también el oratorio. Re-
cuerdo cuando ajustaba los billares rotos y, sobre todo, cuando hacía su manteni-
miento. A menudo nos llamaba para ayudarlo y nos daba lecciones de vida civil,
y sobre todo, enseñaba a los jóvenes a ser colaboradores y a estar disponibles pa-
ra los niños menos afortunados.

Solicitando la autorización de mis padres me llevó a visitar a los chicos dis-
capacitados en el ‘Vaccari’. Esta experiencia fuerte la recuerdo todavía muy
bien: Ver tantos niños que vivían en el instituto sin el sostén de los padres y con
distintos tipos de discapacidad, tanto motriz como psíquica, me hizo reflexionar
mucho sobre la importancia de ayudar a los más necesitados.

Esta experiencia duró todo el período de la escuela media”.

Giorgio Sportello

El párroco

“Lo recordamos como párroco incansable en la parroquia de San José Cot-
tolengo, donde prodigó sus mejores dotes de sacerdote guanelliano”.

P. Mario Latini

El cura

“Querido P. Giovanni, tu persona y tu alma dejan una gran luz. Tu cristiani-
smo verdadero, auténtico, fuerte, fue para toda nuestra familia un sostén único e
insustituible.
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Tu ejemplo nos guíe desde lo Alto, nos proteja todavía y proteja a nuestros
hijos. El Señor que te acogió en sus brazos, haga resplandecer sobre ti la luz de
Su Rostro, para siempre.

Gracias, P. Giovanni”.
Firma no descifrable

El carácter, la espiritualidad

“Experimenté la eficacia de su predicación pero, sobre todo, del sacra-
mento de la penitencia. Concreto, fuerte y decidido, no hacía ‘descuentos’ al
pecado, iba directo al corazón, pero no te daba tiempo de entristecerte, porque te
remitía de inmediato a la gran misericordia del Padre. Y yo me iba siempre con-
solada”.

Testimonio anónimo

“Carácter fuerte y austero, era siempre coherente y digno en las acciones
pastorales”.

P. Mario Latini

El confesor

“P. Giovanni era mi Padre Confesor. En realidad era mucho más, y a veces,
la confesión era sólo un pretexto para hablar un poco con él. Como hermano y
padre, lograba siempre encontrar las palabras justas para ayudarte, justamente
las palabras que necesitabas escuchar en ese momento. Tantas veces me dio con-
suelo y esperanza, pero, sobre todo, me ayudó a reencontrar la Fe en los momen-
tos en los que la sentía vacilar. Y siempre, al salir del confesionario, junto con su
bendición, llevaba dentro mío su estímulo y una confianza nueva para afrontar
con espíritu cristiano las dificultades, los miedos y las dudas de la vida cotidiana.

Gracias, P. Giovanni, has hecho mucho por muchos, ahora descansa en
paz”.

Simonetta Corso

Junto a los cónyuges y a la familia

“Conocí a una jovencita de nombre Mónica (hoy mi mujer) y sus padres,
sabiendo que asistía a la parroquia, fueron a pedir información justamente a
P. Giovanni. Fue una sucesión de elogios. Pasaron los años. En el ínterin me
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había casado y era papá de Andrea, que fue bautizado en el San José Cottolengo.
Supe que Su Santidad Juan Pablo II vendría de visita a la parroquia. Hubiera
deseado pedir a P. Giovanni que el Papa me recibiera para obtener una bendición
particular para mi hijo; Pero no lo hice, y esa tarde, con el niño y mi mujer, -
fuimos al patio de la parroquia, ya que el Santo Padre recibiría a los jóvenes.
Llegamos y el patio estaba todavía vacío. Decidimos esperar. Luego de una
hora, el patio estaba lleno de jóvenes y yo me encontraba en primera fila.
Pasó más tiempo y llega Su Santidad. Andrea, que hasta aquel momento
no había batido las palmas, al ver al Papa, lo hizo (tenía nueve meses). Al pasar
frente a nosotros, Su Santidad se detuvo, tomó a Andrea entre sus brazos,
bajo la mirada complacida de P. Giovanni, y nos bendijo. Al día siguiente,
en el periódico L’Osservatore Romano había sido publicado el artículo de la
visita del Papa a la Parroquia San José Cottolengo y a Valle Aurelia, y 
P. Giovanni había hecho publicar la foto que mostraba al Papa cerca de mi nú-
cleo familiar”.

Giorgio Sportello

“Mi vida con la suya se cruzaron en los momentos para mí importantes:
Primero, en el Oratorio de San José en el Triunfal como sacerdote de mi

adolescencia, (alrededor de siete años);
Luego, en la iglesia de San José Cottolengo, como párroco de mi nueva

parroquia, así Dios me lo volvió a presentar para celebrar mi matrimonio;
Finalmente, de regreso a la parroquia San José en el Triunfal, P. Giovanni

vio crecer a sus nuevos “oratoriales”, entre ellos uno de mis tres hijos; en Valle
Aurelia, de todos modos, volvió también para concelebrar el funeral de mi sue-
gra. En cada ocasión, la presencia de P. Giovanni nos transmitió serenidad y cer-
tezas duraderas.

No obstante los largos intervalos entre un encuentro y el otro, me
parece haberlo tenido cerca de mí cada día como un gran amigo de familia.
Un vínculo diligente el suyo: Llamaba por teléfono para cada aniversario de
mi matrimonio asegurándose de que reinaban la alegría y el amor en mi familia,
pero también en las familias de mis parientes, que él conocía. Pero lo más -
extraordinario es que pedía noticias de todas las personas con las que estábamos
vinculados por el recuerdo del Oratorio. ¡Aunque hubieran pasado
muchos años recordaba las situaciones personales, los nombres y los apellidos!
El último llamado telefónico que recibí de P. Giovanni fue el 9 de febrero
de 2007 (mi aniversario de matrimonio), durante el cual, hablando, inclusive,
de la reciente muerte de mi suegra, me garantizaba que algunas personas de
espíritu, como era ella, están incluso más presentes entre nosotros, luego de la
muerte”.

Marcello Parsi
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Junto a los humildes

“Querido P. Giovanni,
¡soy una de las muchas personas a las que has querido siempre! También yo

quisiera contar mi testimonio. Como usted bien sabía vine de muy lejos y desde
hace varios años trabajo en esta iglesia junto a mi marido. Quisiera agradecerle
por todo el estímulo, sus consejos y la fuerza que siempre nos daba para seguir
adelante. ¡Extrañaremos ese saludo afectuoso de cada mañana y esa sonrisa y su
mano apoyada en nuestro hombro, que nos transmitía serenidad y la fuerza para
realizar nuestro trabajo cotidiano! Damos gracias a Dios por haberlo conocido y
haber transcurrido junto a usted tantos bellos momentos. En este momento nos
unimos a su familia, a sus cohermanos y a toda la comunidad de esta iglesia para
rezar por usted, y estoy segura de que, desde el cielo, recordará a estas humildes
personas, como era humilde su corazón”.

Maruca, Samuel y Lucía

Ese botón faltante

“Llevo en el corazón un recuerdo tuyo... ¡P. Giovanni!
A menudo, el sábado, te encontraba en la sacristía cuando, tras haber re-

suelto alguna tarea parroquial, te preparabas para comenzar tu tarea más eleva-
da... de confesor.

Según muchos, actuabas con dulzura, profunda simplicidad y transparente
claridad de modos y palabras.

En el momento en el que habitualmente vestías la ‘sotana’ notaba siembre
que te faltaba un botón negro... ‘P. Giovanni – dije – ¿por qué no te haces pegar
este botón? ¿Quizá no lo sabes hacer solo?’ ‘... Soy capaz... soy capaz...’ – res-
pondías parcamente. ‘Y entonces, ¿por qué no lo haces?’. ‘¡Porque de ese botón
faltante hago tomar aire a mi corazón... gastado!’. Y yo te reservé un lugarcito
en lo más profundo del mío, P. Giovanni. Adiós”.

Uno de tus amigos

El gracias, la presencia y la sonrisa más allá de la muerte

“Gracias, P. Giovanni, por todas las cosas buenas que me has dicho”.
Anónimo

“¡Gracias! Gracias por haberme recibido, gracias por haberme hecho sentir
en casa, gracias por haber estado siempre.

Te quiero”.
Lidia
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“El espíritu de P. Giovanni es grande y así será su presencia y ya lo ha de-
mostrado a todos en estas tres noches de ‘Vigilia de oración’ durante la cual se
percibió su presencia.

Este alejamiento físico de P. Giovanni para mí doloroso y definitivo, me ha-
ce esperar que sea gozoso y definitivo también el próximo encuentro espiritual
con él”.

Marcello Parsi

“El miércoles 14 me enteré de que el día anterior había fallecido P. Giovan-
ni. La noticia dejó en mí un gran vacío.

Esa tarde me dirigí a la Sala Bacciarini para dar el saludo extremo a un que-
rido amigo y Padre Espiritual. Es difícil describir lo que se siente al ver el cuer-
po exánime de una persona querida. Alcé los ojos y vi la imagen de P. Giovanni
sonriente, la misma sonrisa que me regaló en muchas ocasiones, y comprendí
que así era que quería ser recordado: sonriente a la vida y al prójimo, sonriente
junto al Señor.

El día de su funeral, pasó un señor que distribuía imágenes de P. Giovanni,
en especial a las mujeres ancianas. Hubiera deseado una de aquellas imágenes
pero se acabaron. En silencio le pedí a P. Giovanni que me regalara una última
sonrisa y salí de la Iglesia,

Fuera de la Iglesia había un grupo de hermanas, una tenía dos imágenes de
P. Giovanni; le pregunté si podía fotografiar la imagen con el celular, pero ella
me la regaló. He aquí a P. Giovanni que me regalaba su última sonrisa”.

Giorgio Sportello

La imagen-recuerdo

Hombre sacerdote, guanelliano,
exaltó la laboriosidad, la tenacidad y la honestidad

de la gente de Molise y de su familia.
Fiel a la Iglesia,

hijo auténtico de P. Guanella, educador y pastor generoso,
se entregó totalmente a los jóvenes,

a las familias y a los pobres.
Dios lo amará y lo cuidará como su hijo predilecto

en Su Reino de vida y de alegría.

A cargo de P. NINO MASSARA
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2. P. Amanzio Abram

Nació en Mese (SO) el 19 de noviembre de 1923
Ingreso el 3 de octubre de 1935 en Fara Novarese
Noviciado en Barza d’Ispra (VA) el 12 de setiembre de 1960
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1942
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1945
Ordenación sacerdotal en Amalfi (SA) el 22 de mayo de 1948
Falleció en Nueva Olonio el 26 de marzo de 2007
Sepultado en el cementerio de Mese (SO)

P. Amancio Abram había nacido en Mese (SO), pueblo cercano a Chiaven-
na y al valle Spluga, lugar de origen del Beato Luis Guanella, el 19 de noviem-
bre de 1923 y e la iglesia parroquial de San Vittore del mismo pueblo recibió los
primeros sacramentos, del Bautismo el 22 de noviembre de 1923 y de la Confir-
mación el 9 de mayo de 1933.

Desde el 12 de marzo de 1940, por seis meses, es postulante en el semina-
rio de Fara Novarese. En setiembre entra a Barza d’Ispra para los dos años de
noviciado, al término de los cuales emite su primera profesión religiosa, el 12 de
setiembre de 1942. Tres años después emite la profesión perpetua.

Realiza la primera parte de sus estudios teológicos en Fara Novarese en
1944 y en 1946 en Amalfi, donde es ordenado sacerdote el 22 de mayo de 1948.
Durante los estudios teológicos se prestará como educador de los seminaristas de
Fara, primero, y más tarde de los niños de Amalfi.

Se lo recuerda por su capacidad de hacer tolerable e incluso endulzar una
disciplina que en aquellos tiempos era particularmente severa: esto, ciertamente,
dependía de la bondad innata de su espíritu, que caracterizará la totalidad de su
vida. Por sus capacidades de mente y de corazón los superiores lo destinaron co-
mo educador por diez años en el seminario menor de Fara Novarese primero y
luego en Anzano del Parco (Como). Los primeros cinco años ocupó el cargo de
vicerrector; desde 1953 a 1958 permanecerá como consejero local, docente y
educador.

No asombró sin embargo a nadie que transcurriera el sexenio siguiente co-
mo Superior del Instituto. Y no se escuchó que él no haya desempeñado de la
manera mejor su tarea con la acostumbrada inteligencia, bondad y comprensión.

Terminado el segundo trienio de rectorado, consideradas sus excelentes
cualidades, los superiores lo designan prefecto de estudios en nuestro seminario
teológico de Chiiavenna. Permaneció allí sólo un año, para regresar luego, to-
davía como docente, a Anzano por otros siete años. Se prestó siempre de buen
grado también a colaborar en el ministerio sacerdotal donde era requerido de
cuando en cuando.
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Increíble su disponibilidad a la voluntad de los superiores. Lo encontramos
durante un año (1972-73) como asistente espiritual en el Instituto San Luis de
Albizzate. Por seis años en la Casa Beato Luis Guanella en Milán junto a nues-
tras hermanas, luego en Feltre (cuatro años) y en Milán San Gaetano durante dos
años. Quizá fueron estos los años más difíciles para él, a causa de su salud, pero
no ha dejado entrever nada a nadie.

Habrá sido de su agrado regresar por ocho años a Anzano del Parco; le habrá
parecido un poco desierto y distinto de sus tiempos tan animados por tantos bue-
nos muchachos, pero en compensación encontrará allí serenidad y tranquilidad,
prestándose a todo tipo de ministerio. ¡En aquella casa, que lamentablemente he-
mos debido dejar, P. Amanzio transcurrió treinta años de su vida sacerdotal!

Su vida fue verdaderamente plena, jamás escatimó un esfuerzo, sino que
tenía aún las últimas energías para consumir. y fue así que de 1993 a 2006, du-
rante trece años, se prestó como celoso capellán en la Casa de Reposo Santa Cla-
ra para hermanas ancianas, en Albese (CO).

El 21 de febrero de 2006 P. Amanzio, con ochenta y tres años, cansado pero
lúcido, llega a la Casa Nuestra Señora del Trabajo, para su merecido reposo, no
lejos de su pueblo natal y de sus familiares. Hasta el final fue de edificación para
los cohermanos, los huéspedes y los operadores de la Casa por su simplicidad y
dulzura y por su profundo espíritu de oración.

Nos dejó para regresar a la Casa del Padre el 26 de marzo de 2007.
Y ahora llegó el momento de decir de él las cosas más lindas y nadie podía

decir mejores que su queridísimo sobrino, cohermano nuestro, P. Luigi De
Giambattista, apenas elegido Superior Provincial de la Provincia Religiosa “Di-
vina Providencia” que comprende los Estados Unidos, Filipinas e India. P. Luigi
las hizo llegar desde Filipinas, más dolorido aún por no poder estar presente en
los funerales. Él se expresó de esta manera:

“Gracias antes que nada a ti, oh Señor, por habernos dado a P. Amanzio,
como hermano, tío, pariente, cohermano, maestro, amigo, guía, padre...

¡Gracias por haberlo puesto a lo largo de nuestro camino, como tu sacer-
dote, signo e instrumento de tu amor y de tu Providencia!

Gracias por haberlo llamado a dar su vida como Siervo de la Caridad, en
lugares diversos, con tareas diversas, pero siempre como fiel discípulo, hijo del
Beato Luis Guanella, dispensador generoso y testigo creíble de tu infinita bon-
dad y misericordia.

...Luego del Señor, permíteme, querido tío, expresar mi “gracias” directa-
mente a ti. También yo tengo muchas razones para estarte profundamente agra-
decido. Gracias por haber vertido sobre mí las aguas del Bautismo y con ellas
la gracia grande del amor de Dios y de la vida cristiana. Gracias por haberme
ayudado más con el ejemplo que con la prédica a caminar con confianza y co-
raje por los senderos del Evangelio, acogiendo y desarrollando el don bello e
inmerecido de la vocación sacerdotal y guanelliana.

105



Has gastado los años más fecundos de tu apostolado entre los jóvenes en
nuestros seminarios. Continúa rezando por aquellos que están llamados al servi-
cio de Dios, de la Iglesia y de los pobres, especialmente en nuestra familia gua-
nelliana extendida en varios continentes. Gracias, tío, en particular, por el interés
y la pasión con la que acompañaste mi y nuestra aventura misionera. Llévanos en
tu corazón ante el Padre y reza por el desarrollo de nuestras misiones, por nues-
tro crecimiento en la santidad y calidad de testimonio evangélico. Te confiamos
en particular la recién nacida Provincia de la Divina Providencia, a los coherma-
nos, a toda la familia guanelliana y a los numerosos pobres a nosotros confiados.

Tu partida deja a nuestra familia y a la comunidad guanelliana un poco
más pobre aquí en la tierra. Nos consuela que el paraíso se ha tornado más rico
y más bello. Contamos contigo. Continúa queriéndonos y dándonos una mano
desde el cielo”.

Concluimos con el pensamiento final del testamento espiritual dejado por
P. Amanzio en particular a su parroquia natal de Mese: “Muero contento por la
vida entregada al Señor y a las almas, pidiendo perdón a todos aquellos a los que
hubiera dado malos ejemplos. Los sufrimientos que acompañarán mi muerte y la
sepultura en la tierra, tras los funerales simples y sin flores, sean oferta agrada-
ble al Señor para impetrar de Él vocaciones sacerdotales y religiosas para nues-
tras comunidades. La cruz sobre la tumba sea signo de mi inquebrantable espe-
ranza en la resurrección con Jesús, con la Virgen y con todos aquellos a los que
he amado y amo en el Señor. ¡Jesús, confío en Ti!”.

P. GUIDO DALL’A MICO

3. P. Giuseppe De Bortoli

Nació en Castiglione Olona (VA) el 21 de noviembre de 1916
Ingreso a Fara Novarese el 28 de setiembre de 1934
Noviciado en Barza d’Ispra (VA) el 12 de setiembre de 1938
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1940
Profesión Perpetua en Scala el 12 de setiembre de 1943
Ordenación sacerdotal en Fasano el 21 de setiembre de 1946
Falleció en Bari el 12 de abril de 2007
Sepultado en el cementerio de Castiglione Olona

Querido P. Giuseppe,
Desde la casa del Fasano de la Obra Don Guanella queremos enviar esta

carta que a ti, desde el cielo, ciertamente te gustará. No verte más nos parece ex-
traño, la oración de la mañana, la meditación, y luego aquel hermoso desayuno
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con la famosa “rosquilla” sin agujero, preparada con tanto amor, luego con mé-
todo, tras un buen día afectuoso a todo el personal, con paso primero veloz y lue-
go cada vez más lento, hacia el pequeño “taller”, para continuar la obra del día
anterior, no por un interés personal tuyo sino, como buen guanelliano, siempre a
favor de los niños a los que has dedicado tu vida.

En el de Castiglione Olona, donde naciste, ya desde niño eras obrero en una
de las tantas fábricas de peines y luego de bicicletas... El Señor te llamó a ser un
miembro de la familia guanelliana, con la primera profesión religiosa el 12 de
setiembre de 1940, con al Profesión perpetua el 12 de setiembre de 1943 y final-
mente con la Ordenación Sacerdotal el 21 de setiembre de 1946.

Has sido, entre los tantos compromisos de la vida religiosa, un buen educa-
dor entre los niños y los seminaristas de Anzano del Parco. En tu diario escribis-
te estas palabras: “Educare-educere significa extraer del niño o del joven lo que
tiene dentro, lo que es, su verdad, para que realice al máximo sus potencialida-
des, liberándose de todo aquello que se opone a la Verdad”.Pero también los
ancianos tuvieron la suerte de tenerte a su lado; una bella presencia, tranquiliza-
dora y serena, especialmente en estos momentos donde se hace el balance de la
propia vida. Tuviste mucha sensibilidad por los discapacitados, los buenos hijos
de P. Guanella.

En uno de tus diarios escribes así: “El Espíritu santo, aquel 21 de setiembre
de 1946, a través de Mons. Gustavo Bianchi, por entonces Obispo de Monopoli,
me transformó... desde ese día soy sacerdote... ¿Pero quién es el sacerdote, el
cura? Es un hombre capaz de escuchar, de dialogar, una guía. Un hombre de la
comunidad,, testigo de la misión. Qué transformación se produjo en mí; Jesús
mío, misericordia”.

Pero continuemos con nuestros recuerdos. Estamos aún en el taller donde
diariamente la imaginación se enciende para la elaboración y la creación de tra-
bajitos y tantos pesebres “monumentales” que a lo largo del tiempo han llamado
a nuestra institución a miles de nuestros colaboradores. Benefactores y visitan-
tes. La exposición de las actividades, de los carteles, La iluminación, tus proyec-
tos realizados durante la estadía en el mar y en la montaña... Todo esto era tu ale-
gría, querido P. Giuseppe, y cada cosa la inmortalizabas con tantas y significati-
vas fotografías que luego llevabas a tus parientes para la alegría de todos. Los
años transcurridos en la casa de Fasano de la Obra Don Guanella han sido para
ti, ciertamente, los mejores años de tu vida; siempre dijiste que en Fasano encon-
traste tu paz, tu comunidad, su segunda familia y en numerosas ocasiones nos re-
cordaste a nosotros y a los Superiores de Roma que tu deseo era morir en nuestra
casa y ser sepultado en el cementerio de Castiglione, en la capilla de los Sacer-
dotes Castiglioneses. Los Superiores y tus familiares escucharon tus deseos.

Nuestra historia continúa: tras el almuerzo, “enriquecido” por las muchas
medicinas que tomabas con tanto cuidado y con tanta confianza en su efecto se-
guro que te llevaron hasta los umbrales de los 92 años, no faltaba el pequeño
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descanso posterior, para luego regresar hacia las 16,30, para recitar el breviario,,
compañero fiel de tu vida, la lectura espiritual y la preparación a la Santa Misa
de las 19,00. Durante toda la semana preparabas la homilía dominical, que
escribías en pequeños recortes de papel que luego conservabas celosamente.
Nunca tirabas nada. Tu habitación y los numerosos depósitos por ti creados eran
el signo de tu paso: “...todo puede servir un día – solías repetir – y no es justo ti-
rar lo que hoy no te sirve, pero que te podrá servir mañana”. Nadie logró cam-
biarte en este aspecto... Ahora en el Paraíso se ocupará el Padre Eterno de darte
el premio por tanto ahorro, como conviene a un buen guanelliano. De todas ma-
neras yo también te comprendo, porque tu vida comenzó durante la Gran Guerra;
luego la Segunda Guerra Mundial te encontró como joven clérigo educador en la
Casa de Amalfi, Instituto para niños pobres, siempre de la Obra Don Guanella,
donde, además del hambre, estaban las bombas y debías pensar en llevar a los
niños a los refugios de día y de noche, tras el sonido de las sirenas que anuncia-
ban el bombardeo.

En aquellos momentos difíciles de guerra debiste ser fuerte y ahorrativo pa-
ra que todos se salvaran. Era muy bello, de noche, cuando nos relativas estas
“aventuras” que te maduraron e hicieron “grande”. La televisión no era tu pan
cotidiano, salvo por tres acontecimientos: el ciclismo, los “Pacchi”, y el cuadro
del Inter. Luego concluías la jornada con un poco de limpieza personal y recitan-
do Completas. Algunas noches, al recitar en la comunidad esta oración hemos
hecho esta reflexión de las palabras... “en tus manos, Señor, encomiendo mi
espíritu”, concluíamos: el Señor algún día nos llamará verdaderamente a su Rei-
no y debemos estar listos.

Así lo hiciste tú, porque el Señor golpeó a tu puerta y respondiste: ¡AQUI

ESTOY! Era el 12 de abril de 2007, Fiesta de Nuestra Señora de Pozzo Faceto. Una
muerte serena, preparada ya desde hacía tiempo. Con los demás cohermanos de la
casa de Fasano nos habíamos visto el día anterior y en aquella ocasión nos estre-
chaste la mano; estrechaste también la mía, pero no como otras veces, porque, no
pudiendo ya hablar, pusiste en ese gesto tuyo toda la fuerza de un testamento... de
un testamento espiritual. Junto a los demás, luego, te acompañé para el último sa-
ludo. Estaban todos y también la homilía del Vicario General estuvo muy cerca
de tu vida que sacudió y edificó a los presentes: cohermanos, adolescentes, perso-
nal, niños del hogar, amigos, exalumnos, cooperadores. Finalmente partiste rum-
bo a tu pueblo, donde hoy descansas en paz el sueño de los justos.

Como cohermano guanelliano te digo gracias, porque encarnaste en tu vida
el Carisma del Beato Luis Guanella y fuiste su testigo fiel. Conmigo hoy alaban
al Señor todos los sacerdotes, especialmente los que te conocieron, los huéspe-
des, el personal, el equipo, los fieles, los exalumnos, los primeros huérfanos que
recibiste junto a los guanellianos de la primera hora (1937), porque hoy tenemos
en el cielo a un protector que con P. Sante Perna y a los Beatos P. Luis y Sor Cla-
ra ruega al Señor por esta casa y por todos sus habitantes.



Te quiero ahora dedicar una poesía de Bernardo Pino escrita para un ABUE-
LO DIFUNTO:

Como un campesino que
al trabajar suda, porque

el trabajo en el campo es vida dura
pero en su corazón, está siempre

la esperanza de que su sudor
produzca la abundancia.

Tú, en cambio, que en tu vid
diste siempre tanto y todo, 

no lograste ver un solo fruto.

Tú, que como un buen campesino
realizaste siempre tu trabajo

con esfuerzo cartujo, 
no fuiste jamás premiado por el destino.

Si por un instante cerramos los ojos, 
como una luz desde lejos, 

te vemos tendiéndonos la mano, 
para luego abrazarnos a todos

porque somos nosotros, abuelo, el fruto de tu trabajo.

P. DONATO LIOI

4. Hno. Tito Campora

Nacido en Feriolo di Baveno (VB) el 20 julio de 1922
Ingreso en Gozzano el 10 de julio de 1935
Noviciado en Barza d’Ispra (VA) el 12 de setiembre de 1939
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1941
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1947
Falleció en Génova - Hospital el 16 de mayo de 2007
Sepultado en el cementerio de Gozzano

Para la biografía de la Congregación la historia del Hno. Tito puede ser re-
latada en pocas líneas, las pocas que relatan las etapas del acercamiento y del
inicio de la vida guanelliana: El noviciado de Barza en los años 1939-1941; la
primera profesión el 12 de setiembre de 1941 y tres días después la primera tarea
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como encargado de la Pía Obra en Gozzano. Permanecerá allí por veinte años
hasta el 15 de setiembre de 1960 cuando pasará a Génova, a la Casa del Ángel,
para asumir el mismo cargo, hasta el día de su muerte el 16 de mayo de 2007. La
ficha histórica de este santo cohermano termina aquí: pocas notas encierran 66
años de vida religiosa gastados por Dios y por los hermanos en la más simple co-
tidianidad. Pocos desplazamientos y ninguna flexibilidad: una vida entera trans-
currida en la Pía Obra tras direcciones y boletines, para escribir y responder a los
amigos y benefactores. ¿Una vida escuálida y monótona? ¡En lo más mínimo!
Para Tito fue el lugar de la santificación propia y ajena.

El Hno. Tito había nacido en Feriolo de Baveno (VB), el “pueblo más bello
del mundo” (como comentaba él mismo con la argucia de siempre) en la rivera oc-
cidental del Lago Mayor, el 20 de julio de 1922, último de cinco hermanos. El
papá era herrero y la mamá ama de casa. Una familia de trabajadores que junto al
hierro supo forjar en los hijos las virtudes más bellas de fe y de humanidad. La
mamá, ferviente cristiana, supo transmitir a la prole una fe robusta y sincera. El pa-
dre, recordaba siempre Tito, era un convencido socialista y un honesto trabajador.

La infancia de Tito se verá pronto caracterizada por un episodio que lo mar-
cará indeleblemente, en el sentido físico del término, para toda la vida. Un día,
en el momento en el cual la mamá y los hermanos mayores estaban ausentes se
acercó imprudentemente al fuego del hogar para curiosear en la olla puesta a
hervir. Fue un instante; quizá la imprudencia, quizá una imprevista pérdida de
equilibrio... el hecho fue que el cuerpito del pequeño Tito fue devastado literal-
mente con graves quemaduras en buena parte de su persona. Desde ese día, des-
de ese episodio, cobraron rostro, en el Hno. Tito su persona y su dignidad, con
los signos indelebles del accidente junto a la belleza de espíritu que lo hicieron
un don único y particular, siempre, cada día de su vida, hasta el último. El mis-
mo recordaba con orgullo la sabiduría educativa con la cual la madre dio conti-
nuación a su vida, luego de la desgracia.

No se le concedieron descuentos de ningún tipo a causa de la deficiencia: en
la escuela con todos los niños del pueblo; en el juego junto con todos los demás
compañeros; en el trabajo como los demás hermanos. Ningún canal preferencial:
simplemente, como los demás. Y con la misma normalidad el buen Tito se amó y
se aceptó y aprendió a hacerse amar y aceptar, no haciendo de su situación un
motivo de queja (desdeñaba por carácter toda forma de lástima), ni mucho menos
una bandera de reivindicaciones o reconocimientos particulares (evitaba las acti-
tudes de asistencialismo). Se formó de esta manera esa persona extraordinaria
que tantos hemos conocido, estimado y amado: carácter fuerte y decidido en la
voluntad pero siempre digno y discreto en el trato; persona un tanto esquiva y
esencial en las relaciones, pero al mismo tiempo capaz de familiaridad y afecto.

Otro episodio doloroso marcó su infancia. En circunstancias nunca esclare-
cidas, una tarde de invierno el padre regresaba del trabajo. llevaba consigo dine-
ro, fruto del fatigoso trabajo. Fue agredido imprevistamente. Ninguno supo decir
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por quién ni por qué. Lo despojaron de sus haberes y lo asesinaron bárbaramen-
te. La mañana siguiente fue encontrado a orillas de un arroyuelo.

En 1935 hace su ingreso a la Casa San José de Gozzano primero como
alumno y luego como aprendiz. Durante aquellos años tendrá la oportunidad de
estudiar y de ponerse práctico en el trabajo, pero sobre todo aprenderá a conocer
y amar a la familia de P. Guanella, que se convertiría también en la suya.

Cuatro años más tarde, en 1939, Tito entró con 17 años en el noviciado de
Barza, comenzó la escuela de vida guanelliana, madurando en el tiempo regula-
ridad y precisión hasta el escrúpulo “no para fines humanos, sino únicamente pa-
ra complacer a Dios y seguir sus santos deseos”. Lo escribe él mismo en la por-
tada del cuadernito del Reglamento y tendrá fe en ello por toda la vida. Conclui-
do el bienio pronuncia en Barza d’Ispra (VA) su primera profesión religiosa,
ligándose definitivamente a la Congregación de P. Guanella como hermano
laico. Era el 12 de setiembre de 1941. Estamos en plena guerra: en las casas de
P. Guanella hierve el trabajo y sobre todo sube alto el grito de tantos pobres que
piden pan y consuelo. El novel religioso es destinado a la Casa de Gozzano en el
novarese, con la tarea de encargado de la Pía Obra. Se arroja con fe y generosi-
dad en el apostolado que le ofrecerá la oportunidad de ganar la estima de tantas
personas en casa y fuera de ella: si el objetivo es alimentar a los niños y adoles-
centes que atestan hasta lo inverosímil el “San José de Gozzano”... los medios
vienen en consecuencia, y vemos a Tito abrir una brecha en el corazón y en las
casas de tanta gente, llevando afuera, es decir, haciendo conocer, el bien que se
hacía dentro, en casa; y llevando a la casa los bienes que obtenía fuera. Un sim-
ple intercambio de bienes para el beneficio recíproco, una sabia operación
económica que enriquecía a todos, espiritual y materialmente. Comenzó así y
nunca se detuvo, toda la vida, con fe, con coraje, con ardor, incluso con frialdad
corriendo por aquellos años el riesgo de dejar su propia piel encontrándose
mchas veces en el cruce de fuegos enemigos, y debiendo, según la necesidad,
granjearse la simpatía de alemanes y fascistas tanto como la de los partisanos.

Pasada la guerra, es en lo cotidiano que Tito se hace apreciar y amar: la
simplicidad de vida, la entrega constante al trabajo en la Pía Obra, el interés con-
tinuo para que los muchachos de la casa estuvieran contentos, el sonriso y la
comprensión hacia todos, el apostolado guanelliano de caridad en casa y fuera de
ella... cada día durante veinte años.

Luego una palabra imprevista, una decisión inesperada y subestimada al co-
mienzo: el pedido de disponibilidad para una nueva misión temporal. El Hno. Ti-
to la recordaba con gran ironía: “Viene una mañana el superior y me dice: ‘De-
bes ir a Génova’ donde, pocos años atrás, se había abierto una nueva casa. ‘Se
necesita a alguien como tú que sepa manejar. Se trata de un breve período, seis
meses. Luego regresarás aquí a tu trabajo’. Y estoy aún aquí – continuaba el
Hno. Tito –. Esos meses se convirtieron en años, luego décadas y ahora son casi
medio siglo”. A la Casa del Ángel el Hno. Tito llegó el 15 de setiembre de 1960.
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No había jamás visto el mar y también esto sirvió para confortar y contentar
su espíritu simple y entusiasta. Necesitaba entusiasmo y consuelo porque el im-
pacto en la casa fue muy difícil. Se encontró imprevistamente como en los tiem-
pos oscuros de la guerra; no la combatida fuera, con las armas, sino consumada
entre los muros domésticos. Recordaba con dolor: “Cuando vine a Génova
los cohermanos guanellianos estaban en Casa del Angel desde hacía 9 años pero
se encontraban todavía abiertas en el tribunal 11 procesos vinculados a campesi-
nos locatarios que no querían irse de la casa y de las propiedades. Los primeros
años fueron de lucha y de idas y venidas legales, de jueces y abogados. Para
acceder a nuestra cocina estábamos obligados a pasar por habitaciones habitadas
por otros... bromas, venganzas, maldades, humillaciones... pero el Señor nos
ha siempre querido y ayudado. Recuerdo que la tarde en la que se fue la última
familia, cerré el gran portón de entrada y no pude contener las lágrimas. Estuve
por mucho tiempo aferrado al cancel, di gracias al Señor y estallé en copioso
llanto”.

Fue el incipit de la “carrera” de Tito en Génova, su casa, aquella por la que
había comenzado a dar lágrimas, sufrimientos, hasta darlo todo, hasta dar la vida
misma. Los esfuerzos y la necesidad de no claudicar en la batalla (la legal) quizá
habían hecho olvidar a Tito el tiempo que pasaba y la promesa de regreso que no
se realizaba... o quizá alguno, “gracias al cielo” (como agudamente agregaba él
mismo), se había olvidado del humilde Hno. Tito. El hecho es que ya su vida
continuaba, día tras día, con absoluta regularidad, con la tarea de encargado de la
Pía Obra. En el trabajo había recogido y custodiaba con escrúpulo la valiosa he-
rencia que le había dejado el recordado y querido P. Gerolamo Cremonesi. Re-
petía de él a menudo, hasta los últimos días, el lema que luego fue su constante
programa de: “Sta atent ai Mess; curà i indirizz; vurech ben ai fijò” (anotar bien
las misas; corregir las direcciones; querer a los niños de la casa). Era un designio
que iba más allá del puro programa de trabajo. Era el lema que escandió su vida:
gran amor al Señor (Sta atent ai Mess); gran amor a su trabajo (Curà i indirizz);
gran amor a sus “angelitos”, como él llamaba a los niños de la Casa del Ángel
(Vurech ben ai fijò).

Con los años, día tras día, con una metodicidad impresionante repitió su
ronda “limosnera”. Siempre con medios de fortuna a los cuales él mismo proveía
a aportar las “modificaciones” necesarias: también en esta genialidad y sentido
práctico suyos se hizo apreciar, ganando la simpatía de muchos... Luego en el
tiempo libre los cerdos, las cabras, el huerto, el taller mecánico, los hierros para
soldar... sabía hacer de todo. Pero en primer lugar y siempre su paseo al merca-
do: ya se había convertido en un carisma: llevaba Caridad, traía caridad... lleva-
ba Señor, traía Pan... continuó así hasta el último día antes de morir. El, simple
instrumento de esa Providencia menuda, hecha de sabores naturales y de cosas
domésticas, pan y fruta para llevar a la mesa, ropa para vestir a los niños... En
cincuenta años en Génova lo conocieron muchos y él conocía y recordaba diaria-
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mente a muchos. Tenía actualizado, con extrema profesionalidad, un cuaderno
donde constaba la fecha de deceso de miles y miles de benefactores de la Casa
del Ángel. se encontraba en el atril al lado de la Capilla, bien a la vista. Cada día
luego de la Misa, al pasar, daba vuelta la página y leía en voz baja los nombres
de los difuntos del día, recitaba un Réquiem y se iba. Un gesto breve, monótono
y repetitivo, pocos segundos... ¡pero qué nobleza, qué gratitud, qué fe! Así todos
los días, a lo largo de cincuenta años. Así fue el Hno. Tito. Luego cada uno lo
tiene vivo en el recuerdo y en la imagen más bella: una palabra, un gesto, una
delicadeza, una broma, una expresión típica.

Gestos y atenciones corteses pero profundas recuerdan muchas también los
cohermanos que vivieron con él. No eran zalamerías, sino la expresión y la pala-
bra justa y buena en el momento justo: Son realmente buenos; realmente nos
queremos; esta es de veras una bella comunidad; arriba el ánimo; lasa pur che
el mund el disa...

¿Cómo no recordar la argucia con la cual en los últimos tiempos justificaba
la compra prohibida de galletitas? Ya estaba aumentando la diabetes que lo lle-
varía a la muerte. No obstante, de regreso del mercado, todos los días detenía el
automóvil en pleno carril de tránsito para dirigirse al despacho de alimentos. A
la casa entraba deslizándose por su oficina y ante la pregunta provocadora de
algún cohermano, mentía sin ningún pudor, sin falsedad pero con fina astucia:
“Son para mis queridos canarios”. Y con esa respuesta todos ironizábamos y pre-
guntábamos si quien se beneficiaba de tanto bien de Dios no era en cambio en
“Canarión” (aludiendo al mismo Tito).

Nos complace fijar en la memoria también otro gesto de todos los días. La
mañana antes de partir para la escuela, los niños suelen hacer un momento de
oración en la capilla. Tito estaba siempre allí en el puesto habitual, en el penúlti-
mo banco de la derecha. Terminada la oración sus “angelitos” se le acercaban y
lo saludaban con un beso espontáneo, libre, desinhibido, sin temor ni rechazo
frente a su rostro marcado. Muchos le preguntaban, con la franqueza y la fronta-
lidad de los niños, el por qué y el cómo de esa deformación. Y el repetía cada
vez, con delicadeza y paciencia, la misma prédica. “No le hice caso a mamá y
así me gané este gran enredo...”. Obtenía una moral sobre el valor de la obedien-
cia a los superiores y a los padres, porque obrando así no hay peligro de equivo-
carse y hacerse mal, como había hecho él. Todo con absoluta simplicidad, sin re-
sentimiento, sin retórica: relataba lo sucedido con esa normalidad que dejaba sin
palabras a niños y a grandes. Les recomendaba que no se rindieran ante las difi-
cultades, ante la mala suerte, ante los dramas que marcan la vida de tantos pe-
queños. En el fondo, también él venía de un gran sufrimiento y de la mala fortu-
na, pero esto no le impidió convertirse en Tito. Basta con quererlo... y obedecer.
Quizá si al repetirlo, con tanta frecuencia y tan serenamente, no quería reforzar
también en él y en los cohermanos que lo escuchaban los principios y los valores
que están en la base de la misma vida religiosa.



Su vida se apagó el 16 de mayo de 2007. También su muerte quiso que fue-
ra un gesto comunitario, una celebración de vida... compartida. Esa tarde, luego
de visitarlo en el Hospital, regresamos a casa con los niños, al trabajo de siem-
pre. ¡La salud era precaria, y mucho! Pero nada hacía presagiar que el Señor lo
llamaría antes de la noche. Suena el teléfono de la sección. La situación se había
agravado imprevistamente. La corrida fue inmediata. A la cabecera de Tito se
reúne la Comunidad religiosa... entre lágrimas. Pero hay serenidad, hay paz. El
hermano está en agonía... una oración, una bendición... el último respiro... que
fue un último signo de amor. Luego el silencio.

Tenía 85 años pero nunca había envejecido. Enseñó hasta su último respiro
a los niños, a los adolescentes y a los cohermanos más jóvenes cómo mantener
fresco y puro el corazón.

En la iglesia de la Casa del Ángel se destacan aún las enormes palabras,
que llevan la firma de sus angelitos: “Gracias, Hno. Tito”.

P. NANDO GIUDICI

5. P. Jerónimo Nava

Nació en Buenos Aires el 11 de noviembre de 1926
Ingreso en Buenos Aires el 1o de setiembre de 1958
Noviciado en Tapiales el 19 de marzo de 1959
Primera Profesión en Tapiales el 19 de marzo de 1961
Profesión Perpetua en Chiavenna (SO) el 19 de febrero de 1964
Ordenación Sacerdotal en Como el 28 de junio de 1964
Falleció en Luján el 26 de junio de 2007
Sepultado en el cementerio de Luján

“Conocí la congregación a través del colegio, del Tránsito. Yo ya sabía
que tenía la idea de que iba a salir sacerdote... Agarraba una latita, un poco de
‘yerba’ y unos carboncitos y hacía que era incienso...

Sólo Dios lo sabe, ¿cómo me eligió a mí? Había tantas otras personas que
conocí, más buenas, más estudiosas...”

(De una entrevista realizada por el Centro de Estudios en el año 2000)

El Padre Gerónimo había nacido el 11 de noviembre de 1926 muy cerquita
de la parroquia y colegio del Tránsito de San José, en Buenos Aires. Y fue en
esta casa donde cursó parte de sus estudios primarios y, tiempo más tarde, sus
estudios filosóficos, para luego realizar los años de teología en Chiavenna, Italia
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(donde él mismo contaba que era llamado por sus compañeros “el americano”).
Fue ordenado sacerdote en la Catedral de Como por Monseñor Colombo, el 28
de junio de 1964.

Era un hombre eminentemente práctico, dando cuenta de esto sus títulos de
“Técnico mecánico en motores Diesel” y de “Técnico electricista de obra e ins-
pector de obra”, obtenidos siendo muy joven en Buenos Aires.

Ya sacerdote, fue primero prefecto de disciplina, encargado de la escuela
primaria y ecónomo local en San José, Buenos Aires, para luego pasar al Hogar
de Ancianos en Tapiales y más tarde ser transferido a Paraguay, donde permane-
ció desde 1973 hasta 1984. Luego retornó a su patria, desempeñando su activi-
dad primero en el Hogar de Ancianos en Santa Fe, luego nuevamente al Hogar
en Tapiales y finalmente en el Noviciado de Luján como ayudante en la forma-
ción, donde concluyó sus días serenamente el 26 de junio de 2007 en horas de la
mañana, apenas dos días antes de celebrar su 43º aniversario de ordenación sa-
cerdotal, tal y como él lo deseaba, “a los pies de la Virgen”.

Algunos de los laicos que tuvieron la gracia de conocerlo lo recuerdan allí,
en el noviciado, compartiendo uno de sus dones más preciados... Por aquel tiem-
po, en la casa del Noviciado había una huerta, patos, gallinas, conejos y una va-
quita, llamada Asunción, a la que el P. Gerónimo cuidaba con todo esmero y
cuya leche era considerada una preciosa ofrenda.

El P. Gerónimo, inspirándose tal vez en el milagro de la multiplicación de
los panes... “multiplicaba” la leche estirándola con agua hasta que del producto
original no quedaba más que un lejano regusto. Pero eso no le quitaba nada a la
alegría ni a la generosidad de su gesto: debía alcanzar para todos. Y todos nos
alegrábamos con su regalo.

Si correspondiera destacar algún rasgo de su personalidad, nada mejor, tal
vez, que repetir las palabras escritas hace más de treinta años por algunos de sus
cohermanos: “humilde disponibilidad y apego a la Congregación”.

Era un hombre simple y dedicado, cada vez que tuvo la oportunidad, a los
trabajos de la quinta y el corral, a la manera de P. Guanella, quien estaba con-
vencido de que el trabajo, y sobre todo el trabajo de la tierra, dignificaba a la per-
sona. Como el P. Gerónimo decía: “Dabas gloria a Dios en el trabajo, viendo có-
mo fructificaban las plantas, los porotos, las arvejas, los tomates, las chauchas”.

Tenía siempre a la mano alguna medallita, una estampa, una imagen de la
Virgencita de Luján o un simple caramelo, y con cada pequeña actitud de entrega
demostraba, a un tiempo, su profundísima devoción hacia nuestra Madre y su cá-
lido afecto hacia los demás. Tal vez no debía esperarse de él alguna profunda
elaboración teológica, pero a quienes lo conocimos nos consta que, en la simpli-
cidad de su consejo, en su oración inquebrantable y en el gesto menudo que ex-
presaba tanto cariño, fue sostén de vocaciones religiosas – tanto masculinas co-
mo femeninas – en tiempos de crisis, además de un particular lazo de unión entre
los Siervos de la Caridad, las Hijas de Santa María de la Providencia y los laicos.



Fue el primer sacerdote argentino de la Congregación Siervos de la Caridad
y su partida nos hace despedir al sacerdote siempre puntual y dedicado a su mi-
nisterio y también al religioso guanelliano ejemplar. Pero también, de cierta ma-
nera, despedimos al abuelo un poco refunfuñón hacia los tiempos modernos,
aunque indiscutiblemente afectuoso, cariñoso hacia sus hijos y nietos en la fe, y
portador de una sonrisa franca como pocas. Si todo abuelo es un regalo de Dios
para cada familia, el P. Gerónimo fue, en esta familia de religiosos, religiosas y
laicos, una presencia necesaria para interpelarnos acerca de cómo seguir siendo
ser fieles al carisma guanelliano en los desafíos del presente.

Yo pude compartir con él muchos momentos, especialmente cuando fui no-
vicio entre los años 2000-2001 y en el primer semestre del 2007, mientras me pre-
paraba para realizar los votos perpetuos y el diaconado. Recuerdo con mucho ca-
riño los últimos momentos del 26 de junio de 2007. Luego de la Misa comunitaria
me acerqué hasta su habitación para llevarle la Sagrada comunión, algo para lo
cual se preparaba con mucho afecto; más tarde le llevé el desayuno y estuvimos
conversando mucho. No paraba de darme consejos; recuerdo que me dijo: “Siem-
pre mirá a Jesús, los demás no son más que señales, semáforos que nos ayudan a
caminar, pero nuestro objetivo no son ellos, sino hacer lo que Él quiere”.

Antes de que yo me fuese de la habitación se despidió y lamentaba que no
podría estar en la ceremonia de los votos perpetuos y el diaconado de Cristian y
mío que tendría lugar tres días más adelante, por lo que me regaló dos imágenes
de la Virgen de Luján, una para cada uno. ¿Cómo iba a imaginar que este gesto
de afecto, como embajador de la Virgen que era, sería el último? Nos despedi-
mos; yo subí a mi habitación para escribir la carta de petición del ministerio, y
media hora después uno de los novicios vino a avisarme que el P. Gerónimo
había fallecido. Inmediatamente llamamos a la ambulancia. Luego lo cambiamos
de gala, con su camisa clerical, el pantalón de su traje, el alba y la estola de su
ordenación sacerdotal que él tanto quería y sus zapatos de fiesta. Después de to-
do nos dejó para eso, para ir a celebrar eternamente en la presencia del Padre una
fiesta en el cielo, la cual él, con su vida humilde y dedicada a su ministerio sa-
cerdotal, siempre trató de anticipar.

Gracias, Señor, por regalarnos la presencia del Padre Gerónimo entre noso-
tros, y por dejarnos en él un testimonio vivo de que es posible serte fiel hasta la
muerte, y que es posible seguir luchando incansablemente por instaurar tu Reino
de Amor.

Hoy en la casa se siente el vacío de una ausencia irreparable, pero en el co-
razón también se siente el consuelo de saber que hay una nueva sonrisa franca
que, benévola, nos acompaña desde el Cielo.

Gracias por todo, Padrecito.

P. MAURO GRAMAJO

Sr.ta STELLA MARIS CAO
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6. P. Ampelio Ambrogio 
Alfeo Nardin

Nació en Breda de Piave (TV) el 7 de diciembre de 1940
Ingreso en Génova el 12 de febrero de 1958
Noviciado en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1958
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1960
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1966
Ordenación sacerdotal en Pero (TV) el 21 de diciembre de 1968
Falleció en el Hospital de Angera el 7 de agosto de 2007
Sepultado en el cementerio de Ispra

Nació en Breda di Piave (TV) el 7 de diciembre de 1940 de papá Victorio y
de mamá Anita Momi. Se convierte en hijo de Dios en el Bautismo el 15 de di-
ciembre de 1940 en la Parroquia de Pero y confirma su fe en Cristo Jesús en el
sacramento de la Confirmación, recibida en el pueblo, de manos de Mons. Anto-
nio Mantiero, el 14 de noviembre de 1948.

Ingresa en la Obra Don Guanella, en la Casa del Ángel en Génova Sestri, el
12 de febrero de 1958 donde vive los meses del aspirantado. En setiembre del
mismo año pasa a la Casa de Barza d’Ispra (VA), para el noviciado y el pos-no-
viciado, y aquí emite por primera vez la profesión religiosa el 24 de setiembre de
1960. Profesa en perpetuo en nuestra Congregación, siempre en la Casa de Barza
d’Ispra, el 24 de setiembre de 1966.

Tras haber cumplido los estudios filosóficos y teológicos en nuestros semi-
narios fue ordenado sacerdote en la Parroquia de Pero (Treviso), de manos de
Mons. Antonio Mistrorigo, el 21 de diciembre de 1968.

P. Ampelio desarrolla su servicio pastoral en tres sectores particulares de
nuestra misión guanelliana:

• los primeros años de su ministerio sacerdotal como educador entre los
niños de nuestros colegios de Duno (VA) y de Albizzate (VA);

• luego la experiencia de oro de su vida: la de la pastoral parroquial. Por
17 años es párroco de la parroquia Nuestra Señora del Trabajo en Bo-
loña; desde 1997 hasta 2000 en la de Corpus Domini en Florencia y por
dos años vicario parroquial en la parroquia Santo Stefano d’Ungheria en
Padua;

• como animador espiritual en nuestra casa de Barza d’Ispra.

En 2000 es nominado párroco en la parroquia San José Benito Cottolengo
en Roma. Parecía haber alcanzado el sueño cultivado desde hace tiempo en el
cajón de sus deseos: llegar a Roma. Pero aquí lo asaltó la enfermedad. Tras ha-
ber transcurrido un año en Roma, por motivos de salud es transferido a la Casa
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de Barza d’Ispra (VA) y en tres años recupera la energía física y espiritual. Así
animado vuelve a partir desde Barza para una nueva experiencia pastoral en la
Parroquia San Esteban de Hungría y permaneció allí dos años. En setiembre de
2006 la obediencia a través de los Superiores lo desea de nuevo como párroco de
la amada Parroquia de Boloña. Acepta, pero de nuevo la cruz de la prueba, más
pesada que la primera, se entrama con su vida. Retorna por motivos de salud una
vez más a la Casa de Barza donde las condiciones se presentan más graves. No
se recuerda de la insidiosa enfermedad de la depresión. Dios lo llama a la Pascua
eterna el 7 de agosto de 2007. Su cuerpo, en espera de la Resurrección, descansa
junto a algunos cohermanos, en el cementerio de Ispra (VA).

Los funerales presididos por Su Excelencia Mons. Luigi Stucchi, vicario
episcopal de la zona de Varese, fueron celebrados solemnemente la tarde del jue-
ves 9 de agosto en la Iglesia del Sagrado Corazón en la Casa de Barza d’Ispra.
Muchísimos cohermanos se encontraban presentes y concelebraron la Eucaristía
de su Pascua. ¡Cuánto dolor en el rostro de sus familiares que tanto lo asistieron
y ayudado en este último año de enfermedad! Se encontraban presentes también
un buen grupo de cohermanas Hijas de Santa María de la Providencia y muchos
laicos que conocieron y apreciaron a P. Ampelio como hombre sereno, alegre,
disponible; sacerdote que por el ministerio sacro se ponía alas en los pies.

El Obispo en su Homilía expresó gratitud a P. Ampelio justamente por su
disponibilidad sacerdotal al servicio del territorio pastoral de Ispra y de Angera.

“Queridos, la última imagen de nuestro P. Ampelio me queda ligada en el
corazón a la iglesia en la cual estamos despidiéndonos de él, confiándolo al
Señor de la vida para siempre: se me asocia suavemente al día aniversario de la
dedicación y a la belleza de una fiesta de familia hecha de consagrados al Señor
con la alegría de ser enteramente suyos, de serlo juntos, en comunión, de serlo
para servir mejor a los demás, hermanos y hermanas, como testigos de la misma
caridad del Señor. Quien vive con esta gracia en el corazón es signo vivo del
Señor y de su iglesia, donde quiera se encuentre y con quien sea se encuentre:
quisiera saludar así a P. Ampelio y agradecerle en nombre de todos aquellos a los
que se donó a sí mismo, pero en particular en nombre de nuestras comunidades
parroquiales por las cuales siempre estuvo disponible con la sonrisa en el rostro,
el entusiasmo en el corazón, la fe simple y valerosa que pasa gracias a su huma-
nidad cálida y estimulante”.

También P. Giancarlo Schievano, Superior de la casa de Barza, en sus pala-
bras de saludo, al final de la celebración hizo un hilarante subrayado que a
P. Ampelio seguramente le hubiera complacido. “P. Ampelio amaba el episcopa-
do; quizá en el corazón cultivaba también el deseo de alcanzarlo, pero cierta-
mente hoy estará feliz de que su funeral fue presidido por un Obispo. Estaba
contento y orgulloso de afirmar que su ministerio sacerdotal abarcaba el territo-
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rio de tres diócesis: Milán, Como, Novara. Era el hombre de la pastoral, del con-
tacto con la gente y con el clero a través del ministerio”.

Personalmente conocí a P. Ampelio en los años de mi permanencia en
Como en el Instituto Casa Divina Providencia. Eran los años en los que su clase
terminaba los estudios de teología sagrada en el Seminario Mayor de Como y al
mismo tiempo se hacían disponibles para la tarea de educadores en nuestro cole-
gio. Eran también los años de mi discernimiento vocacional y este clérigo-teólo-
go inteligente, capaz, divertido, bromista, hacía nuestras delicias como mucha-
chos. Era capaz de atenuar de inmediato los tonos polémicos o las situaciones de
tensión con sus bromas fuertes, sazonadas de buen latín eclesiástico o de derecho
canónico o con un golpe sobre los hombros que te hacía tambalear. Característi-
cas que nunca perdió tampoco en los años siguientes. Quien no recuerda sus in-
tervenciones justamente de este tenor en los Capítulos Generales, Provinciales,
en las asambleas o encuentros de cohermanos. Las precisiones acerca de las
Constituciones, del Derecho Canónico, de la posición de la Santa Madre Iglesia,
eran siempre suyas. Y en estas referencias era intransigente.

Amaba la liturgia y las celebraciones sagradas. Recuerdo que como Provin-
cial me tocó presentarlo al Cardenal Piovanelli como párroco de la Parroquia
Corpus Domini de Florencia en 1997. El Cardenal sin medios términos expuso
su punto de vista afirmando que nuestras celebraciones habían perdido el com-
ponente de la alegría, eran a menudo verdaderos “velatorios”.

Si alguna vez exageró al querer cantar todas las partes de la Misa, no se
podía decir ciertamente que fuera cansador, que obrara mal o “estirara” las cele-
braciones, ¡como suele decirse! Celebrar solemnemente el Banquete Eucarístico
de Cristo, la fiesta de la Encarnación cotidiana de Dios entre nosotros, era para
él una cita preparada, vivida y testimoniada en su vida de sacerdote.

¿Y su pasión por los enfermos? Cuánto cuidado y dedicación por ellos.
Cuánto entusiasmo por la fe, por el compromiso concreto en el testimonio perso-
nal, de familia, de comunidad parroquial, trasmitía durante las numerosísimas pe-
regrinaciones que animaba espiritualmente hacia los Santuarios de Lourdes y de
Fátima. Cómo no recordar la peregrinación guanelliana a Lourdes en el 2003, en
el recuerdo del primer centenario del vivido por el Beato Fundador en 1903. Lle-
gamos a Lourdes en avión desde diversas partes de Italia; el sólo en micro con un
grupo de peregrinos del norte de Italia. Mientras nos dirigíamos a la Gruta de la
Virgen, recuerdo, el relato entusiasta de quien con él había vivido la verdadera pe-
regrinación en la oración, en la meditación y contemplación de la Palabra de Dios,
en la alegría del estar juntos compartiendo espacios comunes aunque limitados.

Debemos ciertamente decir que es también por mérito suyo si el Santo Pa-
dre quiso proclamar a P. Luis Guanella co-patrono del UNITALSI junto a San
Pío X y si ese tapiz del Beato Fundador se destaca, solemne, junto a los demás
santos en la Basílica subterránea dedicada a San Pío X. ¡Cómo gozó por este
acontecimiento! Era deseo de nuestra Curia Generalicia que fuera P. Ampelio
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quien representara a la Obra Don Guanella a nivel general en la Organización
Directiva del UNITALSI.

Cuántos sueños y proyectos tenía ya en carpeta para honrar como sabía ha-
cerlo el 150º aniversario de la aparición en Lourdes...

En Barza d’Ispra permanece el recuerdo de su afecto a María en una inicia-
tiva, lanzada por él, que cada año el 13 de mayo, reúne a mucha gente del Deca-
nato para la procesión con antorchas desde la Gruta del Parque a la Iglesia donde
se celebra una solemne Eucaristía acompañada por dos o tres coros que se suce-
den en la animación de los cantos litúrgicos.

En su testamento espiritual, redactado en “Bolonia, 21 de agosto de 1997,
en la memoria litúrgica de San Pío X papa, mi coterráneo”, había expresado un
deseo: “Me permito expresar un deseo personal: a mi muerte desearía que mis
restos mortales fueran colocados en el cementerio de la Cartuja en Bolonia, en la
tierra desnuda, en el campo único de los sacerdotes diocesanos y religiosos, bajo
la mirada materna del Santuario de la Bienaventurada Virgen de San Lucas.
Aunque este hecho creara algún malestar o encontrara alguna dificultad, dejo,
sin embargo, libre a quien deba ocuparse de esto, de sepultar mi cuerpo donde-
quiera se considere oportuno.”

Nuestros Superiores consideraron hacer sepultar el cuerpo de P. Ampelio
en el cementerio de Ispra, junto a otros cohermanos guanellianos y cerca de la
vivienda del hermano Gino di Monvalle, que tanto se prodigó por él, compar-
tiendo ansias, preocupaciones y malestares producidos al hermano por la enfer-
medad. Me gustaría terminar estas notas de memoria sobre P. Ampelio trans-
cribiendo aquí el último pasaje de la Homilía de Mons. Stucchi durante sus fune-
rales. Es el testimonio de cómo el Obispo conoció y apreció a P. Ampelio.

“Lo vi muchas veces generoso en nuestras comunidades, lo vi obediente
como verdadero discípulo de Jesús aún cuando le costaba sacrificio, Lo he visto
como amigo simple y pronto después la experiencia del sufrimiento que pareció
paradojalmente contradecir sus cualidades y sus dones: ¡tanto amaba estar con la
gente, y tanto esto se le había tornado difícil!

Las pruebas que el Señor permite, pero en las cuales siempre misteriosa-
mente nos sostiene y nos refuerza, no están más dentro de una lógica inmediata y
fácil de vivir, pero justamente así abren más a la gracia del Espíritu, excavando
para purificar más en profundidad.

El Señor de la vida que ahora lo llamó a sí, lo hace vivir plenamente en su
misma gloria, habiéndolo hecho cada vez más similar a sí, para la Vida Consa-
grada, para el ministerio sacerdotal, para la entrega de su corazón que te hablaba
con los ojos y con las manos, antes aún que con la palabra.

Me conmueve intensamente su palabra de vida, porque allí se trasluce la
obra del Espíritu, porque allí se reflejan las páginas evangélicas que hemos escu-
chado como relato de la Pascua de Jesús, como mandato y misión para sus discí-
pulos, como ministerio que brota del sacerdocio único de Cristo que nos hace



partícipes a algunos de nosotros a través de la imposición de las manos, como
regla de vida dentro de la compleja trama de nuestra cotidianidad en la fidelidad.

Una conmoción que hace aún más intensa la gratitud a P. Ampelio y a
todos sus cohermanos que operan como siervos de la caridad en nuestro territo-
rio, en el tejido vivo de la iglesia y de su misión”.

P. UMBERTO BRUGNONI

7. P. Paolo Saltarini

Nacido en Canda (RO) el 31 de agosto de 1914
Ingreso en Fara Novarese el 19 de octubre de 1927
Noviciado en Fara Novarese el 5 de setiembre de 1931
Primera Profesión en Fara Novarese el 18 de setiembre de 1933
Profesión Perpetua en Fara el 18 de setiembre de 1936
Ordenación Sacerdotal en Novara el 29 de junio de 1939
Falleció en Roma, Casa San José, el 11 de octubre de 2007
Sepultado en el Cementerio de Bagnolo de Po (RO)

Nacido en Canda, pequeño pueblo de la provincia de Rovigo, el 31 agosto
de 1914, de mamá Livia Sacchetto y papá Giuseppe, recibe el bautismo, el día
siguiente a su nacimiento, en la Iglesia “San Miguel” en el pueblo natal. En la
misma recibe también, el 8 de marzo de 1923, la confirmación.

En 1927, sintiendo el llamado del Señor a la vida sacerdotal y religiosa, se
pone en contacto con la Obra Don Guanella e ingresa en el Seminario de Fara
Novarese (Novara), donde realice sus estudios de liceo clásico. El 5 de setiembre
realiza su ingreso en el Noviciado de los Siervos de la Caridad, siempre en Fara
Novarese. Aquí emite su primera profesión religiosa el 18 de setiembre de 1933,
y tres años más tarde, en 1936, la profesión perpetua en el mismo Instituto.

En la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo, el 29 de junio de 1939, es
consagrado sacerdote y enviado con la obediencia de “prefecto de estudios” a la
casa “San Jerónimo” en Fara Novarese; en esta casa permanece trabajando hasta
el fin de la guerra, en 1947, cubriendo diversas misiones: como formador, como
colaborador en la formación, como director y como superior de la comunidad.

En setiembre de 1947 es enviado como Superior y director del Instituto
“Anna y Natalia” en Amalfi; en 1952 desempeña su ministerio como superior
del Instituto “Sagrado Corazón”, en Fasano, hasta 1958, cuando los superiores lo
invitan a prepararse para los Estados Unidos, donde está presente desde 1960 en
Springfield y, luego, en Chelsea.
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En 1968 regresa a Italia, a Velletri, como superior del Instituto S. Clemente.
Continúa un paréntesis de dos años en los que realiza su ministerio en Santa Ele-
na di Marciano (Perugia) y en el mes de setiembre de 1974 está en esta casa co-
mo colaborador en la actividad en la Sección San José.

Desde 1976 a 1979 es ecónomo de la Casa de Gaeta y luego responsable,
por siete años (1979-1986), de la casa de Velletri. Regresa a Gaeta, tras un breví-
simo paréntesis de un año en la Casa San José en Roma, y permaneció allí hasta
la clausura de las actividades que tuvo lugar en diciembre de 2003.

Desde el 2003 vivía en esta comunidad, transcurriendo una serena vejez has-
ta entrada la primavera; en el mes de junio sus condiciones de salud comenzaron a
empeorar. Una isquemia cerebral producida el 16 de agosto pasado hizo mucho
más complicado su cuadro clínico y la internación en el Hospital Aurelia confirmó
la imposibilidad de una curación. El 11 de octubre de 2007, a las 9.40, regresó a
la Casa del Padre. El próximo 19 de octubre hubiera recordado con gratitud el
octogésimo aniversario de su pertenencia a la Obra del Beato Luis Guanella.

En espera de la Resurrección final el cuerpo de P. Paolo reposará, junto a
sus seres queridos, en el cementerio de Bagnolo de Po.

Encontré, en el archivo de la Curia Generalicia, algunas cartas, pocas en
realidad, solo tres, que P. Paolo escribió al Superior General en un momento
particular de su vida. Es el período 1966-1968 cuando desde Filadelfia, luego de
7 años, P. Paolo es transferido a Chelsea, en Michigan, como superior de la co-
munidad. Dos años muy difíciles para P. Paolo, tanto es así que signarán luego
su regreso definitivo a Italia. En una de estas cartas en la que deseaba explicar al
Padre General algunas situaciones de particular dificultad, el afirma: “... me hi-
cieron sufrir mucho y por largo tiempo.No tengo sin embargo rencor hacia na-
die y les auguro a todos mucho bien.. Es verdad que me disgustaría, sin embar-
go, si esto fuese atribuido a no haberme mostrado obsecuente y remisivo. De ha-
berlo querido, creo que hubiera sido yo también capaz de emplear más diploma-
cia y, ante los sucesos, poner dos caras; pero me repugna, inclusive cuando se
trata de personas que podrían hacerme o hacernos mal”.

Queridos cohermanos y amigos de P. Paolo, esta es su estatura. Si quisiéra-
mos buscar en la vida de P. Paolo un mensaje particular para nosotros, como un
testamente a continuar en nuestra historia, creo justamente que deberíamos
buscar en esta dirección: el hombre honesto y de una sola pieza que no admite
medias tintas, falsificaciones de la verdad incluso por motivos de prudencia. El
religioso, hijo de P. Guanella, que está pronto a retirarse, a ponerse de lado, a
callar antes que llegar al litigio, a querer a toda costa defender y hacer prevalecer
la propia posición. Esta característica lo distinguirá durante toda la vida. Era
consciente de tener un carácter fuerte, decidido, no acostumbrado a dudas u osci-
laciones y quizá también por esto amó por muchos años la soledad, la vida casi
eremítica, en modo particular en nuestras casas de Velletri y de Gaeta.



Pero P. Paolo fue también un hombre fiel a Jesucristo, amante de la pobre-
za, coherente hasta las consecuencias extremas, un gran trabajador en la viña del
Señor: disponible al ministerio sacerdotal en las Parroquias vecinas o en cual-
quier Instituto de hermanas, como al trabajo en el campo, en la quinta, en la
viña, en el huerto.. Cuando el Cardinal Ratzinger apareció sobre la galería cen-
tral de la Basílica de San Pedro como nuevo Papa con el nombre de Benedicto
XVI, queriendo describir su vida transcurrida hasta el momento en la Iglesia se
definió como un simple agricultor en la Viña del Señor. Esta es también la mejor
definición en la que enmarcar la vida de P. Paolo: un simple agricultor en la Viña
del Señor. Un guanelliano que supo conjugar, como el Fundador, el tiempo a de-
dicar a Dios, a las almas, y el tiempo a dedicar al trabajo, a la naturaleza, a los
dones de la tierra que nos permiten remitirnos siempre a Dios.

Quien no recuerda la alegría entusiasta del rostro de P. Pablo, en sus ropas
poco amantes de la estética o de la etiqueta, frente a sus plantas de limones, a los
sarmientos de su vid madura de racimos, al naranjo cargado de sabrosos frutos.
La satisfacción de quien ha dedicado tiempo, energía, paciencia, espera y ahora
recoge los frutos copiosos.

Quien lo conoció y lo ha encontrado en estos largos 93 años pienso que
puede resumir en esta descripción toda la grandeza y delicadeza de este Siervo
de la Caridad.

Hoy estamos reunidos, como en aquel lejano 1927, no para recibirte, queri-
do P. Paolo, en nuestra Familia religiosa, sino para entregarte, en el misterioso
designio de la muerte, a Aquél que en tu vida ha siempre encontrado un puesto
relevante y significativo. También tú, lo decimos con orgullo de cohermanos y
parientes, viviste estos 93 años de peregrinación terrena siempre orientado a
Dios.

Como San Agustín, cuántas veces afloraron a tus labios las palabras de la fe
filial y enamorada del Creador: “Nos hiciste para ti, oh Señor, y nuestro corazón
está inquieto hasta que descanse en Ti”.

Te damos gracias, P. Paolo, por todo lo bello y grande que nos transmitiste
como hombre y como religioso.

Y en tu memoria nos prepararemos para tomar la firme decisión de unificar
nuestra vida bajo una única bandera: la de Cristo Resucitado.

Y aún contigo, que ya vives en la presencia del Resucitado, oramos:
“Ven tú, Señor, a habitar nuestro corazón, para que no volvamos a malven-

der el don de la libertad que nos viene de tu cruz, y nuestro cansancio cotidiano,
en la fidelidad, en la coherencia, en la renuncia por amor, en el servicio de los
últimos y quizá, si tú lo quieres, también en el sufrimiento, manifieste claramen-
te al mundo nuestra voluntad de ser tuyos y de construir contigo el Reino del
Amor del Padre... Amén”.

De la homilía fúnebre de P. Umberto Brugnoni
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8. P. Luigi Camillo Cervini

Nació en Castronno (Va) el 18 de setiembre de 1932
Ingreso en Cassago el 7 de octubre de 1957
Noviciado en Barza d’Ispra (VA) el 12 de setiembre de 1958
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 24 de setiembre de 1960
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 24 de setiembre de 1963
Ordenación sacerdotal en Milán el 22 de febrero de 1964
Falleció en Caidate el 19 de octubre de 2007
Sepultado en el Cementerio de Castronno

Quien escribe ciertamente no es la persona más calificada para hablar de
P. Gino. En los documentos era Luigi Camillo pero nosotros lo llamábamos
Gino.

Nace en Castronno el 18 de setiembre de 1932 de papá Francisco y mamá
Maria. Cinco días más tarde recibe el Bautismo en la parroquia de los Santos
Nazario y Celso.

Qué bello “unir” al pequeño Gino a la gran familia de Dios con el sacra-
mento del Bautismo, pero se ha de alabar a los padres que, junto al padrino y a la
madrina, se comprometieron a educarlo en la fe.

Con la hermana Dorina recorre de buen grado el breve trayecto que lo lleva
a la iglesia, juntos, día tras día, se abren a la aventura de la vida.

No tiene aún siete años cuando recibe del recordado Cardenal Schuster el
sacramento de la Confirmación.

Como soldado de Cristo su carácter se hace decidido y determinado: casa,
iglesia y oratorio le permiten al Señor escribir en su corazón las huellas de un fu-
turo proyecto de vida. Su guía espiritual percibe en él “buena tela” para ser del
Señor, por lo que lo encamina al seminario diocesano de Milán para descubrir
que es lo que el Señor quiere de él.

Y muy pronto, sin embargo, el proyecto de Dios ilumina el camino de este
joven. A los 25 años conoce a la comunidad guanelliana que trabaja en el Institu-
to San Antonio di Cassago. El estilo de vida de aquellos cohermanos lo fascina.

Al año siguiente ingresa al Noviciado en Barza d’Ispra, estamos en 1958.
En setiembre de 1960, con 28 años, entra a formar parte de la familia reli-

giosa de P. Guanella con la profesión de los consejos evangélicos de pobreza,
castidad, obediencia. El 22 de febrero de 1964 es ordenado sacerdote en la Cate-
dral de Milán por el cardenal Giovanni Colombo. Por 15 años la obediencia lo
lleva a ser educador en los Institutos de Milán, Albizzate, Duno, Cassago, Lecco.

Desde 1979 a 1986 es superior de la comunidad de Caidate de Sumirago.
Será él el encargado de cerrar la casa para permitir la remodelación de la estruc-
tura bajo el ojo vigilante del “gran” cohermano P. Eugenio Venco.
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Antes de pasar a San Cayetano de Milán como ecónomo, cargo que manten-
drá hasta 1994, está durante un año en Nueva Olonio, siempre como ecónomo.

A la edad de 62 años lo encontramos en la casa de descanso San José de
Castano Primo como ecónomo y luego como consejero.

Son años comprometidos: las nuevas normativas, un personal cada vez más
exigente, la misma restructuración de la casa afectan su corazón.

En 2002 solicita acercarse a la hermana que vive en Castronno. La obedien-
cia lo envía a San Cayetano de Caidate en calidad de colaborador.

Bella su participación en la animación religiosa de los habitantes de la casa.
Disponible al sacramento de la reconciliación, a “estar en compañía” con el jue-
go de cartas y de la tómbola del domingo por la tarde.

Cohermano de pocas palabras, está “atento” a los movimientos de la casa y,
a través de la lectura del periódico, a los hechos del día que transmitía a los
cohermanos y huéspedes de la Casa.

El 19 de octubre de 2007, el Señor lo llama como siervo bueno y fiel a par-
ticipar del reino eterno.

A él le decimos: P. Gino, ¡te damos gracias por el trecho de camino que
recorrimos juntos! Desde el cielo bendice esta casa e intercede ante el Padre para
obtener las gracias necesarias para ser dignos de pertenecer a la familia del Fun-
dador.

P. FRANCO BERLUSCONI

9. P. Ermes Boran

Nació en Pianiga (VE) el 17 de abril de 1932
Ingreso en Anzano del Parco (CO), el 19 de setiembre de 1951
Noviciado en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1952
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1954
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1959
Ordenación sacerdotal en Como el 26 de junio de 1960
Falleció en Busto Arsizio (Hospital) el 29 de octubre de 2007
Sepultado en Stra (VE)

Ermes Boran hijo de Giuseppe y de Caterina Patron había nacido en Piani-
ga (Venecia) el 17 de abril de 1932.

Recibió el Sacramento del Bautismo el 1º de mayo de 1932 en la Parroquia
de Pianiga y el de la Confirmación en Fiesco d’Artico, de manos de Mons. Carlo
Agostini, obispo de Padua, el 21 de noviembre de 1939.
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Ingresó a la Obra Don Guanella en Anzano del Parco (CO) el 19 de setiem-
bre de 1951; vivió el año canónico de noviciado en Barza d’Ispra (VA) en 1952.
Emitió la profesión perpetua, siempre en la Casa de Barza d’Ispra, el 12 de se-
tiembre de 1959.

Fue ordenado sacerdote en la Catedral de Como por Mons. Felice Bonomi-
ni el 26 de junio de 1960.

Desempeñó su servicio pastoral en dos sectores particulares de nuestra mi-
sión guanelliana: en el seminario de Anzano del Parco (CO), como formador de
los jóvenes aspirantes, en sus primeros años de sacerdocio y luego en las casas
para las “personas con capacidades diferentes”, benjamines del Señor, en Como-
Lora (por 30 años) y en Gatteo los últimos cuatro años de su vida.

Dos meses atrás había llegado a la casa de descanso San José en Castano
Primo (VA) como primer consejero. El Señor lo llamó a participar del Banquete
eterno en el Hospital de Busto Arsizio (VA) a las 11 hs. del 29 de octubre de
2007.

Su cuerpo, en espera de la Resurrección, descansa junto a sus seres queri-
dos, en el cementerio de Stra (Venecia).

Lucas 13, 22-30

El pasaje evangélico proclamado en esta liturgia nos ha hablado de la lucha
que cada uno de nosotros debe afrontar, cotidianamente, para entrar en la salva-
ción.

La puerta es Jesús: a través de él todos los hombres son salvados.
El único boleto de entrada es nuestra necesidad; el único impedimento, la

falsa seguridad y la presunta justicia.
Para entrar basta reconocerse pecadores y aceptar el perdón de Dios. Nadie

se salva por sus propios méritos, sino que todos son salvados por la misericordia
de Dios.

La puerta se dice estrecha porque el yo y sus presunciones no pasan pro
ella: deben morir fuera. La Biblia justamente nos enseña que el hombre no puede
salvarse sólo con sus fuerzas (Lc 18, 26-27), sino que todos somos salvados por
el amor gratuito del Padre.

Entonces la puerta de la salvación es estrechísima porque nadie se salva so-
lo, haciendo solo el esfuerzo de sobrepasarla, pero es anchísima porque todos so-
mos salvados por el Padre bueno. “Dios, nuestro salvador, quiere que todos los
hombres se salven” (1 Tm2, 4).

La salvación es un don. Cuesta sólo el esfuerzo de abrir el corazón y la ma-
no para recibirla. Pero es también una gran lucha, porque nuestro corazón es du-
ro y nuestra mano entumecida (Lc 6, 6ss). Pero cuidado porque el don que Dios
nos hace no quita nuestra iniciativa, nuestra colaboración: es una prenda que
compromete. Nuestro Beato Fundador nos exhortaría diciéndonos: “Hay que
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confiar como si todo dependiese de Dios y nada de nosotros, y, al mismo tiempo,
trabajar como si todo dependiese de nosotros y nada de Dios” (R HSMP 1911).

Sólo de este modo se eliminan la pusilanimidad y la ansiedad, la soberbia y
la presunción que a menudo nos anclan al sinsentido o a lo pasajero.

La salvación tiene como puerta la humildad. Convertirse es aceptar vivir de
la misericordia de Dios. Es la muerte de nuestro yo para hacer vivir a Dios, el
ideal supremo. El interlocutor anónimo del Evangelio había preguntado si eran
pocos los que se salvan. Jesús responde que hay que estar atentos a no quedar
fuera de la sala del banquete eterno. El tiempo para decidirse a entrar es siempre
poco: ¡hoy te es dado, pero mañana quizá no! De un momento al otro el patrón
puede cerrar para siempre la puerta y qué maravilla al ver que los excluidos no
son siempre y solamente los tradicionales enemigos de la salvación, como esta-
mos acostumbrados a pensar, sino también los que escuchan a Jesús.

Y el motivo de la condena no es su ignorancia de Cristo, sino el incumpli-
miento de los propios deberes de cristiano, de sacerdote y de religioso.

La fe, en efecto, como repetidamente afirmó Benedicto XVI, no es en pri-
mer lugar el conocimiento de Cristo, o una teoría o una teología, sino que es ante
todo un encuentro con una persona, una experiencia de vida, vivida en conso-
nancia con los comportamientos de Jesús.

Si quisiéramos ahora aplicar a nuestro cohermano P. Ermes lo que hemos
escuchado en la Palabra de hoy podríamos subrayar al menos dos aspectos de su
vida que pueden ser para todos nosotros, cohermanos y amigos, su herencia espi-
ritual:

1) Supo reconocer la acción de Dios en él como el verdadero motor de su
existencia.

Ha dado espacio a Dios en su vida reconociendo su primacía. Fue un sacer-
dote verdadero, testigo de lo absoluto de Dios en la palabra, en el comportamien-
to, en el ministerio de caridad entre los últimos, incluso también en el vestir: ra-
ramente se lo vio sin sotana.

Nuestro Plan Pastoral de Congregación nos exhorta, justamente en este año
de trabajo, a reavivar el don del sacerdocio ministerial, dado a nosotros in nues-
tro mérito, sino por la gratuidad de la providencia de Dios. Estamos invitados a
“Creer en el poder del sacerdocio, demasiadas veces sofocado también en noso-
tros por una mentalidad secularizada”, por relacionarnos con Jesús como “ami-
gos” suyos más que como “siervos”, porque así lo quiere el Señor (Jn 15, 15), a
poner nuestras manos consagradas a disposición de Dios para que a través de no-
sotros El puede alcanzar a cada uno de nuestros hermanos con su gracia.

Me parece que P. Ermes dio testimonio de todo esto.
Personalmente lo recuerdo muy bien en la responsabilidad de “prefecto” de

disciplina en el seminario menor de Anzano del Parco.



Eran las primicias de su ministerio sacerdotal y realmente lograba hacernos
gustar este ministerio por el vivido con “excelencia”. Su humanidad, la paciencia
con nosotros, jovencitos, la delicadeza con la cual nos reclamaba nuestros debe-
res de estudiantes, de seminaristas, sus intervenciones de doctrina, de sabiduría
cristiana, su inteligencia para intuir la necesidad y la urgencia ya de cambiar al-
gunos planteos superados en la pedagogía, en la disciplina de seminario, pero al
mismo tiempo la prudencia de no dar pasos “más largos que la pierna”, como se
dice, saber conjugar las exigencias nuestras, de jóvenes con las normas aún vi-
gentes y con la severidad de ciertas posiciones que no admitían el cambio en lo
más mínimo, fueron todas características que dentro de mí han encontrado siem-
pre gran aprecio y acogida. Puede ser banal este recuerdo, pero me urge hacerlos
percibir como fue vivido por nosotros, jovencitos, en aquel momento, más que el
valor en sí del hecho. Recuerdo como una conquista suya y nuestra el hecho de
que también nosotros seminaristas hemos podido en aquellos años usar el equipo
de gimnasia (hasta entonces prohibido), y sobre todo hacer educación física con
mayor libertad de movimientos y menor preocupación de desgarrar la ropa en las
caídas en el asfalto.

Al encontrarlo en los años sucesivos, ya como cohermano, sacerdote, su pa-
labra, su no hacerse mostrar, siempre me trajeron edificación. Siempre lo quise
como a un padre.

2) Testimonió entre nosotros la virtud de la humildad. Fue reticente a que-
rer aparecer, a mostrarse, a dejar apuntar sobre él los reflectores de la historia...
Y algunas veces incluso tuvo la ocasión. Piensen solamente en la reputación y en
la confianza de la que gozaba ante la Señora Grassi de la Casa di Gino. Momen-
tos seguramente exaltantes por una parte, pero también de sufrimiento por la
otra, de soledad, de imposibilidad, y no por su deseo, de poder involucrar a
otros, la congregación misma, y de deber administrar situaciones difíciles solo,
situaciones a menudo contradictorias.

Prevaleció siempre su equilibrio. ¿De dónde brotaba la serenidad que deja-
ba transparentar siempre en sus contactos con los demás: cohermanos, los jóve-
nes de la casa de Gino, los laicos? Para mí no hay ninguna duda: la serenidad de
P. Ermes nacía de su fidelidad de sacerdote, de religioso al Buen Dios.

He podido recoger en el archivo de la Curia Generalicia testimonios bellos
y significativos sobre él y también sus cartas personales que expresan claramente
de qué manera deseaba servir al Señor como sacerdote guanelliano. Transcribo
solamente dos:

a) En la carta de admisión con las relativas respuestas a las preguntas del
cuestionario, como se usaba entonces, su párroco, P. Romolo Cavorrana, res-
pondía a P. Antonio Fontana con esta imagen lapidaria: el joven Ermes es una
“lucerna ardens”.
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El mismo párroco, al final de la misma carta, agregaba un NB:
“Les ruego recibirlo aunque el papá se oponga. Es una verdadera vocación.

Será un santo sacerdote. Yo mismo me comprometería a sostenerlo en el caso de
que el papá no lo ayudase. Es una verdadera conquista. Llámenlo pronto a su
jardín. ¡Dios lo quiere!” (P. Romolo Cavorrana, Pontecasole, 26 de mayo de
1951).

b) Desde Stra el joven Ermes el 10 de junio de 1951 escribe una bella carta
a P. Antonio Fontana, director del seminario de Anzano del Parco (CO) en la
cual expresa su deseo impaciente de entrar en nuestra congregación y el velado
consentimiento, aunque todavía no completo, del propio padre a partir para el se-
minario.

“... Estoy aquí solo, solo, esperando a Ruggero que me había prometido ve-
nir aquí. Hace pocos momentos que dije a mi padre que ya envié la petición. El
bufó por un poco y dijo solamente que podía esperar a terminar la escuela, es de-
cir, hacer también el próximo año de tal modo que si no llego a ser Sacerdote al
menos tenga ya una posición. Yo dije que nada estaba perdido y que aunque no
lo lograra, siempre podría retomar. Entonces le rogué que me dejara ir allí. El
calló. De todos modos creo que se ha dado otro paso. Ahora el tiempo corre y se
acerca la hora. Aquel día en el que fui hasta allí, antes de regresar prometí a la
Virgen, que está en el Altar de nuestra Iglesia, que la volvería a ver, que retor-
naría. ¡Sin dudas iré!

Usted, desde lejos, me ayude, me bendiga y me recuerde porque tengo mu-
cha necesidad de ello. ¡Gracias de todo corazón! Afectuosamente lo saludo.
Obedientísimo, Ermes Boran”.

Qué podemos decir, como familia del Beato Luis Guanella, a P. Ermes al
término de su peregrinación terrena: te agradecemos, por todo lo que has sido
como hombre y como religioso guanelliano y por lo que has sabido testimoniar
en modo elocuente con tu vida.

Estamos orgullosos de haberte tenido hasta ahora como cohermano y com-
pañero de viaje y desde ahora como ejemplo a imitar. Tú que has siempre amado
a tu Familia Religiosa, socórrenos desde el cielo con tu intercesión ante el Padre
Celestial.

Y contigo, querido P. Ermes, una vez más oramos juntos aquí en la tierra:
“Señor Jesucristo, hemos sentido claramente en el Evangelio de hoy tus pala-
bras: “esfuércense de entrar por la puerta estrecha”. En el momento en el que co-
mo Familia religiosa te entregamos nuevamente a nuestro hermano sacerdote
P. Ermes, deseamos estar entre aquellos que se empeñan con renovado fervor a
seguir el camino que conduce hasta ti. Enciende el fuego de tu amor para que en
nosotros haya siempre hospitalidad, confianza y adhesión a tu gracia. ¡Amén!”

De la homilía de P. Umberto Brugnoni
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10. P. Germano Pegoraro

Nació en Thiene (VI) el 30 de octubre de 1923
Ingreso en Barza d’Ispra (VA) el 4 de octubre de 1944
Noviciado en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1945
Primera Profesión en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1947
Profesión Perpetua en Barza d’Ispra el 12 de setiembre de 1950
Ordenación sacerdotal en Milán el 7 de junio de 1952
Muerto en Como el 12 de diciembre de 2007
Sepultado en el Cementerio de Thiene

Ciudad del Vaticano, 5 de junio de 1952
A los neo sacerdotes P. Bruno Bellavista - Lovoti Luigi - Palma Savino - Grossi
Romano - Germano Pegoraro el Santo Padre de corazón envía el auspicio de
abundantes favores divinos y su implorada bendición apostólica extensible a pa-
rientes y personas queridas - Montini, Sustituto.

Eran los años “rugientes” de la Congregación, cuando cada año había
cohermanos que partían para consolidar nuestra presencia en Sudamérica. Los
cinco zarparon. El último en partir fue P. Germano que, sin embargo, llegó a
América del Norte y permaneció allí 45 años.

P. Germano mantenía este telegrama entre los recuerdos más valiosos,
con las cartas de su querida mamá que lo había educado con tanto afecto, viuda
en joven edad y transferida de la Thiene natal, tras la muerte del marido, en
aquel populoso barrio de Milán-Greco. La vida era dura por entonces, pero por
ese hijo se sacrificaría por entero. Encontró alojamiento con un primo. Se dedicó
a humildes servicios con un párroco de la zona soñando y orando por un futuro
de gracia para su Germano tras haberlo ofrecido al Señor.

Recordar a una persona a la cual se debe respeto, afecto y gratitud significa
ir más allá de los confines que marcan los límites de tiempo y de experiencia hu-
mana de la persona amada. Recordar a P. Germano significa entonces remitirnos
al inicio de su recorrido humano y espiritual para descubrir y comprender cual
fue el impulso motor que puso en marcha su aventura en y por el Reino.

Nace el 30 de octubre de 1923 en Thiene, el mismo lugar natal de San
Cayetano, el santo de la Providencia, que nuestra tradición venera como uno de
los patrones de la Congregación. El Párroco al cual la mamá presta servicio lo
orienta al seminario de los Dehonianos en Albino (BG) donde termina el liceo.
No está seguro sin embargo de entrar en el noviciado, dudando estar llamado a la
vida misionera y regresa así con su madre mientras la guerra se encarnece. Tiene
20 años y el párroco lo tiene consigo como ayudante en el ministerio. Confía en
él y le permite vestir la sotana, acompañándolo con su consejo y la oración. Es la
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sotana la que lo salva de un rastrillaje de la SS en aquella zona en busca de jóve-
nes a enviar a Alemania. Ninguno de sus compañeros regresa a la casa. El párro-
co lo presenta a los Guanellianos que lo reciben en Barza para el postulantazo y
el noviciado y es admitido a la profesión. Con sus compañeros asiste a los cursos
de teología en la Casa de Cassago para ser luego ordenado con ellos en la Cate-
dral de Milán por el Beato Card. Alfredo Ildefonso Schuster el 7 de junio de
1952. Vive sus primeros años de ministerio sacerdotal en Pollegio, Alberobello y
en la Parroquia San José en el Triunfal de Roma. En 1960 alcanza al primer gru-
po de cohermanos que iniciaron la presencia guanelliana en los Estados Unidos.
Muere en Como, en la Casa Madre, el 12 de diciembre de 2007, el día en el cual
la liturgia celebra la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, patrona de las Amé-
ricas. Es sepultado en Thiene, la tierra que lo ha visto nacer, en espera de la Re-
surrección.

Los sufrimientos de su infancia, la necesidad de afecto que escondía en el
corazón, el ejemplo de fe de su santa madre, la confianza que le demuestra su
párroco y el sostén de sus formadores y superiores, su inventiva artística y su sed
de aventura, constituyeron la atmósfera en la cual desarrolló los dones de gracia
y de naturaleza que luego lo caracterizaron y sostuvieron en los 55 años de vida
sacerdotal.

El breve espacio de este recuerdo no permite la descripción detallada de lo
que ha vivido en su larga vida sacerdotal y religiosa, los éxitos y los fracasos de
su vida sacerdotal que él escondió en el corazón de Cristo. Recordaba a menudo
los inicios fatigosos de nuestra presencia en los Estados Unidos, que recreaban
los inicios duros y a veces devastadores de tantas fundaciones y de empresas
santas, leída sen los libros edificantes que habían alimentado su fantasía como
joven estudiante y religioso. Su vida se convirtió entonces en el libro en el cual
eran impresas con caracteres profundos el esfuerzo de aprender la lengua, la cul-
tura, la praxis, la estructura social y religiosa de este pueblo tan nuevo y un poco
extraño para él. A esto se agregaba la falta de una variedad de encuentros entre
cohermanos y de actividades, tan fácil en Italia, como también el nada fácil re-
curso a los Superiores y a su presencia, como se estaba acostumbrado en aquel-
los años. Luego estuvo la inmersión total y cotidiana en las actividades con
aquellas preciosas criaturas a las cuales la vocación guanelliana reserva su dili-
gente predilección y por las cuales el Cardenal John Francis O’Hara de Filadel-
fia y el Card. Edward Mooney de Detroit habían obtenido nuestra presencia en
sus diócesis. Nos quisieron como apóstoles de caridad para sensibilizar a sus co-
munidades sobre la preciosidad de la vida a menudo discriminada de quienes
eran incapaces de alcanzar los estándares impuestos por los mecanismos de la
producción y de la ganancia. Aquí está entonces, junto a los demás cohermanos,
debiendo adaptarse a todo: aprender la lengua, ir a la escuela para obtener un di-
ploma habilitante, enseñar a los niños, comer y dormir con ellos, llevarlos de pa-
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seo y de campamento, realizar conciertos tocando el trombón, cortar la hierba y
barrer la nieve, cantar y rezar con ellos. Era la santa y sana industria guanelliana
que, al enseñarnos a vigilar para que nadie incurra en daño alguno, ayudaba a él
y a los demás a afrontar las dificultades cotidianas con la convicción de que los
frutos de bien madurarían en el árbol de la caridad.

El recorrido de su vida y los cargos que ha cubierto revelan su adaptabili-
dad a las distintas situaciones que los superiores le propusieron: educador en
Pollegio, docente en Alberobello, coadjutor en San José en el Triunfal, educador
y luego superior local en Chelsea, Consejero Provincial y Padre Maestro en
Springfield, Director de la Pía Unión de San José en Grass Lake.

Volvía a menudo con su memoria a los años transcurridos en el Triunfal. y
este recuerdo lo ayudó en un momento oscuro de su vida cuando le fallaron las
fuerzas y se sintió incapaz de afrontar con optimismo las dificultades de los
tiempos que cambiaban. Probó la angustia de la vida, sintió el miedo de la muer-
te y sufrió las penas del espíritu que le quitaron la paz del corazón. En aquellos
momentos de pena encontró consuelo en el sueño de algo que pudiera transfor-
marse en el signo de la bondad de Dios y de la protección de San José. En el li-
bro contable de Dios resultaba que había aún una veintena de años a ser retribui-
dos y aportes a pagar. Fue así que a través del sufrimiento y del influjo del Espí-
ritu sintió que había llegado de alguna manera el tiempo de dar inicio, en los
Estados Unidos, a la Pía Unión de San José. Soñó incluso la construcción de un
Santuario Nacional dedicado a San José, patrono de los sufrientes y de los agoni-
zantes. Se puso en marcha, difundió la idea, buscó respaldos, no retrocedió ante
las objeciones e ironías de los que albergaban dudas. El Obispo de Lansing,
Mons. Kenneth Povish, ya inscrito en la Pía Unión desde 1944, creyó en él,
apoyó la idea, le dio su colaboración, aprobó con decreto la institución de la Pía
Unión de San José en su Diócesis y se convirtió en el primer miembro de la sede
americana el 3 de agosto de 1987.

Entonces ya nadie logró detenerlo. Dos veces fue recibido por una emisora
televisiva católica para que presentara la misión de la Pía Unión del Tránsito de
San José y muchos devotos de San José quisieron inscribirse en la Pía Unión,
ofreciendo oraciones y sufrimientos por la salvación de los moribundos. A través
de la Revista “Now and at the Hour” (Ahora y en la Hora), impresa actualmente
en 12.000 copias, llegó a todos los Estados de la Unión, cooperando eficazmente
a la evangelización y al sostén intelectual de los sufrientes. En todos los 50 esta-
dos de la Unión hay miembros de la Pía Unión.

Al no poder, por motivos económicos, construir la “Basílica” se contentó
con una “Basiliquita”, como P. Guanella en el Triunfal, haciendo transformar
un viejo henil y depósito de maquinarias agrícolas en un recogido lugar de culto
donde los peregrinos pudieran llegar para momentos de oración y de alivio espi-
ritual en sus aflicciones. La gente que, como siempre, tiene buen olfato, supo en-
trever en su simplicidad la alegría del don que hacía de sí mismo y por ende lo



agradecían con afecto y ayuda desinteresada. A ellos les demostraba su afectuo-
sa gratitud, regalaba las reproducciones de sus pinturas, los invitaba a rezar ante
su gran pintura de la muerte de San José que había colocado en el Santuario y
pedía la colaboración para la difusión de la devoción al Santo Patriarca y para la
construcción del Santuario. Fue una gran fiesta y una satisfacción inmensa cuan-
do el Santuario fue bendecido el 18 de junio de 2000, era el año Jubilar y se
había convertido en un signo visible del amor, de la voluntad y de la Providencia
de Dios.

Su salud, sin embargo, estaba declinando y en enero de 2005 retornaba a
Italia, recibido en la Casa Madre de Como, pero su corazón permaneció en la ca-
sita que lo hospedaba cerca de su “Basiliquita”. Estaba contento cuando los ami-
gos le escribían o lo llamaban por teléfono y decía que le gustaría regresar. Se
interesaba por los desarrollos en marcha para hacer más acogedora el área del
Santuario. Enviaba sus sugerencias y no dejaba de tanto en tanto de enviar su
ofrenda para la construcción del Calvario. Una placa de bronce fue colocada
ahora en el escalón cercano al altar del Calvario, “In Memory of Fr. Germano
Pegoraro, the 1st Director of the Pious Union of St. Joseph in the United States”.

Murió un miércoles, día dedicado a la devoción a San José, mientras en su
Santuario estaba en desarrollo la adoración del Santísimo Sacramento que él
había querido instituir y a la cual a lo largo del día se suceden por turno los de-
votos.

P. Germano no tuvo hermanos. Una hermanita, que él no recordaba haber
conocido jamás, había muerto de pequeña. Por esto amaba tanto a los niños.
También los niños lo querían y con consideraban como un buen abuelo cuando,
terminada la Misa, se colocaban en fila para recibir caramelos. Gesto simple y
pleno de afecto que ciertamente le recordaba su infancia huérfana cuando recibir
un caramelo del sacerdote era considerado una bendición del cielo.

Descansa en Paz, P. Germano, con Jesús, José y María, la familia que te ha
adoptado, que tú has amado y con la cual te alegrarás para siempre en Dios que
es Amor.

P. PAOLO OGGIONI
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